
DEPARTAMENTO DE FILOSOFÍA 

ASTROLOGÍA Y HERMETISMO EN MIGUEL SERVET 

FRANCISCO TOMÁS VERDÚ VICENTE 

UNIVERSITAT DE VALENCIA 
Servei de Publicacions 

2003 



Aquesta Tesi Doctoral va ser presentada a Valencia el día 24 de 
Juny de 1998 davant un tribunal format per: 

- D. Carlos París Amador 
- D. Pablo Saz Peiró 
- D. Antonio Feraz Fayos 
- D. Álvaro Pascual-Leone Pascual 
- D. Juan de Dios Bares Partal 

Va ser dirigida per: 
D. Carlos Mínguez Pérez 
D. Juan Manuel del Estal Gutiérrez 

©Copyright: Servei de Publicacions 
Francisco Tomás Verdú Vicente 

Depòsit legal: 
I.S.B.N.:84-370-5801-5 

Edita: Universitat de València 
Servei de Publicacions 
C/ Artes Gráficas, 13 bajo 
46010 València 
Spain 
Telèfon: 963864115 



ASTROLOGIA Y HERMETISMO 
EN 

MIGUEL SERVET 

( V o i . I ) 



INDICE 



ASTROLOGIA Y HERMETISMO EN MIGUEL SERVET 

INDICE 

Volumen I 

Página 

PRESENTACION 11 

Agradecimientos 14 

INTRODUCCION 15 

CAPITULO I: BIOGRAFIA DE MIGUEL SER VETO 19 

Notas 31 

CAPITULO II: BIBLIOGRAFIA DE MIGUEL SER VETO 33 

CAPITULO III: LIBROS DE TEXTO UTILIZADOS EN SUS CLASES 
DE ASTROLOGIA 37 
La Astrología de Alcabitius 38 
-La obra de Alcabitius 39 
-Los ejemplares de Isagoge en la Biblioteca Nacional 39 
-El sistema de domifícación de Alcabitius 44 
-Notas 46 
De Divinatione de Cicerón 47 
-Introducción 48 
-Libro Primero 49 
-Libro Segundo 52 
-Bibliografía 55 
CAPITULO IV: LA ASTROLOGIA EN LOS TEXTOS HERMETICOS 56 
De Hermes Trismegisto: Poimandres (CHI, 1-32 y CH II, 1-17) 61 
De Hermes a Tat: Discurso Universal (CH II. A: diálogo perdido). CH II B. 
título perdido 64 
De Hermes Discurso Sagrado (CH III) 65 
De Hermes a Tat: La cratera o la unidad (CH IV) 65 
De Hermes a Tat, su hijo: Que Dios es invisible y a la vez muy evidente 
(CH V) 65 
Que el Bien sólo es en Dios y en ningún otro (CH VI) 66 
Que la ignorancia de Dios es el mayor mal entre los hombres (CH VII) 66 
Que ningún ser perece, sino que equivocadamente se denomina destrucción 
y muerte a lo que no es sino cambio (CH VIII) 67 
En torno al pensar y al sentir (Que sólo en Dios y en ningún otro existe lo 
bello y lo bueno) (CH IX) 67 
De Hermes Trismegisto: La Llave (CH X) 68 



El Pensamiento a Hermes (CH XI) 70 
De Hermes Trismegisto a Tat: El Pensamiento común (CH XII) 71 
De Hermes Trismegisto a su hijo Tat: Discurso secreto de la montaña, 
en torno a la regeneración y al voto de silencio 73 
De Hermes Trismegisto a Asclepio (CH XIV) 73 
De Asclepio al rey Ammon: Definiciones (CH XVI) 73 
Sobre cómo el alma es obstaculizada por las afecciones del cuerpo 
(CH XVIII) 76 
-Sobre la alabanza al Señor y loa'al rey 76 
Asclepio 77 
-De Hermes Trismegisto, libro sagrado dedicado a Asclepio 77 
-Primeros principios del cosmos: Dios y materia. El aliento vital. ASC. 14 78 
-Materia. El problema del mal 78 
Extractos de Estobeo 81 
Los Decanos 86 
Notas 90 
Bibliografía 91 

CAPITULO V: MICHAELIS VILLANOVANI IN QUENDAM MEDICUM 
APOLOGETICA DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA 92 
Introducción 93 
Observaciones 94 
Traducción 95 
Notas 105 
Bibliografía 109 
Texto original 110 

CAPITULO VI: ASTROLOGIA Y MEDICINA EN IN QUENDAM 
MEDICUM APOLOGETICA DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA 
DE MIGUEL SER VETO 127 
Introducción 128 
Comentarios 129 
-Argumentos de Tagault contra la Astrologia y respuestas de Serveto 146 
-Respuesta al primer argumento 146 
-Respuesta al segundo argumento 147 
Notas 151 
Bibliografía 152 

CAPITULO VII: LA ASTROLOGIA Y EL HERMETISMO EN 
CH RI STI A NISMIRESTITUTIO 154 
Introducción 155 
Estructura y contenido de Restitutio 158 
Indice general 158 
Contenido temático 163 
-Teología de la luz 163 
-Descripción de la circulación de la sangre 164 
-Fisiología y simbologia de la luz 165 
-La figura del Anticristo 166 
-Panteismo-Panenteismo 166 



-Fuentes 166 
-Himnos Orfícos, Hermetismo y Astrología 170 
-Oráculos Caldeos y Oráculos Sibilinos 171 
-Los textos herméticos: Corpus Hermeticum y Asclepio 171 

Restitución del Cristianismo 174 
1. Parte primera: Sobre la Trinidad Divina 174 , 
1.1. Proemio : 174 

1.2. Libro primero: De Jesucristo hombre y de sus falsas representaciones 175 
1.2.1. Primera proposición: Este es Jesús, el Cristo 175 
1.2.2. Segunda proposición: Este es Hijo de Dios 177 
1.2.3. Tercera proposición: Este es Dios 177 
1.2.4. Primer argumento de los fariseos: Si Cristo es Dios habría varios dioses... 178 
1.2.5. Segundo argumento de los fariseos:¿Cómo puede decirse que Cristo ha 
descendido del cielo y que ha venido a la tierra enviado por su padre? 178 
1.2.6. Tercer argumento de los fariseos. ¿Cómo Cristo « n o tuvo por usurpación 
ser igual a D i o s » ? (Fil. 2) 178 

1.3. Libro segundo. Exposición de algunos pasajes 181 
1.3.1. I. En el principio era el Logos 181 
1.3.1 .a. Sobre el Logos. Paralelismos con los textos herméticos 181 
1.3.2. II: Jesús el Cristo: El primogénito de las creaturas 184 
1.3.2.a. Siervo albedrío. Libre albedrío 184 
1,3.2.b. Dualidad alma-cuerpo, dualismo bien-mal, demonios, etc 187 

1.4. Libro tercero: En que se explican las prefiguración de la persona de Cristo 
en la palabra, la visión de Dios y la hipóstasis de la palabra 190 
1.4.1. Sobre la prefiguración de la persona de Cristo en la Palabra 190 
1.4.1 .a. Proposon, Persona, Imagen, Figura 190 
1.4.1 .b. La visión de Ezequiel y del Apocalipsis 193 
1.4.1 .c. Sobre los ángeles y la figura humana 195 
1.4.1 .d. El Logos como proporción, forma, figura, imagen y Verbo o palabra 
divina 196 
1.4.2. De la visión de Dios 202 
1.4.2.a. Mística de la luz 202 
1.4.3. La hipóstasis de la Palabra 206 

1.5. Libro cuarto: En el que se dan a conocer los nombres de Dios, su esencia 
omniforme y los principios de todas las cosas 208 
1.5.1. Jehovah 209 
1.5.1. a. El nombre como idea-fuerza 209 
1.5.1 .b. Hermes-Zoroastro-Platón 212 
1.5.1 c. Jámblico, Macrobio, Filón, Porfirio, Plutarco, Plotino 213 
1.5.1.d. Corpus Hermeticum (I, 31; VI; III, 1;V, 10; VIII,5) 214 
1.5.1 .e. Dios omniforme, Forma de formas o Arquetipo, Helios Pantoformo 215 
l .5.1 .f. El aire como sede de Júpiter o Iova, Anaxímenes, Pitágoras 218 
1.5.2. Elohim 221 



1.5.2.a. Simbología del número 12. Elohim 221 
1.5.3. Las ideas o formas de todo en Dios 222 
1.5.3.a. Sobre las ideas 222 
1.5.3.b. El Arquitecto del Mundo. El pensamiento como Motor Inmóvil 224 
1,5.3.c. Sabiduría omniforme. Espíritu uno y múltiple. Logos 224 
1.5.3.d. Unicidad-Multiplicidad 226 
1 5.3.e. Presencia del hermetismo y de la luz en el Renacimiento 229 
1.5.3.f. Luz de Dios->Ideas-> Lo creado. Todo en el libro de Dios. Cierto 
determinismo teológico ' 230 
1.5.3.g. Correspondencia macrocosmos-microcosmos 233 
1.5.3.h. Mística de la luz 234 
1.5.3.i. La luz como germen y elemento formal de lo creado. Logos 
Spermaticos 236 
1,5.3.j. Psicofísiología de la luz 238 
1.5.3.k. Invariabilidad del alma 239 
1.5.3.1. Preordenación de lo creado 239 
1.5.4. Los principios de las cosas naturales 241 
1,5.4.a. Analogía entre la luz solar o creada y la luz increada 241 
1.5.4.b. La luz en el Corpus Hermeticum 242 
1.5.4.c. La luz solar y la teología de la luz 245 
1.5.4.d. Física de la luz influencias de ciertos planetas del sol y la luna 245 
1.5.4.e. Física de la luz. Los elementos y sus cualidades 248 
1.5.4.f. El reino de Dios "dentro de" nosotros más que "entre" nosotros 250 
1.5.4.g. La tierra, el menos sutil de los cuatro elementos 252 
1.5.4.h. Los elementos y el simbolismo del sol y la luna 254 
I.5.4.Í. Todo es uno. La luz en el origen 255 

1.6. Libro quinto: En que se trata del Espíritu Santo 257 
1,6.a. El logos-Arquetipo del Espíritu como espiración o aliento de Dios. 
Espíritu-Luz-Palabra 257 
1,6.b. Reunificación de los contrarios 259 
1.6.c. El corazón como sede del aliento, espíritu de vida 260 
1,6.d. Introducción al texto de la circulación menor 263 
1.6.e. Texto de la circulación menor o cardiopulmonar 265 
1.6.f. Influencia de los fluidos sobre la psique 268 
1,6.g. Descripción de estructuras del sistema nervioso 269 
1.6.h. Descripción de otros sentidos 272 
1.6.i. El aire como aliento vital y su conexión con el organismo 273 
1.6.j. Cristo como vínculo de unión entre lo sensible y lo suprasensible, el 
corazón su sede 277 

2. Parte segunda: Dos diálogos sobre la Trinidad Divina 280 

2.1. Diálogo primero: Sobre las sombras de la Ley, sobre Cristo, 
complemento de ángeles y de almas, y sobre la naturaleza del infierno 280 

2.1.a. El Verbo como semilla 280 
2.1 .b. Dios origen eterno de las formas 281 
2.l.c. La Palabra y el Espíritu preceden a las tinieblas 282 
2.1 .d. Las tinieblas que preceden a la luz creada 283 



2.1 e. El Mundo consustancial con la deidad de Cristo. Cristo fuente de 
las aguas primordiales 284 
2. l.f. Sobre la deidad en el aire 288 
2.1 .g. Todo en todo. Identidad entre Dios y su obra 289 
2.1 .h. Influencia de los cuerpos celestes sobre las almas 291 
2.1 .i. Sobre la deidad en el fuego 292 
2.1 .j. Los ángeles y las almas como emanaciones del Espíritu divino 293 
2.1 .k. Sobre las almas y su alimento 29¿ 
2.1.1. Sobre el origen de las almaS 297 
2.1.11. Sobre el destino de las almas 298 

2.2. Diálogo segundo: En que se explica el modo de la generación de Cristo: 
que no es creatura ni de poder finito, sino verdadero Dios y digno de 
adoración 301 
2.2.a. La materia terrenal como madre de todo 301 
2.2.b. Fisiología de la generación natural 302 
2.2.c. El plasma de Cristo como cuerpo pneumático 304 
2.2.d. La luz invisible del universo es a la luz de Dios como la luz solar es 
a Cristo. La summum analogatum 305 
2.2.e. Analogías con los minerales 306 
2.2.f. Analogía entre las partes de la planta y el ser humano. 
El embrión carece de alma 306 
2.2.g. El alma la adquiere el feto al nacer y comenzar a respirar 307 
2.2.h. Justificación de la entrada del alma, al comenzar a respirar, mediante la 
astrología 311 
2.2.i. Sobre Hermes Trismegisto. De la eternidad de todas las cosas en Dios 315 
2.2 j . Sobre la generación y el plasma 320 
2.2.k. Identidad entre Cristo y nosotros 323 
2.2.1. Determinismo y libertad 325 

3. Parte tercera: Tres libros sobre la Fe y la Justicia del Reino de Cristo que supera 
la justicia de la ley y sobre la caridad 327 
3.1. Proemio 327 

3.2. Libro primero: Sobre la fe y la justicia del reino de Cristo 327 
3.2.1. Capítulo primero: Sobre la fe 327 
3.2.2. Capítulo segundo: Sobre la esencia de la fe 327 
3.2.2.a El corazón como centro 327 
3.2.4. Capítulo cuarto: Del reino de Cristo 327 
3.2.4.a. El reino dentro de nosotros 330 

3.3. Libro segundo: De las diferencias entre la Ley y el Evangelio y 
entre judío y cristiano 331 

3.4. Libro tercero: De la caridad comparada con la fe y de las buenas obras 331 
4. Parte cuarta: Cuatro libros de la regeneración sobrenatural y del 
reino del Anticristo 332 
4.1.Proemio 332 



4.2. Libro primero 332 
4.2.1. Primera parte: De la perdición del mundo y su reparación por Cristo 332 
4.2.1 .a. Simbologia de la serpiente 333 
4.2.1 .b. Simbologia del árbol 336 
4.2.1 .c. Los cuerpos celestes y sus "efluvios" 337 
4.2.2. Segunda parte: Del poder celestial, terrenal e infernal de Satanás 
y del Anticristo, y de nuestra victoria 339 
4.2.2.a. Sobre las influencias del "mal. Sobre los astros y sobre las cualidades 340 
4.2.2.b. Del reinado de la Bestia 341 

4.3. Libro segundo: De la verdadera circuncisión y demás misterios de 
Cristo y del Anticristo, todos ya cumplidos 342 
4.3.1. Primera parte: De la verdadera circuncisión y demás misterios de Cristo 343 
4.3.2. Segunda parte: De los misterios del Anticristo, todos va cumplidos 343 
4.3.2.a. Sobre las prácticas de adivinación 344 
4.3.2.b. La orientación de los templos 345 
4.3.2.c. Los esenios 347 
4.3.2.d. Etimologías de nombres paganos 347 

4.4. Libro tercero: Sobre los misterios de la Iglesia de Cristo y su eficacia 349 
4.4.1. De la eficacia de la predicación del Evangelio 349 
4.4.2. De la eficacia del bautismo : 350 
4.4.2.a. De la eficacia del alma por sí misma 350 
4.4.3. De la cena del Señor 351 
4.4.4. Los empanadores 351 
4.4.5. Los tropistas 351 
4.4.6. Las transubstanciadores 351 

4.5. Libro cuarto: Sobre el orden de los misterios de la regeneración 353 
4.5.a. El ayuno y la oración 353 

Notas 357 
Bibliografía 369 

Volumen II 

CAPITULO VIII: EL AIRE Y EL PNEUMA EN RELACION CON EL CUERPO 
HUMANO Y LA ASTROLOGIA 377 
Introducción. Resumen sinóptico 378 
El aire y el pneuma en relación con el cuerpo humano y la astrologia 379 
Notas 390 

CAPITULO IX: LAS DOCTRINAS DEL ALMA Y LA ASTROLOGIA 392 
Tratado del alma de Jámblico 398 
De la animación del embrión de Porfirio 401 
La mística de la luz en Serveto y el Renacimiento 405 
Bibliografía 407 



CAPITULO X: INTRODUCCION HISTORICA A LA ASTROLOGIA: EL 
METODO ASTROLOGICO EN EL RENACIMIENTO Y EN LA OBRA 
DE MIGUEL SERVETO 408 
El sistema astrológico 418 
-El Zodíaco 418 
-Casas o Sectores 424 
-Sistema de Casas iguales 426 
-Signos del Zodíaco: su simbología 429 
-Dos enfoques clásicos del fenómeno astrológico 436 
-Astrología médica 437 
-Los planetas y la teoría de aspectos 439 
Notas 441 
Bibliografía 443 

CONCLUSIONES 444 

GLOSARIO DE TERMINOS ASTROLOGICOS 447 

AUTORES Y OBRAS SOBRE ASTROLOGIA ANTIGUA 456 

BIBLIOGRAFIA SOBRE ASTROLOGIA ANTIGUA 478 

BIBLIOGRAFIA SOBRE MIGUEL SERVETO 484 



FRANCISCO TOMÁS VERDÚ VICENTE 

ASTROLOGIA Y HERMETISMO 
EN 

MIGUEL SERVET 

Tesis Doctoral realizada bajo la 
dirección de los doctores: 

-D. Carlos Mínguez Pérez, Catedrático 
de Filosofía de la Facultad de Filosofía 
y CCEE de la Universidad de Valencia. 

-D. Juan Manuel del Estal Gutierrez, 
profesor asociado de Historia Medieval 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Alicante (jub.). 

UNIVERSIDAD DE VALENCIA 

1998 



PRESENTACION 



PRESENTACION 

Miguel Serveto es una de las figuras españolas más relevantes del Renacimiento por 
varios motivos. En primer lugar por su amplia cultura multidisciplinar propia del 
Renacimiento así como por su independencia de cualquier clero o sistema oficialmente 
establecido. Igualmente por su marcado europeismo que tuvo como consecuencia el 
ocupar un lugar de honor en uná encrucijada clave para el desarrollo cultural europeo 
de la época. 

Serveto conocía perfectamente las lenguas clásicas propias del trilinguis homo: latín, 
griego y hebreo, lo que le permitió leer obras clásicas que todavía no habían sido 
traducidas al latín. En Christianismi Restitutio da muestras de una clara erudición 
llegando incluso a describir perfectamente la circulación menor de la sangre e 
insinuando el círculo mayor. 

Aunque el verdadero descubridor de la circulación menor de la sangre fuera el árabe 
Ibn an-Nafis (1210) su manuscrito no fue conocido hasta 1924. Por lo que a Serveto le 
pertenece el mérito de la primera descripción impresa de la circulación menor de la 
sangre en 1553 y muy posiblemente desde aún antes. La falta de referencias anteriores a 
este trascendental descubrimiento en otros autores de la época, como su compañero de 
disección Vesalio o incluso en autores como el italiano Colombo, o el también español 
Valverde, dan a Serveto la prioridad en el descubrimiento. Aún así lo que realmente 
tiene una gran importancia es el contexto en el que aparece, es decir en una obra de 
Teología y recurriendo a argumentos y autores enmarcados dentro de lo que se puede 
denominar literatura hermética. Así pues, Serveto aplica a la anatomía y a la fisiología 
unas ideas teológicas o herméticas como la doctrina del pneuma o del aliento vital, así 
como ciertas doctrinas del alma. 

Hasta ahora la obra más conocida de Serveto es la teológica y la médica, motivo de 
múltiples estudios tanto españoles como extranjeros. Pero todavía quedaba una laguna 
en la obra de Serveto por estudiar como es el aspecto astrológico y hermético, hecho 
que han resaltado claramente algunos estudiosos de la obra de éste como Bainton, 
Alcalá o el mismo Barón. 

El motivo inicial de esta tesis fue el de profundizar en las ideas astronómicas y 
astrológicas de Miguel Serveto. Pero al comenzar a analizar su obra principal, 
Christianismi Restitutio, se puso de manifiesto la necesidad de aclarar igualmente 
ciertos conceptos empleados por Serveto y estudiar las posibles influencias de ciertas 
obras, autores o ideas muy poco conocidas hasta ahora en relación con su obra como 
son los textos herméticos y las doctrinas del alma en relación con la astrología antigua. 

Los conocimientos en astronomía antigua y los consejos acertados y pacientes de mi 
director de tesis, el prof. Dr. Carlos Minguez, la inestimable ayuda del codirector de la 
misma, el prof. Dr. Juan Manuel del Estal, y mi amistad personal con el Dr. José Barón 
han facilitado el camino para la realización de esta tesis. 

Otro hecho se ha sumado a la consecución de este trabajo, como ha sido la aparición 
de la tesis doctoral de Frangesc-Xavier Renau sobre la traducción castellana de los 
textos herméticos. La tesis mantenida por él sobre una gran influencia de doctrinas 
egipcias en los Hermetica y continuamente reafirmada por sus últimas investigaciones, 
me llevó a pensar en una cierta continuidad de dichas influencias en la obra de Serveto. 
Así la vía: Egipto-autores clasicos: Platón, Hipócrates, Estoicos, Plotino, Filón, Porfirio, 
etc.-Corpus Hermeticum-Renacimiento-Serveto, se convierte en una hipótesis de 
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trabajo. Por otra parte, mis estudios sobre la lengua egipcia en la Facultad de Teología 
de Valencia me han ayudado determinantemente en esta idea. 

El Corpus Hermeticum revolucionó el pensamiento renacentista desde su traducción y 
publicación, hacia 1471, por Marsilio Ficino por encargo de Cosme de Médicis. Todos 
los humanistas, desde Ficino hasta Bruno o Serveto, encontraron en Hermes la 
autoridad, el prestigio y la legitimidad necesaria para su reforma cultural. 

Las ideas más antiguas sobre hermetismo y astrología nos llevan probablemente así al 
antiguo Egipto en donde están las claves de su comprensión. En primer lugar no hay 
que olvidar el hecho de que la astronomía-astrología en sus orígenes es caldea en cuanto 
a observaciones estelares, pero claramente egipcia en cuanto a la implantación del 
calendario, el sistema de Decanos y la división del día en 24 horas. El sacerdote-
horóscopo egipcio era sacerdote y astrónomo-astrólogo, por lo que no se puede ni se 
debe separar en absoluto la teología de la astronomía egipcia. De hecho no se puede 
entender la astronomía egipcia si no se comprende su teología. Algo similar ocurre 
curiosamente con la obra de Serveto. Así el teólogo puede hechar en cara al médico que 
ha de profundizar en lo teológico y viceversa, pero a ambos les convendría no perder de 
vista el punto de vista hermético y astrológico sin el cual muchísimos párrafos 
quedarían sin aclarar. Así no se puede comprender la teología ni la medicina servetiana 
sin el aspecto astrológico y hermético. Por ejemplo, para Serveto el aliento vital tenía 
que entrar desde el exterior porque éste, como el pneuma, está presente en el aire. Y 
tenía que hacerlo especialmente en el momento del nacimiento porque es en este 
momento cuando entra el alma en el recién nacido. Más exáctamente cuando comienza 
a respirar, idea que avala Serveto con argumentos astrológicos y que demuestran sus 
conocimientos de las doctrinas del alma como las teorías sobre la animación del 
embrión de Porfirio por ejemplo. 

La obra claramente astrológica de Serveto es la Apologética disceptatio pro 
astrologia de la que se ofrece aquí la primera traducción castellana con notas y 
comentarios. 

El pensamiento astrológico del Renacimiento y concretamente en la obra de Serveto 
es algo más que una pura anécdota y mucho más que los esbozos de la astronomía 
posterior. La astrología aparece así como una disciplina extremadamente compleja por 
sus implicaciones y sus imbricaciones multidisciplinares. La dificultad para comprender 
algunas ideas usadas en ésta complica todavía más su estudio. Quizás por esto ha sido 
tan mal comprendida hasta ahora. La correspondencia entre el todo y la parte o entre el 
macrocosmos y el microcosmos, la ley de analogía y la simpatía universal, son un claro 
ejemplo de su complejidad. La filosofía de la ciencia ha retomado curiosamente algunas 
de estas ideas como el principio hologramático y las teorías del caos parecen confirmar 
la correspondencia entre el todo y la parte. 

La mayoría de publicaciones sobre la obra de Serveto conocida en castellano, así 
como en el extranjero, han prescindido de esta interesante visión. Lo contrario ha 
ocurrido sin embargo en la cultura alemana en donde la mayoría de alemanes se sienten 
orgullosos de un personaje como Paracelso, contemporáneo de Serveto. 

La obra de Serveto aparece así como un complejo ensamblaje multidisciplinar en 
donde se necesitan conocimientos tanto de historia como de filosofía, medicina, 
teología, lingüística, astronomía, astrología, hermetismo, así como latín, griego, hebreo 
o incluso cultura egiptológica. Esta tesis pretende contribuir en la medida de lo posible 
en este proyecto. 
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INTRODUCCION 

Miguel Servet, o mejor Miguel Serveto, representa a una de las personalidades universales 
más importantes de nuestro país. "Nacido en Villanueva de Sijena, probablemente en 1511, y 
cuyo título de infanzonía descubierto por el Dr. José Barón, además de otras pruebas 
documentales, lo hacen descender del apellido aragonés "Serveto". La denominación de 
"Servet" constituye un galicismo debido a su larga estancia en Francia, por lo que se justifica 
el uso preferente del apellido Serveto dentro del ámbito de los servetistas, tal y como hacen 
José Barón, Francisco J. González o el propio Pedro Laín Entralgo en la introducción a la 
Biografía de Servet del Dr. Barón. En esta tesis se empleará, a partir de ahora, normalmente 
Serveto, salvo en las citas de otros autores que prefieren utilizar Servet. El hecho de haber 
utilizado, sin embargo, Servet, en el título de esta tesis, se debe a la internacionalidad del 
personaje, siendo más fácilmente reconocible para posibles repertorios bibliográficos. 

Inicialmente el presente estudio se enfocó preferentemente con la idea de investigar la 
relación que Serveto pudiera haber tenido con la astrología de su época y las posibles 
afinidades con su faceta como médico. Para ello, desde el principio, se consideró necesaria la 
realización de la traducción de la obra de Serveto titulada In quendam medicum apologética 
disceptatio pro astrología, editada en París en 1538, por su contenido exclusivamente 
astrológico y por la carencia de una conveniente y completa traducción castellana de la 
misma. El original que aquí se presenta se debe a la amabilidad de la Biblioteca Nacional de 
París, por medio del servicio de documentación de la Universidad Literaria de Valencia. La 
transcripción latina con anotaciones de Tollin, y que aquí aparecen vertidas al castellano y 
ampliadas, son de la edición de Berlín de 1880, facilitada por la Biblioteca Nacional Vittorio 
Emanuele de Roma. La obra, aunque no presenta una gran extensión, es rica en contenidos y 
conceptos astrológicos que justificaban el estudio inicial de la misma. 

Pero fue cuando se abordó el estudio de su extensa y escabrosa obra principal Christianismi 
Restitutio cuando surgió algo inesperado, como es la gran cantidad de veces que Serveto 
utiliza citas de los textos herméticos. Esto complicó por una parte la labor inicial, pero por 
otra quizás fue la clave para comprender tanto la relación de la astrología con el hermetismo 
como la de ambas disciplinas con el descubrimiento de la circulación cardiopulmonar de 
Serveto. El estudio de la Restitutio no ha sido una tarea fácil debido a la gran variedad de 
conceptos y disciplinas a las que Serveto recurre para exponer sus ideas. Si bien el contenido 
fundamental de dicha obra es teológico, al menos desde el punto de vista cuantitativo, no es 
menos cierto que aparecen claramente otras lecturas no exclusivamente teológicas. Tal es el 
caso por ejemplo de una lectura desde el punto de vista hermético o así mismo desde la 
perspectiva médica. Desde el principio se descartó el profundizar en el tema teológico, 
puesto que sería más propio de quienes estén preparados o interesados en ello como es el 
caso de Angel Alcalá. 

El estudio de la obra de Serveto se plantea básicamente desde los puntos de vista 
astrológico, hermético y médico. Para el estudio de la Restitutio ha sido imprescindible la 
excelente traducción castellana de Luis Betes y Angel Alcalá (Madrid, 1980), así como de 
gran ayuda la introducción y notas del segundo. Mi amistad personal con mi colega el Dr 
José Barón facilitó la labor desde el principio gracias a la extensa documentación que me 
facilitó tanto sobre Serveto como sobre la historia de la circulación de la sangre. Sus consejos 
y su experiencia han sido fundamentales para la introducción adecuada en la época de 
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Serveto, así como sus dos obras sobre dichos temas: Miguel Servet, su vida y su obra 
(Madrid, 1989) y la Historia de la circulación de la sangre (Madrid, 1973). Es un hecho 
generalmente admitido que la idea del aliento vital que sugirió a Serveto que algo sutil, 
presente en el aire, debía entrar en el organismo a través de los pulmones, era debida en gran 
medida a sus conocimientos bíblicos. Es posible que así fuera, pero sólo en parte, puesto que 
como iremos viendo, existieron otras influencias, en la obra de Serveto, que hablan 
profusamente del aliento vital y su relación con el corazón y el organismo humano. Estas 
aparecen fundamentalmente en lós textos herméticos. Serveto realiza más de 30 referencias a 
los hermética y en otras muchas se aprecia su clara influencia. Pero para establecer los 
paralelismos entre los hermética y la Christiamsmi Restitutio era necesaria una adecuada 
traducción castellana de los textos herméticos. Mi amistad personal con Frangesc-Xavier 
Renau facilitó enormemente la labor gracias a su tesis doctoral titulada Los textos 
herméticos, introducción, traducción y notas, presentada en la Universität Autónoma de 
Barcelona, en 1990, y dirigida por el Dr. Josep Montserrat Torrents. La bibliografía facilitada 
por su parte fue de una gran ayuda. 

A partir de entonces, con la traducción castellana de la Restitutio y los textos herméticos 
traducidos al castellano se pudo establecer un claro paralelismo entre las ideas de Serveto y 
las ideas herméticas. Dicha relación demuestra el gran influjo que tuvo la traducción de 
Marsilio Ficino, por encargo de Cosme de Médicis, y edición, en 1471, de los Hermetica en 
el Renacimiento. 

Una vez establecidos los paralelismos entre los Hermetica y las citas de Serveto, se creyó 
conveniente profundizar sobre los orígenes de los Hermetica por si se pudiera encontrar 
alguna conexión con doctrinas del aliento vital más antiguas. La posible influencia de las 
tradiciones egipcias sobre los textos herméticos explicarían una cierta conexión con la idea 
del aliento vital y su relación con el corazón y las doctrinas del alma. La tesis de la influencia 
egipcia sobre los textos herméticos fue desestimada por algún tiempo y hoy resurgida por 
distintos especialistas como el mismo Renau. 

Por otra parte es un hecho bastante admitido, por Yates (London, 1964) por ejemplo, que 
en los textos herméticos existe un transfondo astrológico. Si los textos herméticos recogen 
tradiciones egipcias y por otra parte se reconoce el trasfondo astrológico de dichos textos, se 
hacía evidente investigar posibles conexiones entre la astrología y las tradiciones egipcias. 
Mis estudios sobre lengua jeroglífica, gracias a los cursos de la Facultad de Teología de 
Valencia, sirvieron para establecer ciertas correspondencias entre algunas ideas egipcias y la 
astrología a través de los Hermetica. Las referencias de Serveto a Jámblico y Porfirio, y las 
traducciones al francés de obras de dichos autores sobre las doctrinas del alma por 
Festugiére, facilitaron el poder comprobar que la astrología surgió, quizás desde sus orígenes 
egipcios, para tratar de averiguar que era lo que ocurría en el momento de nacer y comenzar 
a respirar, mediante cálculos astrológicos. De ahí quizás el interés por la astrología y por las 
doctrinas del alma. Para Porfirio, Jámblico o incluso los sacerdotes egipcios, el alma debía 
entrar en el organismo a través del aire para situarse en el corazón. Serveto explica dicho 
momento con argumentos astrológicos, en la página 259 de la Restitutio, además de en otros 
muchos lugares. 

Para intentar comprender dichas relaciones ha sido necesario recurrir a la investigación de 
temas relacionados tanto con la egiptología, la astrología, las doctrinas del alma o la 
importancia del pneuma. Temas que son tratados en esta tesis. En cualquier caso estas 
posibles interrelaciones sirven para intuir que la astrología constituye un complejo sistema de 
pensamiento que trasciende lo poco que se conoce de ella por falta de estudios 
suficientemente serios. Lo que no es óbice para pensar que pudiera contener un trasfondo 
filosófico y cultural que fuera útil incluso para la sociedad actual. Aunque el núcleo 
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fundamental lo constituye la Apologética y la Restitutio de Serveto, ha sido necesario incluir 
una serie de capítulos que tratan de las citadas relaciones. 

Hay que advertir la complejidad de cada uno de los temas y la falta de bibliografía y de 
estudios actualizados sobre los mismos. Con estos condicionamientos se ha abordado esta 
tesis. La carencia de bibliografía casi absoluta sobre dichos temas en relación con la obra de 
Serveto, como se puede comprobar en la bibliografía final, justifican el presente estudio. 

La biografía y la obra de Serveto en los primeros capítulos (I y II), facilitan la introducción 
en la época y el personaje. 

El estudio sobre los libros de texto (capítulo III) que quizás utilizó Serveto en sus clases de 
astrología, pueden facilitar sus ideas sobre dicha disciplina. 

Sus ideas sobre astrología quedan claramente manifiestas en la traducción de la 
Apologética en el capítulo V y los comentarios sobre la misma en el capítulo VI. 

La relación entre la astrología y el hermetismo del capítulo IV, así como el resto de 
capítulos facilitan la introducción a la obra más compleja: la Christianismi Restitutio, 
estudiada y comentada en el capítulo VII. 

La importancia del aire y el pneuma en la historia, y su relación con la astrología y el 
corazón, se estudia en el capítulo VIII. 

Las doctrinas del alma, en relación con la astrología ayudan a comprender el interés de 
Serveto por el momento del comienzo de la respiración por su posible relación con la entrada 
del alma en el organismo (capítulo IX). 

Un último capítulo (X) sobre el método astrológico ha sido necesario para conocer algunos 
de los principios de dicha disciplina. El glosario de términos astrológicos complementa y 
facilita la comprensión de un gran número de conceptos sobre astronomía antigua necesarios 
para entender algunas opiniones de Serveto en la Apologética disceptatio pro astrología. 

En lo que respecta a la bibliografía, se han realizado tres aportaciones complementarias: 
Autores y obras sobre astrología antigua, diferenciándola de la Bibliografía sobre astrología 
antigua de autores posteriores, y finalmente la Bibliografía sobre Miguel Serveto. Gran parte 
de las obras y sus autores antiguos figuran en numerosas obras de la bibliografía sobre 
astrología antigua. 
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CAPITULO I: BIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 



BIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 

Miguel Serveto Conesa, alias Revés, nació probablemente el 29 de septiembre de 1511 (1) 
y fue quemado en efigie por sentencia de la corte eclesiástica de Viena del Delfinado el 17 
de junio de 1553, y en la realidad en Ginebra el 27 de octubre de 1553, hacia el mediodía, 
gracias al odio y a la persecucióri de Calvino, por lo que se dio la circustancia de ser 
quemado tanto por los católicos en el primer caso como por los protestantes en el segundo. 

Su padre Anthon Serveto era notario real con residencia en Sijena y su madre Catalina 
Conesa, de origen oscense, era hija del caballero don Pedro Conesa y de Beatriz (^aporta. 
Quienes tuvieron dos hijos además de Serveto, Pedro que fue notario y Juan que fue 
sacerdote y secretario del arzobispo de Santiago y párroco de Poleñino, próximo a Sijena, 
habiendo tomado parte en los planes de la Inquisición para atraer a Serveto a España. El 
padre de los tres hermanos, Anthon, vivió y ejerció de notario en Sijena unos treinta años. 

Su nacimiento tuvo lugar casi con seguridad en Villanueva de Sijena, en Huesca (Aragón). 
Miguel Serveto ha pasado a la historia no solo como un gran médico y teólogo, sino como 
astrólogo, matemático, filósofo y astrónomo. 

El haber vivido tantos años en Francia hizo que su apellido pasara de Serveto a Servet y 
que incluso se le conozca más por el segundo. 

En opinión de José Barón (*): "No es posible una asimilación tan precoz de los 
conocimientos de la época, ni mucho menos terciar con rango internacional en los debates 
teológicos, filosóficos, médicos y astrológicos del siglo XVI, a una edad tan juvenil, sin una 
profunda preparación, ya iniciada en la infancia" (2). 

Ya de joven acompañó a Juan de Quintana, confesor de Carlos V, a Italia lo que le permitió 
conocer el ambiente renacentista. 

Aunque se ha escrito que los orígenes de Serveto podrían ser judíos, José Barón ha dejado 
bien claro que no es así, debido al descubrimiento de dicho investigador del título de 
infanzonía del apellido Serveto, que data de 1327, como así opina también Angel Alcalá (3). 
De todas formas historiadores como Américo Castro y Bainton se han reafirmado en su 
origen judío, pues el mismo Bainton le llega a denominar marrano, es decir el apodo 
despectivo con el que se denominaba a los judíos conversos. Incluso se ha llegado a 
establecer un cierto paralelismo entre Serveto y Juan Luis Vives de quien sí se sabe con 
seguridad que era judío. La posibilidad de que Serveto fuera judío se tuvo en cuenta en el 
proceso de Ginebra contra sus ideas. 

Probablemente Serveto cursó su primera infancia en Villanueva de Sijena, cuidando su 
padre a fondo de su educación. Así, fue educado en el ideal de la época del denominado 
trilinguis homo (estudio del latín, griego y hebreo), en parte en relación con el ideal 
renacentista del "hombre enciclopedia". 

A los 13 años se trasladó Serveto a Zaragoza o bien a Lérida que estaba más cerca de su 
lugar de residencia anterior. Posteriormente pasó a estudiar a Barcelona. Y es en esta última 
ciudad donde aparece el franciscano y mallorquín Juan de Quintana, profundo humanista 
que tuvo que influir bastante en Serveto. Juan de Quintana fue confesor de Carlos V y 
Serveto estuvo a su servicio entre 1525 y 1526, a los 14-15 años. Para Angel Alcalá Juan de 
Quintana fue agustino y oscense, en lugar de franciscano y mallorquín, aunque esta cuestión 
corresponde dilucidarla a los historiadores. 
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A continuación el padre de Serveto envió a su hijo a Tolosa de Francia con el ánimo de que 
estudiase Derecho. La estancia de Serveto en Tolosa le pondría sin duda al tanto de los 
riesgos que conlleva salirse de los patrones impuestos por las convicciones de su época. Así, 
los "Monsieurs les Capitouls" (el cabildo consistorial) mandaron construir en 1508 una gran 
jaula de hierro, descansando sobre una plataforma de madera que flotaba permanentemente 
sobre el Garona, con el fin de sumergir a los blasfemos hasta que se ahogasen. 

Serveto fue enviado a estudiar a Tolosa debido a que era muy importante su Facultad de 
Derecho. En esta época no hay que olvidar las persecuciones eclesiásticas a grandes 
pensadores y los asesinatos (ver notá 7) cometidos por la "Santa Inquisición". Así, Antonio de 
Nebrija (Biblia políglota) y Vergara fueron perseguidos por la Inquisición. Anteriormente, en 
1327, ya fué quemado en la hoguera el astrólogo Cecco d'Ascoli (4), y posteriormente, 
próximo a Serveto en el tiempo, también fue quemado en la hoguera por la Inquisición el 
gran pensador Giordano Bruno. Sin olvidar la obligación impuesta a Galileo para que se 
retractase de sus ideas y tantos otros. De manera que Miguel Serveto fue víctima de la 
intolerancia de su tiempo. 

En esta época estamos también ante el nacimiento del protestantismo con la aparición de 
Lutero y sus 95 tesis fijadas en la iglesia de Wittemberg el 31 de octubre de 1517. Con lo 
que el cisma religioso no predisponía precisamente a salirse ni un ápice de las creencias que 
convenían a los poderes establecidos. 

Por otra parte, y también en esta época, surgen las epidemias que acabaron con gran parte 
de la población europea. Así en 1528 llega Serveto a Tolosa y se encuentra con los restos de 
la epidemia que le precedió con 10.000 mendigos. No hay que olvidar al francés, coetáneo de 
Serveto, Michel de Notredame (Nostradamus), médico y astrólogo, nacido el 14 de 
diciembre de 1503, quien fue un precursor de la prevención del contagio para el tratamiento 
de las epidemias, publicando en 1552 y 1561 (5). 

En Tolosa los estudiantes no se identificaban con la burguesía instaurada en la ciudad. Así, 
habían franceses, alemanes, españoles, etc., y convivían en la diversidad de opiniones e 
ideas, cosa que hubo de favorecer a Serveto para su educación en la libertad de expresión. 
Más tarde los estudiantes provocaron la irritación de los apacibles ciudadanos tolosanos al 
provocar un incendio (aunque solo Dios sabe quien pudo provocarlo realmente) 
persiguiéndoles con el grito de ¡muerte a los estudiantes!. Algunos se ahogaron en el Garona, 
el cabecilla murió crucificado por orden del Senado y los ausentes quemados en efigie. 
Todos estos datos nos ayudan a conocer la mentalidad europea de aquella época y a ver cómo 
pudo llevarse a cabo la ejecución (7) de un humanista como Serveto. 

La gran importancia que concedía el Renacimiento a la geometría y a las formas de la 
naturaleza con la signatura rerum (los signos de la cosas), hicieron posible quizás la 
interpretación tan acertada de Serveto en cuanto al tamaño de la arteria pulmonar, habiendo 
sido creada ésta para llevar la sangre al pulmón para ser oxigenada y revitalizada con el 
pneuma (energía vital del aire o prána del yoga), lo que le llevó al descubrimiento de la 
circulación menor de la sangre, pues hasta entonces se creía que la arteria pulmonar llevaba 
la sangre a los pulmones para nutrirlos. 

El 17 de junio de 1532 aparece un decreto de la Inquisición por el que se requiere la 
captura de 40 fugitivos con una lista encabezada por Miguel Serveto. Por lo tanto este 
abandonó Tolosa un poco antes y se dirigió hacia Bolonia, como paje, con fray Juan de 
Quintana, a la coronación de Carlos V que tuvo lugar entre los días 22 y 24 de febrero de 
1530. 

La coronación de Carlos V tuvo lugar el día 8 de las calendas de marzo de 1530, es decir el 
23 de febrero de 1530, en Bolonia, siendo coronado como rey de los lombardos. Contribuyó 
determinántemente a este acto el Papa Clemente VII coronando a Carlos V y proclamándole 
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rey de Lombardía, además de conceder, después de la misa, a todos los asistentes cien años 
de indulgencia. El 24 de febrero era el cumpleaños de Carlos V, siendo así mismo el gran día 
de su coronación como emperador, en la iglesia de San Petronio. Clemente VII asistió junto 
con 20 cardenales y 53 arzobispos y obispos. En definitiva se trató de un acto de tanto boato 
y derroche de vanidades como se desprende del relato de Barón (Barón, 1989, o.c. en nota 6), 
que afectó profundamente la sensibilidad religiosa de Serveto. 

Tanta pompa y tanta ostentación, en dicha coronación, no sentaron muy bien a una 
personalidad como la de Serveto. "He visto con mis propios ojos, llevar al Papa sobre los 
hombros de los príncipes, con toda'pompa, haciéndose adorar a lo largo de las calles por el 
pueblo arrodillado. Todos aquellos que habían logrado besar sus pies o sus sandalias se 
consideraban más afortunados que los demás y proclamaban que habían obtenido numerosas 
indulgencias gracias a las cuales les serían reducidos años de sufrimientos infernales. ¡Oh la 
más vil de las bestias!" (Christianismi Resíitutio, p. 462) (8). Así, Serveto llegó a calificar al 
Papa de Anticristo, mofándose de las indulgencias otorgadas y despreciando el que un ser así 
pudiera perdonarle sus pecados. 

Serveto estuvo en Italia desde el 26 de julio de 1529 hasta el 25 de abril de 1530. 
Posteriormente pasó Miguel Serveto a Basilea donde había quizás una mayor tolerancia para 
los disidentes, ciudad de refugio para los que eran perseguidos por sus ideas, como Erasmo 
de Rotterdam que estuvo en esta ciudad en 1529. Erasmo partió de Basilea en julio de 1530 y 
quizás no pudo darse el encuentro con Serveto. Pues seguramente pretendió coincidir con el 
gran reformador que propugnaba la restauración del cristianismo, como el mismo Serveto 
pretendía. En esa época surge también la persecución de los anabaptistas (en contra del 
bautismo antes del uso de razón) con quienes Serveto se identificaba en parte. Así pues saltó 
también la señal de alarma contra Serveto en esta región suiza. Además por mucha tolerancia 
que hubiera, conviene no olvidar que Serveto fue quemado en Ginebra, es decir a muy pocos 
kilómetros de Basilea, y por otra parte el edicto de Spira de 1529 condenaba a los 
anabaptistas a la pena de muerte. 

En 1531 pasa desde Basilea a Estrasburgo en donde Martín Brucero (teólogo reformador) 
declaró sobre Serveto que "merecía se arrancasen las entrañas a este español y se le 
descuartizase" (9). Otro "salvador", Schwenckfeld, el fundador de los schwenckfeldianos 
(que niegan la presencia de Jesucristo en la Eucaristía), publicó un folleto contra las ideas de 
Serveto. 

En el año 1531 aparece De Trinitatis Erroribus libri septem, per Michaelem Serveto alias 
Reves ab Aragonia Hispanum, probablemente editada en Haguenau (Alsacia). En 1532 
aparece Dialogorum de Trinitate libri dúo. De justitia regni Christi, capitula quatuour. En 
dichas obras manifiesta sus opiniones sobre la Trinidad y éstas no son bien acogidas en las 
jerarquías eclesiásticas oficiales, tanto católicas como protestantes. En ellas Serveto daba a 
entender que Cristo podía ser Dios sin dejar de ser hombre, porque para él no hay 
antagonismo entre humanidad y divinidad (10). Obsérvese ésta idea cómo ha sido rechazada 
a lo largo de la historia por la Iglesia, como en el caso de Francisco de Asís, de Giordano 
Bruno y de tantos otros. El pecado de Serveto fue, parece ser, nombrar lo evidente, es decir 
que Jesús (el Hijo) no era eterno, aunque el Verbo sí, y eso, entre otras cosas, le costó la 
vida. 

De Trinitatis Erroribus fue traducida al inglés por Wilbur. Aunque desde julio de 1531 
estaba a la venta en las librerías en Alemania. 

Lo que conviene señalar, como muy bien hace Angel Alcalá, es que estos dos escritos 
constituyen un primer borrador de lo que luego será más de la mitad de Christianismi 
Resíitutio. La publicación de dicha obra fue objeto de escándalo a nivel internacional. 
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Aleandre, nuncio en esta época, invitó a la Inquisición española a que buscara y ajusticiase a 
Serveto. Lo cual comprometió a Juan de Quintana, quien no pudiendo o no queriendo 
justificar a Serveto fue enviado a España en donde tenía que ocupar el cargo de abad de 
Montearagón sin conseguirlo, pues al poco tiempo falleció en Segovia. 

Así pues, el 17 de junio 1532, en Toulouse, se dió orden de busca y captura de Miguel 
Serveto, es decir, poco después de que se originara el escándalo en relación con la Dieta de 
Regensburg y Serveto en abril, y después del nombramiento de Quintana el 15 de mayo. Por 
lo que hay que ver en todo esto 'la influencia nefasta de Girolamo Aleandro y de Hugo de 
Urriés, secretario imperial para las'cosas de Aragón y señor de Ayerbe, quienes manejaron 
los hilos contra Serveto junto con la Inquisición. El 24 de julio aparece el decreto para la 
destrucción de los libros de Serveto, por si las librerías de Zaragoza tenían libros del 
"Maestro Reués" o incluso de Lutero. 

Aunque parezca lo contrario, Serveto sí que creía en la Trinidad, pero no la interpretaba 
como la jerarquía eclesiástica. Para Serveto no existe una distinción real entre las tres 
personas de la Trinidad, siendo éstas algo similar a lo que hoy se denomina arquetipos y que 
él las ve como formas o modos. Aunque reconoce a Jesús como su único Maestro. Sin 
embargo, como para él no existía oposición entre lo humano y lo divino, Cristo podia ser 
hombre y Dios a la vez. Todo esto le llevó a pensar que mientras el Verbo era eterno, Jesús 
(el Hijo) no lo podía ser. Siendo esta última causa una de las más importantes por lo que fue 
condenado a ser quemado vivo en Ginebra y perseguido en España. Así Melanchthon advirtió 
al Senado de Venecia contra los "errores" de Serveto en 1539. 

Pero veamos cual fue la actitud de la Inquisición española frente a Serveto, porque se 
puede caer en el error de pensar que Serveto fue perseguido más que nada en el extranjero. 
Nada más lejano de la realidad. Según Barón la Inquisición española actuó con una gran 
eficacia como vamos a ver. El 24 de mayo de 1532 el Consejo de la Inquisición fechó en 
Medina del Campo las copias de las cartas acusadoras contra Serveto y que pasaron al 
inquisidor de Aragón, cuando no había pasado aún ni siquiera un año de la publicación de De 
Trinitatis en Alemania. 

Dichos documentos que le acusaban venían del comendador, don García de Padilla y del 
señor de Ayerbe, don Ugo de Urríes, quienes pertenecían al Consejo de la Inquisición además 
de al rey. El Consejo General pide a la Inquisición de Aragón que averigüe hasta los últimos 
detalles sobre el tal Serveto. 

De todas formas lo que no tiene desperdicio es el "post scriptum'pues dice, siguiendo a 
Barón (Barón, 1989, p. 86, o.c. en nota 6) que hay que dar la impresión a los españoles 
herejes que residan en el extranjero que si vuelven a España no se les tratará con rigor, para 
lo cual no es oportuno que el edicto referido se publique tan solemnemente, sino que se lea 
con disimulo, pues de otra forma sería avisar a sus parientes y amigos y no conviene dar la 
sensación de que es llamado por la Inquisición. Tampoco debe fijarse el edicto en la puerta 
de la iglesia (de Villanueva de Sijena, se entiende) y si se fijase, hágase a la hora que no lo 
puedan leer y quítese presto antes de que nadie lo lea. Y al final se sugiere que la decisión 
que se tome ha de encomendarse a una persona a la que se instruya en secreto acerca del 
asunto, pero sin que pueda vislumbrarse que la solicitud proviene de la Inquisición, 
debiéndose hacer además con presteza. Se enviaban a los inquisidores de Aragón dos cartas, 
una al arzobispo de Zaragoza y otra a los jueces, justificando la importancia del caso por 
interesar al servicio de Dios, al de su majestad y a la honra de la nación española. De todas 
formas el encargado de atraer a España a Serveto fue su propio hermano mosén Juan Serveto, 
excapelláh del arzobispo de Santiago. Afortunadamente para la historia dicho intento fracasó. 

Serveto, huyendo de la persecución española, suiza y alemana, se trasladó a París en donde 
permaneció año y medio como estudiante en el Colegio de Calvi y como profesor de 
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matemáticas en el Colegio de los Lombardos. Es en esta época cuando entra en relación con 
Calvino por primera vez. 

Entre 1533 y 1534 se tuvieron que encontrar, probablemente, Serveto y Calvino en París, 
algo que fue decisivo en sus vidas. 

Desde sus 21 años, que ya era perseguido en distintos lugares, y durante otros 21 años, ya 
no se llamó Serveto, sino Michaele Villanovano, al menos hasta que lo descubrió Calvino. 

De París pasó a Lyon (incluso anteriormente en 1532) y conecta con una serie de personas 
que van a ser decisivas en su formación humanista y astrológica. Así, aparece en primer . 
lugar Sinforiano Champier o Campégius (1472-1539). 

Champier fue un médico, teólogo y astrónomo (astrólogo), humanista que según algunos 
autores fue el que introdujo a Serveto en el neoplatonismo y hermetismo astrológico, aunque 
pudo haber tomado contacto anteriormente con dichas disciplinas a su paso por Italia con 
Juan de Quintana, siendo lógico tratándose de un espíritu inquieto como Miguel Serveto. 
Hay que admitir, sin embargo, que, como afirma Menéndez Pelayo, la edición más completa 
de las obras de Arnau de Vilanova es la que publicó Campégius (es decir Champier) (11). Si 
tenemos en cuenta que el valenciano Arnau de Vilanova (1238-1311) ha sido el médico-
astrólogo de más prestigio en la Edad Media en Europa, no hemos de extrañarnos de que a 
través de Champier tomara contacto con la astrología médica que posteriormente utilizó, 
practicó y defendió hasta su muerte. La idea de la coherencia del Universo era una constante 
en todos los autores herméticos medievales. Todo en el Universo participa de las mismas 
leyes y por la parte se puede conocer el todo. Idea que hoy en día ha llevado a la Filosofía de 
la Ciencia a admitir, revalorizándola, la correspondencia del todo con la parte y que ha 
denominado principio hologramático. De manera que no es de extrañar que Serveto 
introdujera su fisiología de la circulación menor en una obra de teología como lo era La 
Restitución del Cristianismo (Christianismi Restitutio). 

Champier fue caballero en Marignan (eques auratus), dos veces magistrado, neoplatónico y 
maestro de Serveto en las ciencias herméticas, así como otros lo fueron también. Así Cápito 
fue uno de los maestros de Serveto en el arte de la Cábala, Anghiera en humanidades, Paulus 
Burgensis en Teología, Paper Apianus en matemáticas, Jacques Sylvius junto con Gunther 
d'Andernach y Fernel en medicina, como se puede ver en los archivos de Virchow, según 
Tollin. Serveto llega a decir de Champier, al principio de una de sus apologías, en una 
dedicatoria a Charles d'Estaing: "Este es aquel a quien yo debo mucho, en tanto que 
discípulo: Cui, ut discipulus, multa debeo" (12). 

Champier era algo similar, como en el caso de Serveto, a lo que hoy en día se denomina un 
médico naturista. Es decir que Champier, y Serveto en su Siroporum, son continuadores de la 
tradición hipocrática en cuanto a la vis natura medicatrix, la fuerza curativa de la naturaleza. 
Promulgó el uso de plantas medicinales (lo que se denomina hoy Fitoterapia). Fue médico 
del duque de Lorena, de Carlos VII y de Luis XII, pero quizás llevado por ideas consecuentes 
con su visión hipocrática de la medicina, al ser concejal del Ayuntamiento, intentó cambiar 
un impuesto de trigo por uno de vino, lo que le trajo grandes desgracias a nivel social. 
Criticaba igualmente a los médicos que ejercían más que nada por ganar mucho dinero como 
expone en su Speculum medici christianiani (Lyon, 1553). Así pues no es de extrañar que la 
figura de Champier cautivara a Serveto y ¿por qué no? viceversa. 

Pero de todas formas alguien que posiblemente pudo introducir a Serveto en la astrología 
determinantemente fue el también médico y astrólogo Gonzálvez de Toledo quien escribió la 
Carta en defensa de la astrología (que no hay que confundir con la apología en defensa de la 
astrología por la que Serveto fue procesado). Gonzálvez de Toledo editó el Amicus 
medicorum del franciscano vienés Jean Ganivet, astrólogo reputado también. 
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Otro gran personaje que influyó en Serveto fue el médico y botánico humanista Leonardo 
Fuchs (1501-1566). Fue profesor de anatomía en la Universidad de Tubinga. Serveto publicó 
un folleto en defensa de Fuchs: In Leonardum Fuchsium Apología, en 1536, en Lyon. 

Pedro Palmier, arzobispo de Viena del Delfinado ocupa un lugar importante en la relación 
de la astrología con Serveto, puesto que asistió al curso de astrología que impartió Serveto en 
París a los 27 años. Más tarde, en 1540, fue Serveto su médico particular. 

La Geografía de Ptolomeo traducida por Serveto data de 1535, obra que dedicó a Pedro 
Palmier y de quien dice fue un honor para él el que escuchase sus lecciones durante el curso 
que explicó en París. En esta obra Serveto se muestra como un gran observador del carácter 
español: "Semidoctos se consideran ya doctos", así como de otros pueblos. La segunda 
edición está fechada en Viena del Delfinado en las calendas de marzo de 1541, con una 
generosa dedicatoria a Pedro Palmier. Sobre los españoles también dice que se les considera 
como los más observantes, entre todos los mortales, de los ritos religiosos. O también que se 
puede encontrar un español erudito en cualquier sitio más bien que en la propia España. 
Sobre Canarias dice que es como ahora se denomina a las islas Afortunadas. Y al final indica 
el error de llamar al nuevo continente América, puesto que Amérigo llegó al nuevo mundo 
bastante después que Colón, además de no ir con los españoles sino con los portugueses por 
asuntos comerciales. 

En 1537 aparece en París la obra de Serveto Razón universal de los jarabes (Siruporum 
universa ratio), es decir el año en que se tiene constancia de que Serveto se matriculara en la 
Facultad de París, el 25 de marzo de 1537. Aunque recién matriculado, Serveto muestra en 
esta obra un altísimo grado de conocimientos de lo que hoy se denominaría medicina 
naturista, pues aparecen ideas como la vis medicatrix naturae, los tratamientos con los 
jarabes, el reposo, las fricciones, baños (hidroterapia), la importancia del sueño, etc.. En 
opinión de Barón, Serveto es un precursor de las vitaminas, pues en esta obra afirmaba: 
"Nosotros no recomendamos las hierbas secas, sino los jugos exprimidos en los cuales está la 
máxima e íntegra virtud y no en sus decocciones". A partir de 1537 es cuando comienza la 
actividad astrológica de Serveto de cara al público. 

Serveto tuvo otros maestros en astrología como Sylvius, por ejemplo, que defendía la 
astrología pero no la judiciaria, Andernachus y Fernel que sí defendía la astrología judiciaria. 
Se cree que la Cosmotheoría y el Monalosphaerium de Fernel, junto a sus creencias 
astrológicas, pudieron influir en el curso que dio Serveto en la Facultad (13). 

El hecho es que Miguel Serveto, y también para poder subsistir, explicó su curso de 
"matemáticas" en el sentido clásico del término y propio de la época, es decir que englobaba 
la astrología, la astronomía y la geografía. Hay que señalar que en Serveto, y en esta época, 
astrología y astronomía son dos términos sinónimos, lo que no ocurre evidentemente en la 
actualidad. De hecho incluso matemáticas significaba algo similar a astrología y astronomía, 
pues a la astrología se le denominaba hasta entonces "arte caldeo" y "matemáticas". 

Serveto predijo un eclipse de marte por la luna para el 13 de febrero de 1538, lo que dice 
mucho sobre sus conocimientos de astronomía. Serveto dictaba tanto clases públicas como 
privadas sobre astrología. Los libros de texto que utilizaba eran los de Alchabitius 
(Alcabiticis) y el Divinationibus o Divificationibus (quizás De Divinatione) de Cicerón. Con 
motivo del eclipse citado, al estar marte cerca de la estrella Regulus (Corazón de León) 
predijo que los príncipes serían más proclives a empresas guerreras y que algunos príncipes 
morirían. 

Por fin fue el decano de la Facultad de Medicina, el cirujano Jean Tagault, quien le incoó 
proceso por la denuncia presentada contra Serveto. Se ordenó la supresión de las clases de 
astrología y Serveto respondió publicando un folleto de 16 páginas titulado: Michaelis 
Villanovani in quendam medicum Apologética disceptatio pro astrología (Disertación 
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apologética en favor de la astrologia contra cierto médico). Ni qué decir tiene que ese cierto 
médico era Tagault, pues éste amenazó a Serveto para que no imprimiese dicha obra. El 18 
de marzo se reunió el Consejo por tres partes, la Facultad, teólogos (etc.) y Marillac (la 
defensa de Serveto), acordando la prohibición de la astrologia judiciaria y la prohibición de 
imprimir la "Apologética". Aún así Miguel Serveto gratificó al impresor para que saliera a la 
luz cuanto antes. Los primeros ejemplares, afirma Barón, los repartió gratuitamente. 

En el proceso se recalcó que por las leyes civiles la pena por la adivinación era el fuego. Se 
le prohibió que explicase astrologia judiciaria y que editara su Apología, aunque la 
conclusión del juicio no fue excesivamente desastrosa para Serveto, pues le instaron a que 
respetara a sus profesores como los hijos a sus padres, y todo quedó en una ligera 
amonestación, para lo que el hecho de discrepar implicaba en esta época. Quizás la 
benevolencia de la pena impuesta se debiera en gran parte a uno de sus grandes benefactores 
en el conflicto, es decir al holandés Jean Thiebault, médico de cámara de Francisco I de 
Francia y en 1531 médico y astrólogo de Carlos V. 
En sus obras afirma que las enfermedades podían ser adecuadamente conocidas mediante la 
astrologia, que permitía predecir tanto la constitución del enfermo como el curso futuro del 
mal y su terminación, defendiendo ardientemente la astrologia y afirmando que Dios concede 
su conocimiento a las gentes pobres y sencillas (14). Thiebault fue defensor de Serveto y 
parte contraria de la Facultad de Medicina de París en el proceso del decano Tagault contra 
Serveto. Es obvio que Thiebault estaba especialmente sensibilizado en la causa de Serveto al 
haber estado él mismo procesado anteriormente por defender la astrologia como medio de 
predecir la constitución del paciente, el curso de la enfermedad y su fin. Además criticó 
duramente a la medicina escolástica de la época. 

Otro gran personaje que actuó en defensa de la causa de Serveto fue, junto a Thiebault, 
Heinrich Cornelius Agrippa von Nettesheim (Cologne, 1486-1535), médico, alquimista, 
místico, cabalista, autor de De incertitudine scientiarum (Amberes, 1530); De oculta 
philosophia (Amberes, 1531) y otras obras (15). Dedicó su Filosofía oculta al Arzobispo de 
Colonia. 

La fuerte unión entre Thiebault, Heinrich Cornelius Agrippa y Serveto hizo que la sentencia 
del proceso contra Serveto fuera verdaderamente ridicula para la época, como ya se ha visto. 

En capítulos a parte veremos en qué consistía la Apologética de Serveto en defensa de la 
astrologia, es decir su: Michaelis Villanovani in quendam medicum Apologetica disceptatio 
pro astrologia, de la que aquí se presenta la primera traducción completa al castellano con 
comentarios y notas. Como hemos visto se trata de un escrito corto de unas 16 páginas, 
escrito en un latín muy difícil de traducir y del cual existen dos ejemplares en la Biblioteca 
Nacional de Francia (16). Tollin la reeditó en latín en 1889, Rude en versión francesa y 
O'Malley en inglés. 

El lenguaje de Serveto es claro y directo: "Cierto médico (Jean Tagault) interrumpió mis 
lecciones, cuando yo enseñaba públicamente la astronomía en París, tergiversando 
completamente mi tesis (..)."; "Por lo cual nada más claro que mostró su ignorancia al seguir 
a otro ignorante (Pico de la Mirándola) (...) de tal modo que ambos condenan sin motivo lo 
que ignoran profundamente" (Apol. 1) (17). Pico de la Mirándola fue un detractor de la 
astrologia j udiciaria. 

Continúa Serveto, con gran erudición, enumerando a los autores que están a favor de la 
astrologia, como Platón que afirma que los griegos aprendieron la astrologia de los egipcios, 
Galeno, Aristóteles que afirma haber recibido de los egipcios y de los babilonios muchos 
informes dignos de fé sobre cada estrella. 

Más adelante se habla de la luna y su influencia en los accesos regulares de la epilepsia, a 
los 90 grados con el sol (cuadraturas del sol y la luna) y en su radiación diametral 
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(oposición). Y más adelante sigue diciendo: "Después al final de Los Días Críticos, según el 
movimiento de la luna, Galeno dice: "Nosotros reconocemos por muy verdadero lo que nos 
han transmitido los astrónomos egipcios, a saber que, no solamente para los enfermos sino 
también para los sanos, la luna puede anunciar con anticipación de qué naturaleza serán 
finalmente los días. Pues si, dice él, ella aparece con planetas "bien aspectados", es bueno: 
con planetas "mal aspectados", es malo." (Apol. 27) (18). 

Serveto continúa diciendo que incluso Pico de la Mirandola, aunque sea un detractor de la 
astrología, reconoce que Galeno es favorable a los astrólogos, cosa que la parte adversa osa 
negar para su vergüenza. 

Y más adelante: "Por el Dios inmortal, juro por tanto con Galeno que yo, no 
espontáneamente, sino incitado por amigos, me inclino hacia las matemáticas, aunque 
estuviera por entero en la medicina. Yo sabía, en efecto, que tendría que combatir contra 
tantos monstruos, pero puesto que he descendido a la arena, me mantendré virilmente. Citaré 
así pues los argumentos del adversario y los refutaré de tal suerte que los dos se volverán 
contra él" (Apol. 34). 

Finalmente Serveto acaba su obra analizando los dos argumentos de Tagault. 
Serveto abandona París en 1538 a raiz de su proceso debido a su dedicación a la astrología 

que se conoció el 18 de marzo de 1538 por el Parlamento de París. A los cuatro días Serveto 
se matriculó en la Facultad de Medicina de París. Aún así, Serveto paso a residir a Charlieu, a 
500 km de París con la idea de ejercer de médico y pasar desapercibido. 

Una vez aquí, los historiadores se preguntan si Serveto acabó sus estudios de medicina. 
Según Tollin no pudo comprobar ni que fuera doctor ni licenciado en medicina. Sin embargo 
en la edición de la Biblia de Pagnini se le cita como doctor en medicina, con la fecha de 14 
de febrero de 1540. Tollin le quita importancia al problema, y con razón, puesto que otros 
muchos terapeutas de gran renombre no fueron ni doctores ni licenciados, como fue el caso 
de Paracelso por ejemplo, o el mismo Thiebault defensor en la causa contra Serveto por su 
dedicación a la astrología, quien no era doctor. Aún así, Barón intenta demostrar que 
Serveto, con pocas dudas, sí que fue médico. Tollin encontró en la Facultad de Medicina de 
Montpellier la inscripción de un tal Michel Navarrus que pudo corresponder a Serveto, 
puesto que en el proceso de Viena dijo que era natural de Tudela de Navarra. También 
aparece como navarro en el libro de Actas de la Facultad de París. En cualquier caso lo que 
está fuera de toda duda es su gran preparación en las técnicas de disección y en su formación 
como médico internista e incluso naturista o hipocrático. 

La Biblia de Santes Pagnini apareció en el año 1542 y en siete volúmenes en 1545 
corregida por Serveto con el título de Biblia sacra cum Glossis. 

Otro aspecto muy poco conocido de Serveto es el de su vida sentimental. El 28 de agosto 
de 1553, en el proceso de Ginebra se le preguntó si había hecho proposiciones a una 
muchacha de Charlieu, contestando que sí pero que desistió al considerarse impotente, pues 
fue, según él, "cortado" de un testículo y en el otro padecía de hernia. Aunque no admitió el 
llevar una vida disoluta como pretendía Calvino. La fecha de la extirpación del testículo se 
sitúa cuando él tenía cinco años. Curiosamente aquí también, como en el caso del título de 
medicina, existe un paralelismo con Paracelso a quien también se le atribuye un problema 
con los testículos. Aunque Barón piensa más en una operación que en una castración 
propiamente dicha y en una impotencia psíquica más que física, cosa que tiene mucha lógica 
tratándose de un teólogo con hondas raíces religiosas, haciendo de la medicina un verdadero 
magisterio. Lo que sí parece cierto es que, por ciertas referencias del propio Serveto, había 
sublimado su concepto de amor como se entiende normalmente. Tollin, en la Restitutio (p. 
634) cita a Serveto. "...yo no desdeño la vida célibe sino que antes bien la he elegido para 
mí". No hay que olvidar que el Evangelio hace una apología de la castración en sentido 
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psicológico cuando Cristo dice que hay eunucos que se hacen así mismos (eunucos) a causa 
del Reino de los Cielos. Angel Alcalá cita a este respecto, desautorizándola, la opinión de 
Marañón sobre Serveto: "Servet sería un carácter tímido determinado por su criptorquidia". 

Hacia noviembre de 1541 Serveto se traslada a Lyon. En esta época publica la versión 
española de la Summa Teologica de Santo Tomás de Aquino, aunque no existen ejemplares 
de la misma ni de tratados de gramática traducidos del latín al español, según el librero de 
Lyón Frellón, el 23 de mayo de 1553. 

Desde 1541 Serveto vive en Vlena del Delfinado, al servicio de Palmier, y se admita que 
fueron los mejores 12 años de su vida. En este período redactó las Declarationes Jesu Christi 
filii Dei libri V. 

En 1548, después de residir siete años en Viena del Delfinado, Serveto decidió adoptar la 
nacionalidad francesa, cosa que no es de extrañar puesto que la Inquisición española era 
muy minuciosa a la hora de perseguir a alguien como Serveto, enviando incluso a su propio 
hermano para extraditarle. Y por otra parte en Suiza (Ginebra) fue donde lo asesinaron a 
instancias de Calvino. 

El 18 de octubre de 1550 Serveto es elegido prior de la cofradía de San Lucas, juramento al 
que asistieron las autoridades de la zona, la cual se encargaba de ejercer la medicina gratuita 
a los enfermos que lo necesitaban turnándose los miembros de dicha cofradía cada 15 días. 
Dicho cargo acababa el 18 de octubre de 1552, fiesta de San Lucas, el evangelista médico. 

Y pasamos a la época de Christianismi Restitutio, la obra cumbre de Serveto en donde 
describió la circulación menor de la sangre, de forma admirable, y sobre la cual se tratará a 
continuación. 

Serveto probablemente titula así a esta obra, Restitución del Cristianismo, como 
contestación a La. Institución del Cristianismo de Calvino (1509-1564). Pues Calvino publica 
La Institución del Cristianismo a sus 27 años, en 1536, y Serveto, a sus 42 años, su 
Restitución del Cristianismo en 1553. Así pues es muy probable que Serveto utilizara el título 
de Restitución del Cristianismo porque no podía soportar la idea de que trascendieran las 
opiniones de un ser tan obscuro como Calvino con su Institución Cristiana, restituyendo lo 
que Calvino quería instituir. Curiosamente el tiempo y el destino han hecho que se 
reconozca mucho más la obra de Serveto que la de Calvino, al menos en lo referente a su 
gran descubrimiento científico de la circulación cardiopulmonar. 

Para Barón (19) la idea de la circulación menor surge en la mente de Serveto a partir de 
1536 en París y pasan 10 años hasta su terminación. Pues Serveto manda un manuscrito a 
Calvino en 1546, en su ensartada discusión teológica y como respuesta a la Institución 
Cristiana del protestante. El 13 de febrero de 1546, en carta a Farel, Calvino dice sobre 
Serveto: "...si viene no toleraré, por poca autoridad que yo tenga, que él salga vivo". Como 
muy bien dice Barón, esto no fue consecuencia de un arrebato momentáneo sino que fue 
premeditado y reafirmado posteriormente por Calvino en una obra suya contra Serveto en 
1554 titulada: Declaración para mantener la verdadera fe respecto a la Trinidad, contra Ios-
errores de M. Serveto, por Juan Calvino, en donde se demuestra que "es lícito castigar a los 
herejes y que, conforme a derecho, este ruin ha sido ejecutado según justicia en la villa de 
Ginebra". La "caridad cristiana'de Calvino llega hasta el punto de decir: "Ahora, después de 
que M. Serveto, ya fallecido, ha dejado una hediondez mortal por sus errores, nadie deberá 
ofenderse de que yo remedie un mal semejante impidiendo que no vaya más lejos este 
monstruo malvado y cruel". Aquí quedó para la historia esta especie de "homo religiosus" y 
"salvador de almas ajenas" que fue Calvino. 

De todas formas Serveto ha sido admirado y reconocido como el gran descubridor de la 
circulación menor. Por supuesto que también es hacer justicia reconocer la primacía del 
descubrimiento, aunque no impreso, a Ibn an-Nafis, quien ya la describió en 1245 y 
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permaneció sin descubrir el manuscrito hasta 1924. Ibn an-Nafis fue médico hipocrático (de 
ideología naturista) como muy bien dice Barón y con quien se identifica, pues hacía uso de 
remedios naturales como la algarroba para tratar la diarrea por ejemplo. 

De todas formas vamos a ver por qué le interesaba tanto a Serveto el tema de la circulación 
de la sangre. 

Para Serveto "El espíritu divino está en la sangre y el espíritu divino es él mismo la sangre 
o el espíritu sanguíneo: El espíritu vital tiene su origen en el ventrículo izquierdo del corazón 
y los pulmones contribuyen grandemente a su generación". 

Según Serveto la sangre venosa qúe llevaba la arteria pulmonar a los pulmones no podía ser 
simplemente para nutrirlos, tenía que ser para algo más, como podía ser el hecho de su 
renovación (oxigenación, aireación, pneumatización o espiritualización). Esta genial 
observación y la necesidad de que el espíritu que entraba a través del aire (pneuma, algo 
similar al prána) tomara contacto con la sangre llevó a Serveto a su descubrimiento de la 
circulación cardiopulmonar. 

Para Barón: "Serveto, naturalmente, desconocía el oxígeno, pero lo intuyó con el nombre 
de espíritu vital" (20). Esta cuestión era de especial importancia para Serveto puesto que para 
determinar el horóscopo de nacimiento convenía saber cuando se producía la entrada o 
instauración del espíritu en el nativo. En este sentido hay que decir que para Serveto la vida 
empieza con la respiración, es decir al nacer; para él, el aire es el Espíritu Santo o por lo 
menos su portador (21). Goyanes dice al respecto: "La descripción de la circulación hecha 
por Servet es un acierto magnífico pero inspirada por una idea teológica animista y 
emanantista le obliga a negar toda vida antes del nacimiento y creer que el corazón está 
quieto en completo reposo antes del nacimiento, durante la vida intrauterina"; "Según 
Serveto Dios inspiró a Adán y a los demás hombres sus descendientes el alma por un soplo 
divino espiritual que penetrando por la respiración pasa al pulmón y al corazón, espiritualiza 
la sangre y este espíritu va luego a repartirse por todo el cuerpo". 

Hay que señalar que estas ideas ya tienen un precedente en oriente, especialmente en 
Egipto y en la India, en donde se pensaba y se sabía que en el aire hay algo (una energía) que 
al pasar al organismo lo vivifica, denominándole los yoguis prána y los egipcios aliento vital. 
Los griegos quizás tomaron esta idea de oriente con su Pneuma y llega hasta incluso el siglo 
XVI con Serveto. La ilustración y el materialismo cortan esta transmisión hasta que en 
nuestros días vuelven, y quizás con más fuerza, este tipo de ideologías. 

Es en este período cuando surge la ensartada discusión por correspondencia entre Serveto y 
Calvino desde 1546 que culminó con la quema del primero en la hoguera. Las Treinta cartas 
a Calvino las incluyó Serveto en la Restitutio. Calvino consideró que la respuesta a las cartas 
de Serveto estaban incluidas en su obra Institución Cristiana, por lo que le envió un 
ejemplar. Serveto se lo devolvió lleno de notas al margen corrigiéndole y llamándole 
sacrilego, blasfemo, entre otros vituperios. 

Así pues, como médico y especialmente como astrólogo, a Serveto le interesaba conocer el 
momento en el cual el individuo era un ser completo y parece ser que ese momento era 
cuando comienza el feto a respirar. Ni qué decir tiene que esto es de una trascendencia 
extraordinaria porque la astrología judiciaria está basada precisamente en el momento del 
nacimiento del nativo y especialmente cuando comienza la niña o el niño a respirar. Los 
horóscopos (cartas natales) son ciertos si se toma como dato para los cálculos la fecha de 
nacimiento, pero no son ciertos si se toma la fecha de concepción (cosa por otra parte casi 
imposible, por no decir imposible de determinar); y si ocurrieran aciertos con el horóscopo 
de la concepción sería por la interpretación de signos en base a la sincronicidad y no por 
leyes objetivas, comprobables y repetibles como las de la astrología (sobre los modos de 
interpretación ver: "Diferencias entre la predicción astrológica y otras técnicas de 
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predicción", Verdú, F.T., "XI Congreso Ibérico de Astrología", Valencia, 1994). Así pues se 
puede comprender una de las causas de por qué la religión ha condenado desde casi siempre 
(excepto en los orígenes del cristianismo, época en la cual se confeccionaban horóscopos 
como hacían los esenios) a la astrología y especialmente a la astrología judiciaria (natal), 
pues admitir como probable que un ser está completo solo cuando comienza a respirar, lleva 
a plantearse cuestiones de tipo moral como es si hay vida o no en el embrión antes de nacer. 
Quizás sea por eso por lo que incluso en la actualidad la Iglesia Católica ha condenado de 
forma categórica y tajante las prácticas astrológicas. Así en el último y recién estrenado 
catecismo se dice: "Todas formas" de adivinación deben rechazarse:..."; "La consulta de 
horóscopos, la astrología, la quiromancia, la interpretación de presagios, etc...". Continúa 
diciendo sobre estas prácticas el catecismo: "Están en contradicción con el honor y el 
respeto, mezclados de temor amoroso, que debemos solamente a Dios" (22). 

Otra causa por la que la Iglesia critica duramente a la astrología es por la cuestión del 
Determinismo. Si los movimientos de los planetas están ligados al destino humano es lógico 
pensar en un determinismo, al menos en el caso de algunos astrólogos. Con respecto a este 
tema Serveto se muestra aparentemente defensor a ultranza de la libertad humana. Pero digo 
aparentemente porque su, en cierto modo, panteísmo le pudiera haber llevado a identificar al 
Hombre con Dios y por lo tanto la libertad sería consustancial al propio ser humano. 

De todas formas Serveto no niega la doctrina de la predestinación como vamos a ver. Dice 
Serveto en una de las cartas a Calvino (23): "Por el soplo innato de Dios a todos nos es dado 
el querer el bien en general, pero no el querer al Cristo, que es don peculiar de la 
predestinación". Como muy bien dice Angel Alcalá en un comentario sobre este tema: 
"Obsérvese que Serveto no niega la doctrina de la predestinación, ni podría hacerlo según 
sus criterios de investigación bíblica. Insiste en la dignitas hominis y en su optimismo 
respecto al hombre, dotado de libertad en cuanto tal y en cuanto tal ya predestinado por Dios 
para su reino. Se opone al pesimismo radical de Calvino sobre el hombre, a quien éste cree 
maldito y corrompido naturalmente desde Adán, y a su negación de todo poder humano y de 
toda libertad después de la llamada" (24). 

Serveto le continúa diciendo a Calvino: "Tu crees que no tienes inserto en tu naturaleza 
soplo alguno de deidad, como si Dios no te soplase en tus narices con su aliento". 

Así pues Serveto probablemente creía en la paradoja identidad entre los conceptos de libre 
albedrío y determinismo, quizás al no ver tan lejos al ser humano de Dios. Una idea a la que 
nos puede llevar también la experiencia astrológica. 
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NOTAS 

(1) -Alcala Angel, en Restitución del Cristianismo de M. Serveto, introducción y notas, ed. 
Fundación Universitaria Española, Madrid, 1980, p. 16. 
(2) -Barón Fernández, José, Historia de la circulación de la sangre, ed. Espasa-Cßlpe, 
Madrid, 1973, p. 70. 
(3)-O.e. en nota (1), p. 17. 
(4)-Barón Fernández, José, Miguel Serveto y la Astrología. Medicina e Historia, feb. 1968, 
fascículo XLI, p. 6. 
(5) -De Fontbrune, Jean-Charles. Nostradamus, historiador y profeta, Barcelona, 1981, p. 
11. 

(6) -Barón Fernández, José, Miguel Servet, su vida y su obra, ed. Espasa-Calpe, Madrid, 
1989, p. 51. 
(7) -La ejecución de Serveto tuvo lugar el 27 de octubre de 1553, en Ginebra, y hacia el 
medio día, debido al odio y a la persecución de Calvino. 
(8) -Citado por Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 61. 
(9) -Citado por Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 66. 
(10)-Según Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 76. 
(1 l)-Según Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 96. 
(12)-Audry, J., Michel Servet et Symphorien Champier. LYON MED, 1935, 156, 293-303. 
(13)-0.c. en nota 12, p. 301. 
(14)-Tollin, H., Der Königliche Leibartz und Hofastrologe Johan Thiebault, Michael Servetus 
Pariser Freund. Arch. Path. Anat. Phys. Kl in. Med., LXXVIII (1879) 302-318. 
(15)-Bayon, H.P., Calvin, Serveto and Rabelais. Isis XXXVIII, 1947. 22-28. 
(16)-Serveto, Michael Villanovani, In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia, s.l. ni f., Paris, 1538. 
(17)-La traducción de los fragmentos de In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia de Serveto que presento en este capítulo los he traducido de la versión 
original (Serveto, 1538), así como la reimpresión de Tollín (Berlín, 1880), la versión francesa 
de Rude, y la versión inglesa de O'Malley. 

-Serveto, Michael Villanovani, In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia, s. 1. ni f., París, 1538. 
-Tollin, H., Michaelis Villanovani, In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia. Reimpr. de la edic. de 1538, ed. H.R. Mecklenburg, Berlin, 1880. 
-O'Malley, C.D., Michael Servetus, A translation of his geographical and astrological 
writings, Filadelfía y Londres, 1953. 

-Rude, F., Michel Servet et l'astrologie, en Bib. d'Huma et Renais, 20; 377-385, 1958. 
(18)-Las palabras remarcadas son mías puesto que he traducido del original latino "cum 
planetis temperatis afpectum habuerit, bonum: cum intemperatis, malu" (si ella aparece 
con planetas bien aspectados, es bueno; con planetas mal aspectados, es malo). Rude ha 
eliminado afpectum (aspectos) en su traducción. O'Malley sin embargo sí que emplea aspect 
en su versión. De todas formas se trata de una traducción más literal que la traducción de la 
Apologética aquí presentada en donde se ha traducido aspectum por mirar, puesto que 
significa igualmente aspectar (Apol. 27). 
(19)-0.c. en nota 6, pp. 215-216. 
(20)-0.c. en nota 6, pp. 251-252. 
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(21 )-Goyanes. De Trinitatis. Diálogos, en Miguel Servet, Madrid, 1933. 
(22yCatecismo de la Iglesia Católica. Asociación de Editores del Catecismo. Madrid, 1992. 
Versículo 2116, p. 470. 
(23)-Servet, M., Treinta cartas a Calvino, Sesenta signos del antieristo. Apología de 
Melanchton, ed. Castalia. Edición de Angel Alcalá. Madrid, 1981, p. 64. 
(24)-Alcalá, Angel, o.c. en nota 23. Nota 155, p. 164. 

i 

(*) Algunos aspectos de esta biografía han sido comentados con el Dr. José Barón, 
habiéndome proporcionado además abundante bibliografía, lo que le agradezco 
profundamente. 
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CAPITULO II: BIBLIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 



BIBLIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 

1. DE LOS ERRORES DE LA TRINIDAD 

1 .DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Edición original. Hagenau, 1531. 
Título original: De Trinitatis erróribus libri septem. Per Michaelem Serveto, aliäs Reves 
ab Aragonia Hispanum. Anno M.D.XXXI. 

2. DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Edición espúrea. Ratisbona, 1721 ?. 

3. DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Traducción holandesa. Amsterdam, 1620. 

4. DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Traducción inglesa. 
Cambridg. Mass, 1932. 

II. DIÁLOGOS SOBRE LA TRINIDAD 

1. DIALOG1 DE TRINITATE. Edición original. Hagenau, 1532. 
Título original: Dialogorum de Trinitate libri duo. De Iustitia regni Christi, capitula 
quatuor. Per Michaelem Serveto, alias Reves, ab Aragonia Hispanum. Anno 
M.D.XXXII. 

2.DIALOGI DE TRINITATE. Edición espúrea. Ratisbona, 1721?. 

3. DIALOGI DE TRINITATE. Traducción holandesa. Amsterdam, 1620. 

4. DIALOGI DE TRINITATE.Traducción inglesa. Cambridge, Mass., 1932. 

III. LA GEOGRAFÍA DE TOLOMEO 

1. PTOLOMAEI GEOGRAPHICAE ENARRATIONIS LIBRI OCTO. Lyon, 1535. 
Título original: Claudii Ptolomaei Alexandrini Geographicae enarrationis libri octo. Ex 
Bilibaldi Pirckeymheri tralatione, sed ad Graeca et prisca exemplaria à Michaéle 
Villanovano iam primum recogniti. Adiecta insuper ab eodem scholia, quibus exoleta 
urbium nomina ad nostri seculi more exponuntur... Lugduni, ex officina Melchioris et 
Gasparis Trechsel fratrum. M.D.XXXV. 

2. PTOLOMAEI GEOGRAPHICAE ENARRATIONES LIBRI OCTO. Lyon, 1541. 

3. PTOLOMAEI GEOGRAPHICAE ENARRATIONES LIBRI OCTO. Traducción 
española. Madrid, 1932. 
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IV. APOLOGIA CONTRA FUCHS 

1. IN LEONARDUM FUCHSIUM APOLOGIA. Edición original. Lyon, 1536. 
Título original: In Leonardum Fuchsium Apologia, autore Michaele Villanovano. 
(Emblema del impresor), 1536. 

2. IN LEONARDUM FUCHSIUM APOLOGIA. Facsímil. Oxford, 1909. 

3.IN LEONARDUM FUCHSIUM APOLOGIA.Traducción inglesa. Philadelphia, 1953. 

V. LOS JARABES 

1. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Edición original. París, 1537. 
Título original: Syruporum universa ratio, ad Galeni censuram dilingenter expolita. Cui, 
post integra de concoctione disceptationem, praescripta est vera purgandi methodus, 
cum expositione aphorismi: Concocta meditari, Michaèle Villanovano authore. (Tres 
líneas en griego) Parisiis. Ex officina Simonis Colinaei. 1537. 

2.SYRUPORUM UNIVERSA RATIO.Segunda edición. Venecia, 1545. 

3. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO.Tercera edición. Lyon, 1546. 

4. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Cuarta edición. Lyon, 1547. 

5. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Quinta edición.Lyon, 1548. 

6.¿ SYRUPORUM UNIVERSA RATIO? Sexta edición. Venecia, 1548. 

7. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Traducción española. Madrid, 1943. 

8. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Traducción inglesa. Philadelphia, 1953. 

VI. DISCURSO EN DEFENSA DE LA ASTROLOGIA 

1. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Primera edición. París, 1538. 
Título original: Michaelis Villanovani in quendam medicum apologetica disceptatio pro 
astrologia. (Sin lugar, sin fecha.-París, 1538.) 

2. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Reimpresión de Tollin. Berlín, 1880. 

3. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Traducción inglesa. Philadelphia, 1953. 

4. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Traducción francesa. París, 1958. 

5. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Traducción española. Valencia, 1998. 
Traducción que se presenta en esta Tesis doctoral. 
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VII. LA SANTA BIBLIA 

1. BIBLIA SACRA. Edición en folio. Lyon, 1542. Título original: Biblia sacra ex Santis 
Pagnini tralatione, sed ad Hebraicae linguae amusim novissime ita recognita, et scholis 
illustrata, ut planè nova editio videri possit. Accessit paeterea liber interpretationum 
Hebraicorum, Arabicorum, Graecorumque nominum, quae in sacris literis reperiuntur, 
ordine alphabetico digestus, eòdem authore. (Emblema del impresor) Lugduni, Apud 
Hugonem à Porta. M. D. XLII. Cùm privilegio ad annos sex. 

2. BIBLIA SACRA. Edición en octavo. Lyon, 1542. 

3. BIBLIA SACRA. Edición en siete volúmenes. Lyon, 1545. 

VIII. DIOSCÓRIDES 

1. DIOSCÓRIDES, MATERIA MÉDICA. Editado por Servet. Lyon, 1547. 
Título original: en el lomo," Dioscorid'. Materia Medica.'7 En la portada: "PEDAN // II 
DIOSCORIDES // ANAZARBEI, DE // MEDICA MATERIA // LIBRI SEX, // Ioanne 
RUELLIO Suessionensi // interprete. // HIS ACCESSIT, PRAETER //Pharmacorum 
simplicium catalogum copiosus //omniü fermò medelarum siue curationü índex // 
LUGDUNI // Apud // Theobaldum Paganum // M. D. XLVI. // "Véase en la fíg. n° 1. 
Así, en la portada aparece como " interprete" o traductor, Juan Ruel o "de Ruele" o 
"Ruellius." 
En el colofón: "EXCUDEBAT // Theobaldus Paganus" 1547. (Fig. n° 2). Presenta 720 
páginas, en su totalidad, con caracteres griegos y latinos, cursiva, negrita y redonda, 
abreviaturas griegas y latinas en el texto, índices, notas y observaciones. 

IX. LA RESTAURACION DEL CRISTIANISMO 

1. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Primera edición. Vienne, 1553. 
Título original: Christianismi restitutio. Totius Ecclesiae apostolicae est ad sua limina 
vocatio, in integrum constituía cognitione Dei, fidei Christi, iustifícationis nostrae, 
regenerationis baptismi, et caenae domini manducationis. Restituto denique nobis regno 
coelesti, Babylonis impiae captivitate soluta, et Antichristo cum suis penitus destructo. 
(Línea de una cita en hebreo ) " y entonces se levantará Miguel" y línea de otra en 
griego("Y hubo guerra en el cielo") M. D. LUI. 
(Estas citas proceden de Daniel 12,1 y del Apoc. 12,7 respect.) 

2. CRISTIANISMI RESTITUTIO. Fragmento. Alba Julia, 1569. 

3. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Fragmento. Londres, 1723. 

4. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Primera traducción alemana. Wiesbaden, 1892-96. 

5. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Segunda traducción alemana, vol. I. Wiesbaden, 
1895. 
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CAPITULO III: LIBROS DE TEXTO UTILIZADOS EN 
SUS CLASES DE ASTROLOGIA 



LA ASTROLOGIA DE ALCABITIUS 



LA ASTROLOGIA DE ALCABITIUS 

Al Kabisi (Abd al-Aziz)=Alcabitius=Alcabicio (?/950 o 955-56). Alcabitius fue un 
astròlogo árabe que vivió en Mosul y Alepo en el siglo X. Famoso por su libro de texto 
de astrologia denominado Isagoge y que usó Serveto para sus clases de astrologia, asi 
como por su sistema de domificación que lleva su nombre. Su obra fue traducida al 
latín por Juan de Sevilla. 

En primer lugar vamos a ver su obra en general, en segundo lugar se hará una 
descripción de su Isagoge tal y como aparece en los ejemplares de la Biblioteca 
Nacional en Madrid, y en tercer lugar su sistema de domificación. En algunos de los 
ejemplares de la Biblioteca Nacional figuran unos apéndices sobre astrologia que 
aunque no son de Alcabitius sirven para conocer el tipo de astrologia que se practicaba 
en la época de Serveto. 

La obra de Alcabitius 

Sus obras principales son (1): 

-Al madkhal ila ahkam al-nujum. Dedicada al gobernador de Alepo (944/997) Sayf al-
Dawl. 
-De coniunctionibus planetarum in duodecim signis. Se trata de la traducción de Juan 
Hispano. 
-Ad magisterium iudiciorum astrorum isagoge, comentario Ioannis Saxonii, decl.= 
Parisiis, Simon Colinaeus 1521, 51 fol., 22 cm. Madrid BN, R-21025. 
-Libellus isagogicus cui dicitur Alchabitius. Venetiis, Io. et Gregorium fr. 1503. Madrid 
B. Pal.. 
-Opus scrutando stellarum magisterio isagogicum, prinstino candore nuperrime 
restitutum ab Antonio de Sanctis... cum castigatione Ioannis de Saxonia comm. 
Venetiis, Melchiorem Sessam et Petrum de Ravanis 1521, 63 p. 22 cm.. Madrid BN, R-
2288; Salamanca BU; Santiago BU, 27244. 
—id.: Venetiis, P. Liechtenstein 1521, 64 fol. 22 cm.. Madrid BN, R-694. 
—id.: Alcabitius cum commento..., Venecia 1502-3. 
—id: Venetiis, E. Ratdolt 1482-3. 
—id: Paris, lo de Saxonia 1521-4°. 
Ver: O. Fine, J.P. Galludo, J.M. Millas Vallicrosa, V. Nabod, J. Muñoz. 

Los ejemplares de Isagoge en la Biblioteca Nacional 

Los cuatro ejemplares, impresos y encuadernados, tres con tapas de cartón y lomo de 
piel y uno con tapas y lomo de piel, de la obra Isagoge de Alcabitius que existen en la 
Biblioteca Nacional en Madrid, son los que se van a comentar a continuación. Es difícil 
saber el número total de páginas puesto que no todas van numeradas, siendo el número 
aproximado, para cada uno de los ejemplares, de unas 100 páginas, y en un formato de 
unos 13x20 cms. El latín no parece culto sino más bien con muchas omisiones o incluso 
con errores. Las citas aquí trasliteradas se ajustan en lo posible al original. 
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-R-694. Impreso en el que aparece una referencia a un tal Casnorios succinti 
nativitatum. Y cuyo título es: Preclarii Sumí in Astrorii Scientia Principis Alchabitii 
Opus ad scrutanda stellarum. Magisterio isagogicii prístino candor i qui notabile ilustre 
auctoris Libellu de Planetas ciunctionibus ... Joanis de Saxonia comentario. Venetiis 
Juedibus Petrus Liechtenftein. El índice es similar al que aparece en el R-2208. En la 
pág. 23 aparece un comentario de Juan de Sajonia sobre el texto de Alcabitius. La obra 
de Alcabitius acaba en la pág. 65 con: Petrus Liechtenftein. Anno 1521. Venetiis. 

A continuación aparece Un apéndice titulado: Ioannis Schoneri Carolo stadn 
opusculum astrologicum, ex diüerforum libris, summa cura pro studioforum utilitate 
collectum, subnotata continens. Instructio intelligendae Ephemerides, Isagoge 
Astrologiae iudiciariae. En dicho apéndice, en las págs 90-95, figuran tablas para el 
estudio de la relación de las partes del cuerpo humano con los signos del zodíaco y que 
aquí se reproducen, traducidas del latín, debido al interés que puedan tener por tratarse 
de los conocimientos médicos y astrológicos que se utilizaban en la época de Serveto: 

Aries. Cabeza, ojos, pústulas, lepra, máculas rúbeas, prurigines, impetiginus, calvicie, 
dolor de dientes, epilepsia, fiebres y sanguine. 
Tauro. Cuello, cerviz, garganta, scrofulas, bocio, cólera negra. 
Geminis. Humero, Brazos, manos, spatulas. 
Cáncer. Pulmón, Pectoral. Costillas, splene, mamillas, partos, pústulas, lepra. 
Leo. Corazón, estómago, dorso, pecho, diafragma, costas, partos, angustia, fiebres 
exsanguines, pústulas, ictericia, fiebres pestilentes. 
Virgo. Pulcro. Vientre, intestino, diafragma, todas las enfermedades, las que tienen en 
su raiz la melancolía. 
Libra. Ombligo, ríñones, partos, disenteria, dolor de espina dorsal, retenciones de 
orina, flujo sanguíneo por la parte inferior. 
Escorpio. Pudenda. Testículos, vejiga. Ano. Flemas, pústulas, lepra, cancrum, fístulas, 
hemorroides, cálculos. De 21° a 24° impedimentos oculares. 
Sagitario. Coxas. fémures, fiebres et sanguine, pústulas. De 15° a 18° impedimentos 
oculares. 
Capricornio. Rodillas, pústulas, lepra, fiebre, flujo sanguíneo,. De 22° a 25° 
impedimentos oculares. 
Acuario. Tibias, ictericia negra, incisiones en las venas. 20° a 25° impedimentos 
oculares. 
Piscis. Pies, talones, pústulas, lepra. Parálisis, podagra. 

En la tercera parte de la obra figuran una serie de cánones que tratan sobre el tiempo 
para realizar las intervenciones quirúrgicas convenientemente de acuerdo a la 
astrología. Así por ejemplo el Canon II trata sobre los aspectos de la luna a los planetas. 
El Canon III sobre el tiempo de la flebotomía. El Canon IV trata sobre el tiempo para la 
elección de fármacos para la salud. El Canon XX trata sobre cuando obran los metales y 
cómo ejercer la alquimia. 

La cuarta parte trata de las Natividades, con una serie de recomendaciones sobre como 
ha de estar situada la luna en el momento del casamiento o con los amigos, etc.. 

La última parte de la obra es de gran interés por que trata sobre otra Apologética o 
defensa de la astrología muy similar a la In quendam medicum apologética disceptatio 
pro astrología de Serveto. El contenido y la extensión son asombrosamente similares. 
Su título es: Assertio contra calumniatores astrologiae, y el autor: Doctoris Eberhardi 
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Schleufíngeri. La extensión es algo más corta que la Apologetica de Serveto puesto que 
tiene tan solo 6 páginas. Se trata de las 6 últimas páginas de todo el libro. Como Serveto 
el autor de esta obra cita a Galeno y su De Criticis, a Hipócrates y su cuarto aforismo 
que dice: "El médico que ignora la astrologia no es un médico perfecto". El texto en 
latín dice así: "Cuius modi medicus est, qui Astrologiam ignorai, nemo se manibus 
illius intromittat uel committat, quia non est perfectus medicus. Quare Astrologie 
medico maxime conferí, ideos medico, qui conscientiam habet, haec divina ac 
nobilissima scíentia, summe eát necessaria. Quare etia idem Galenus octano de ingenio 
sanitatis, capite 20 dicit: QUod medici Astrologiam ignorantes, peiores fíat 
spiculatoribus e homicidis non cognoscentes necessaria requifita ad medicinam." Y 
acaba con el lugar, probablemente en casa de quien lo escribió y el año: "Norimbergae 
apud Ioham Petreium, anno M.D.XXX1X " (1539). 

Dicho autor cita también a Ptolomeo, punto máximo de referencia para los astrólogos 
de la época y a Cicerón, lo que confirma el interés de los astrólogos por las ideas de 
dicho autor sobre la astrologia o sus implicaciones referentes al determinismo, etc.. 
Pues de hecho Serveto parece que usaba en sus clases de astrologia De Divinailonibus 
de Cicerón. 

-R-2208. Se trata de un impreso encuadernado todo en piel antigua de formato similar a 
los anteriores y cuyo título es: Preciar Summi in Astrol Scientia Principis Alchabitii 
opus ad scrutando stellas Magisterio Isagogica pristino La dori nuprime (?) restituiti 
eicesde Auctoris Libellu de Planetas coiuctionibus..., 1521. Antonio de Fantis. 

El interés de esta edición está probablemente en que aparece claramente el índice de 
la obra de Alcabitius, por lo que podemos hacernos una idea bastante clara de lo que 
Serveto explicaba en sus clases de astrologia. Dicho índice dice así: 

INDICE 

La división del círculo de los signos. Sobre los planetas. Exaltaciones de los planetas 

Folio n° 

3 Triplicidades. 
4 Aspectos de los planetas. 
5 De las virtudes de los planetas. Del significado de 

los signos. 
6 Tabla de dolores de los planetas en los miembros. 

Grados de los signos masculinos y femeninos. 
7 De grados agemena y debilidades del cuerpo. 
8 De los colores de las doce casas. I y 7 son albe; 2 y 

12 virides; 3 y 11 crucee; 4 y lOrubee; 5 y 9 
mellite; 6 y 8 nigre sunt. Los ángulos de la fortuna. 

12 De la naturaleza de la cabeza y cola del Dragón 
(capitus y caude draconis). 

14 Planetas del infortunio. 
15 De la amistad y odio de los planetas. Del 

annimodar. Investigaciones sobre el ascendente de 
la natividad. 

16 El alcochoden. 
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17 Significado de las direcciones. 
18 De algebugthar. Los 12 planetas en las casas. 

Modos de los decanos en las casas. 
19 De Almanar, supereminentia de los planetas. Las 

partes de la Ia casa, de la 2a casa. 
20 Las partes de la 3a casa hasta la 12a casa. 
21 Revolución de las partes en las causas de los reinos. 

De las conjunciones de los planetas en los 12 signos 
y realización de pronósticos en las revoluciones de 
los años. 

22 De la significación de la conjunción de los planetas 
en Aries, Tauro, Geminis, Cáncer y Piscis. 

23 a 63 Comentario de Juan de Sajonia sobre el texto de 
Alcabiticis. 

Conviene resaltar de esta obra algunas tablas de relaciones entre planetas y signos: 

Folio 4: Tabla de triplicidades y exaltaciones de los planetas, 
domicilios, caídas (casum) y exilios (saudios). Aspectos 
con ejemplos. 

Folio 5: De virtutibus planetarum. Decanatos (decani): 

0o a 10° 10°a 20° 20° a 30° 
Aries: Marte Sol Venus 
Tauro: Mercurio Luna Saturno 
Geminis. Júpiter Marte Sol 
Cancer: Venus Mercurio Luna 
Leo: Saturno Júpiter Marte 
Virgo: Sol Venus Mercurio 
Libra: Luna Saturno Júpiter 
Escorpio: Marte Sol Venus 
Sagitario: Mercurio Luna Saturno 
Capricornio: Júpiter Marte Sol 
Acuario: Venus Mercurio Luna 
Piscis: Saturno Júpiter Marte 
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Folio 6: 

Tabula de doloribus planetas in membris hominis 

Aries 
Tauro 
Geminis 
Cáncer 
Leo 
Virgo 
Libra 
Escorpio 
Sagitario 
Capricor 
Acuario 
Piscis 

Folio 7. En el aparece un modelo de carta natal antiguo realizado 
con triángulos en lugar de la forma circular actual. En el 
aparecen los signos del zodiaco y las casas. 

En las páginas posteriores aparecen ejemplos de cartas natales. 
Al final aparecen los datos: Impreso en Venetys por Melchorem Seffam r Petrum de 

Renanis focios. Anno deii 1521. Die 18 Juny. 

R-21025. Impreso encuadernado con tapas de cartón y lomo de piel. De formato similar 
a los anteriores. El título que aparece es: 
Alcabitii ad Magisterium iudiciorum astrorum Isagoge: Commentario Ioannis Saxonij 
declarata. 
Las ilustraciones son muy similares al impreso R-2208, sobre todo hasta la página 94. 
Otros datos que aparecen son: Parisiis 1521. Vaenundator a Simone Colinaeo apud 
scholas Decretorum. 1521. 
Carece de índice. Al final de la página 94 aparece: Parisiis Simon Colinaeus: Anno 
MDXXI, altera die lulij. 
A partir de la página 96 comienza un segundo libro titulado: AGUSTINI, Rie i/, de motu 
octanae Sphaerae, Opus Mathematica, atque Philosophia plenum. Ubitam antiquoru 
iunioru errores, luce clarius demostrantur: In quo & q plurima Plutoni coni, & 
antiquae magie qua cabalam Hebrei dicut dogmata videre licet intellectu fuaniffima. 
Otros datos que aparecen son: Eiusdem de Astronomiae autoribus Epistola. Imprimebat 

Saturno Júpiter Marte Sol Venus Mercurio Luna 
Pectus Ventrem Caput Femora Pedes Crura Genna 
Ventrem Dorsum Collum Genua Caput Pedes Crura 
Ventrem Verenda Pectus Cauillas Collum Caput Femora 
Virilia Femora Pectus Pedes Brachia Oculos Caput 
Verenda Femora Ventres Caput Cor Humeros Collum 
Pedes Genna Ventres Collum Venire Cor Humeros 
Genna Oculos Verenda Humero s Caput Ventrem Cor 

Cauillas Pedes Caput Cor Verendz Dorsum Ventrem 
Pedes Cap. cru. Manus Ventrerr Femora Verenda Dorsum 
Caput Genna Crura Dorsum Femora Verenda Femora 
Caput Humeros Cor Verenda Genna Femora Vereda 
Humeros Cor Ventres Femora Collum Crura Femora 
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Lutetiae Simon Colinaeus, 1521. Perlege prius q iudices. En la página 5 nombra a 
Hipparco. 
La página 53 de este segundo libro es el final de toda la obra y termina con: Parisiis, ex 
edibus Simonis Colinei, e regioe scholae Decretorum fitis Anno 1521. Decimo Calen. 
Maias. 

R-23245. Se trata igualmente de un impreso encuadernado con tapas de cartón y lorpo 
de piel. De formato similar a los interiores. Está en muy buenas condiciones. 
El final aparece en la página 94 con el texto: Excudebat Parisiis Simón Colinaeus. Anno 
MDXXI altera die Iulij. 

El sistema de domificación de Alcabitius. 

El sistema de domificación de Alcabitius consiste en la división del día de 24 horas en 
12 partes a partir del Ascendente (horizonte) y del Medio Cielo. Serveto en su 
Apologética en defensa de la astrología recrimina a su oponente, el decano de la 
Facultad de Medicina de París, Jean Tagault, que no sepa cómo se calcula el 
Ascendente a partir de la línea meridiana. El sistema de domificación de Alcabitius 
consiste en: 

"Se divide en el círculo menor descrito por el Ascendente, la distancia angular entre 
éste y su intersección con el Meridiano (arco diurno) en tres partes iguales, y lo mismo 
la distancia entre el Ascendente y el Antimeridiano. Estos puntos del Paralelo se 
proyectan sobre la Eclíptica (Zodíaco) mediante círculos máximos que pasan por los 
Polos celestes: los puntos de intersección de estos círculos (meridianos) con la Eclíptica 
dan las cúspides de las Casas intermedias 12a, 1 Ia, 2a y 3a. En la figura adjunta hemos 
representado, para mayor sencillez, un horizonte cualquiera de modo que el Ascendente 
esté en 0o de Capricornio, con un Medio Cielo situado en 10° de Libra. El sistema es 
fácilmente calculable por las fórmulas de trigonometría esférica." (2). 

En la figura del ejemplo, según Demetrio Santos, aparecen el Ascendente en 0o de 
Capricornio y el Medio Cielo en 10° de Libra. EF=paralelo, círculo menor descrito por 
el grado Ascendente. D-Asc.=círculo menor del semiarco diurno. DC=CB=B Asc.=D 
Ase. x 1/3. Los meridianos NDS, NCS y NBS cortan a la Eclíptica en los puntos de las 
cúspides de las Casas 10a (MC), 1 Ia y 12a como se ve en la figura: 
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Polo 
N 

Polo 

Si Serveto usó realmente para sus clases de astrología en la Facultad de Medicina de 
París el manual de Alcabitius, es probable que se interesara muy pronto por la 
astrología y no conociera otros tratados más actualizados que circulaban por Europa en 
aquella época. De lo contrario sería interesante saber por qué prefería dicha obra de 
Alcabitius. En realidad cuando se le denunció ante la Facultad de Medicina de París por 
sus clases de astrología era muy joven, pues en 1538 tenía 27 años. Desde entonces 
hasta sus referencias a la astrología en su Christianismi Restitutio, publicada en 1553, 
pasan algunos años y tuvo tiempo de conocer otras obras de astrología como las de su 
amigo y maestro Enrique Cornelius Agrippa o las ediciones de Champier. 

Una de las obras más utilizadas desde la Edad Media por la mayoría de astrólogos era 
El Libro Conplido en los ludizios de las Estrellas (3), de Aly Aben Ragel. Dicha obra 
fué traducida en la corte de Alfonso X el Sabio el 12 de marzo de 1254 a las 6, 28 de la 
mañana puesto que aparece el horóscopo del comienzo de la traducción al castellano 
antiguo (4). Las dos traducciones posteriores al latín fueron realizadas de la traducción 
castellana. Dicha obra de gran envergadura, pues consta de 8 libros escritos en árabe, 
castellano medieval y latín, probablemente la conoció y utilizó Serveto. 
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NOTAS 

(1) Datos sobre su obra facilitados por gentileza de Demetrio Santos. 
(2) Santos, Demetrio, Introducción a la historia de la astrología, ed. Teorema, 
Barcelona, 1986, pp. 224-225. ' 
(3) Existen dos ediciones traducidas al castellano actual publicadas recientemente: 
-Ragel, Ali Aben, El libro conplido en los iudizios de las estrellas, edición traducida 
por el colectivo de traductoras/es y astrólogas/os de la antigua corona de Aragón. Se 
compone de 8 volúmenes correspondientes a los 8 libros originales en árabe, castellano 
medieval y latín, por lo que es la primera traducción completa de toda la obra original. 
Editada por Gracentro, Zaragoza, 1997. 
-Ragel, Ali Aben, El libro conplido en los iudizios de las estrellas, edición traducida 
por el colectivo de traductores y traductoras de Sirventa (Alicante). Se compone de un 
solo volumen con los 5 libros de la traducción al castellano antiguo del original árabe, y 
no incluye los otros tres. Editada poco tiempo después de la citada anteriormente por la 
ed. Indigo, Barcelona, 1997. 
(4) Ragel, Aly Aben, El libro conplido en los iudizios de las estrellas, intr. y edición: 
Gerold Hilty, Real Academia Española, Madrid, 1954. Dicha edición sólo contiene los 
5 primeros libros. 
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DE DIVINA TIONE DE CICERON 



DE DIVINA TIONE DE CICERON 

Introducción 

De Divinatione de Marco Tulio Cicerón (Arpiño, 106-43 a. C.) era, junto a 
Isagoge del árabe Alcabitius, la obra que probablemente Serveto utilizaba en sus clases 
de Astrología en París (Barórí, 1968, p. 8). Es muy posible que sea así puesto que en 
algunos capítulos de la presente óbra veremos cómo parece que hable el propio Serveto 
del mismo modo que lo hacía en la Christianismi Restitutio. 

Los idus de marzo, 15 de marzo, del año 44 a.C. se intercalan entre las dos 
partes de la presente obra. Ese mismo año Bruto y sus amigos asesinan a César, ante 
más de 600 senadores. Cicerón no estaba entre los allí presentes, pero poco más tarde, 
el 7 de diciembre del año 43 a.C. fue asesinado ante una indecisa huida (Fortuny, 1985, 
pp. 11-12). En este ambiente es en donde aparece la presente obra. 

De Divinatione parece estar relacionada con la filosofía estoica, con quien 
comparte la visión determinista. Los acontecimientos se realizan en función de la 
necesidad. Cicerón ha sido considerado como representante de la fe en la religión astral 
propia del helenismo. Su obra deja traslucir un gran número de cuestiones sobre la 
adivinación, que podrían estar hoy en día de máxima actualidad, por el planteamineto 
claro y sencillo pero profundo a la vez. La obra se divide en dos libros, el primero de 
LXVII capítulos y el segundo de LXXII. En el primero es Quinto Tulio Cicerón, el 
hermano de Marco Tulio Cicerón, el que actúa de interlocutor y planteando 
preferentemente las cuestiones. En el segundo es Marco Cicerón quien le contesta. 
Como, aunque hable Quinto, es Marco Cicerón el autor de la obra, todas las citas aquí 
citadas serán consideradas como de Marco Tulio Cicerón. 

En este breve estudio se pretende resaltar tan sólo aquellas partes de la obra que 
guarden una relación con los postulados astrológicos, o sobre las doctrinas a las que se 
refiere Serveto como las del alma. Las referencias a De Divinatione aparecen entre 
paréntesis señalando sólo el libro 1 o 2 y el capítulo correspondiente en números 
romanos. 
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LIBRO PRIMERO 

En los primeros capítulos Cicerón habla de los orígenes de la adivinación, entre 
los que se encuentran los caldeos, así como de los hechos que demuestran que ésta es 
posible. 

Pero aunque la adivinación sea posible, en ocasiones los acontecimientos que se 
han predicho no se cumplen.' La explicación que da Cicerón es muy similar a_ la 
respuesta que le da Serveto a Tagault en su Apologética en defensa de la astrología. 
Veamos primero lo que dice Cicerón en De Div. part. 1, XIV: "Pero algunas veces no se 
realizan los acontecimientos predichos. ¿A qué arte no ocurre esto?. Me refiero a 
aquellos que se fundan en conjeturas y opiniones. ¿No se considera como arte la 
medicina?. Y sin embargo, se engaña muchas veces. ¿Acaso no se engañan también los 
pilotos?.". 

Serveto da una respuesta similar al decano que le acusó y que criticaba las 
posibles equivocaciones de los astrólogos: "...los preceptos de los astrólogos 
cualificados son muy coherentes, pero los juicios particulares que son diversamente 
deducidos por hombres diferentes y a cusa de conjeturas diferentes, no son coherentes 
con ellos mismos." (Apol. 37). 

De forma similar se refiere, en lugar de a los pilotos, a los jueces: 
"...dos jueces pueden emitir sentencias diferentes en una misma causa y 

diametralmente opuestas entre sí..." (Apol. 37). 
La doctrina del alma de Cicerón es muy similar a la que Serveto expresa en su 

obra fundamental Christianismi Restitutio. Cicerón dice al respecto en De Div. 1, XXX: 
" Así pues, cuando por el sueño queda separado el espíritu del comercio y contagio del 
cuerpo, recuerda el pasado, ve con claridad el presente y prevé el porvenir. Durante el 
sueño, nuestro cuerpo yace inerte como muerto; el espíritu, por el contrario, está lleno 
de fuerza y de vida, menos sin embargo que después de la muerte, cuando quedará 
completamente despojado de su envoltura. Así es que, cuanto más se acerca este 
momento, es mucho más divino. (...) Con frecuencia en este trance supremo ven las 
imágenes de los que fueron.". 

Serveto piensa del mismo modo en Rest. 223: "Las almas separadas retienen su 
forma semejante a la nuestra, pues están sustancialmente conformadas a la figura del 
hombre." 

Tanto Cicerón como Serveto se pueden considerar emanantistas. Pues el primero 
dice en De Div. 1, XXXII: "...solía decir nuestro Cratipo que el alma humana es en 
parte independiente del cuerpo y tiene origen exterior, entendiendo por esto que existe 
un espíritu divino del que el nuestro es emanación, pero que una parte del alma 
humana, asiento de la sensación, del movimiento y del apetito, es inseparable del 
cuerpo.". 

Quizás por esto Serveto cree también que el alma puede contraerse pero hasta 
cierto punto: "Al cortar un miembro, el alma, dividida, se contrae a sí misma. Mas no 
puede contraerse hasta reducirse a un punto, sino hasta cierto límite." (Rest. 223). 

Cicerón define el término que se refiere a predecir: "Al que prevé (sagit) un 
acontecimiento antes de que se realice, llámasele presager, es decir, que siente lo 
venidero." (1, XXX). 

Más adelante se refiere a los antiguos como grandes conocedores de la 
astrología: "Nadie puede ser rey en Persia si no estudia la ciencia y doctrina de los 
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magos. (...) Los caldeos, en Asina, célebres por la sagacidad de su ingenio, descuellan 
en el conocimiento de los astros." (1, XLI). 

Y continúa diciendo en este sentido: "Así pues, los egipcios y babilonios, 
residiendo en extensas llanuras, en las que ninguna eminencia se opone a la observación 
del cielo, se han dedicado por completo al estudio de las estrellas." (1, XLII). 

Para Cicerón existen dos tipos de adivinación, una la de los médicos, pilotos, 
labradores, pero "a nada de esto llamo adivinación" (1, L), y la otra es la adivinación 
natural que se produce cuand'o, según él, "El espíritu humano sólo es apto para, la 
adivinación natural cuando se ertcuentra completamente libre y desligado del cuerpo. 
Esto es lo que ocurre en los vaticinios y sueños." (1, L). 

Según él, los estoicos admiten "que de tal manera se encuentra ordenado el 
mundo desde el principio, que a determinados acontecimientos preceden determinadas 
señales que suministran las entrañas de las aves, los rayos, los prodigios, los astros, los 
sueños y los furores proféticos. Los que saben observar estas señales no se engañan 
fácilmente. Las conjeturas falsas, las interpretaciones erróneas, no proceden de defecto 
natural, sino de la ignorancia del intérprete." (1, LII). 

Si existe un orden supremo en el cosmos, de ello se desprende que puedan 
existir signos o señales que, además de mostrar dicho orden, puedan descubrir el 
pasado, el presente o el futuro. Esta es la tesis mantenida por Plotino en las Enneadas 
II, 3, en donde admite que los astros han de ser interpretados más como signos que 
como causas de los acontecimientos humanos. Si la interpretación de los signos que 
indican las cosas (signatura rerum) está basada en la concepción de un orden cósmico 
inherente a la Creación entera, sería prácticamente imposible cambiar en el tiempo lo 
que dicho signo indicase, suponiendo que la interpretación fuera la correcta. Pues el 
objeto representado en forma de signo no sería la causa sino que tan sólo indicaría el 
acontecimiento. Esta concepción es mucho más determinista que la que sostiene que los 
astros influyen, puesto que las influencias serían susceptibles de ser aminoradas o 
incluso anuladas. 

De todas formas, en definitiva, para Cicerón: "...la pureza e inocencia del alma 
es la mejor preparación para observar los astros, las aves y demás señales, como para el 
descubrimiento de la verdad." (1, LUI). El capítulo LV es muy instructivo sobre la 
adivinación por signos, además de coincidir esencialmente con los planteamientos de 
Serveto, puesto que, como vamos a ver, la causa primera y fundamental de toda 
adivinación es Dios. Comienza Cicerón diciendo: "Suceder puede que una señal que se 
ha dado como dudosa se considere como cierta, que otra escape al observador o que no 
vea la señal contraria. Bastaráme, sin embargo, para probar lo que sostengo, encontrar, 
no diré considerable número, sino uno muy corto de acontecimientos divinamente 
presentidos y predichos. Y hasta me atreveré a decir: si un acontecimiento se ha 
presentido y predicho exactamente como ha ocurrido, y por nada ha entrado la 
casualidad en la realización de lo predicho, existe adivinación, y todos deben 
confesarlo. Paréceme, pues, que, a ejemplo de Posidonio, debemos atribuir la fuerza y 
toda la virtud de la adivinación, primeramente a Dios, como ya dijimos, después al 
destino, y en último lugar a la naturaleza." (1, LV). 

Aún así, el hado ocupa un lugar preponderante como causa u origen de la 
adivinación: 

"La razón nos obliga a confesar que todo se realiza por el hado. Llamo hado a lo 
que los griegos llaman einap|aevr|v, es decir, una serie ordenada de causas ligadas 
entre sí y naciendo una de otras. Tal es el manantial primero de la verdad eterna; por 
esta razón no ha sucecido nada que no debiera suceder, y nada sucederá cuyas causas 
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eficientes no contenga ya la naturaleza. No es, pues, el hado , lo que entiende la 
superstición, sino lo que enseña la física, es a saber, la causa eterna de todo, la causa del 
pasado, del presente y del porvenir más remoto. De aquí nace la posibilidad de observar 
y de notar qué acontecimiento sigue inmediatamente a tal o cual causa, y no diré 
siempre, porque esto es sin duda difícil de afirmar; esto es lo que verosímilmente 
concede a los furiosos y a los dormidos la facultad de descubrir las causas de las cosas 
futuras." (1,LV). 

Serveto comparte quizás tan sólo en parte este punto, puesto que se resistía,,en 
cierto modo, a un deterninismo radical. De todos modos, en el capítulo correspondiente 
de esta tesis sobre la Christianismi Restitutio, ya se verá cómo no podía salirse 
totalmente de un determinismo teológico. Habría que pensar más bien en que Serveto se 
revelaba contra el determinismo pasivo y pesimista de Calvino, ya que según éste 
hagamos lo que hagamos ya está todo preestablecido por Dios, no dejándo al ser 
humano muchas posibilidades de evolucionar. 

Prosigue Cicerón hablando sobre el hado, admitiendo que si hubiere alguien 
capaz de abarcar el encadenamiento general de las causas, sería infalible en sus 
pronósticos: 

"Como todo sucede por el hado (como se demostrará en otro lugar), si existiese 
un mortal cuyo espíritu pudiera abarcar el encadenamiento general de las causas, sería 
infalible; pues el que conoce las causas de todos los acontecimientos futuros, prevé 
necesariamente el porvenir. Pero ya que nadie puede hacer esto sino Dios, dejemos al 
menos a los hombres la facultad de presentir lo venidero por medio de las señales que 
lo anuncian." (1, LVI). 

La siguiente descripción de Cicerón de cómo van sucediendo las cosas con el 
paso del tiempo, son similares a la comparación de la vida con una película de cine que 
va proyectándose a medida que pasa el tiempo: 

"Las cosas futuras no brotan de repente; sucede con la sucesión del tiempo como 
con la cuerda que se desenrolla; nada hay nuevo, sino que todo es repetición continua 
de los mismos acontecimientos, como saben los que se dedican a la adivinación natural 
y al conocimiento de lo futuro por la observación de las señales." (1, LVI). 

Ya vimos que existían dos modos de adivinación, la natural, por inspiración 
interna y por una especie de conexión directa con lo divino, y la artificial mediante la 
interpretación de signos. La adivinación artificial, aún así, también permite al adivino 
moverse en el tiempo: 

"Aunque éstos no ven las causas mismas, observan, sin embargo, sus muestras y 
señales, y con el auxilio de la meditación y de la memoria crean, apoyándose en los 
monumentos del pasado, la adivinación llamada artificial, la que se ejerce sobre las 
entrañas, los fulgores, los prodigios y fenómenos celestes. No debe, pues, extrañar que 
los adivinos presientan lo que no existe todavía en ninguna parte, porque todo existe 
simultáneamente, pero se realiza en el tiempo. De la misma manera que la semilla 
encierra ya lo que ha de nacer; así las causas contienen el porvenir entero. Este es el 
porvenir que ve el espíritu inspirado o aislado durante el sueño y que presentan la razón 
o las conjeturas. A ejemplo de los que conocen y predicen con mucha anticipación la 
salida, ocaso y revoluciones del Sol, de la Luna y de los demás astros, los observadores 
del curso de las cosas, los que merced a prolongado estudio han comprendido el orden y 
encadenamiento de los sucesos, prevén siempre, y si esto parece muy aventurado, con 
mucha frecuencia, y si esto no sucede tampoco, algunas veces al menos, lo que ha de 
suceder. Estos son los argumentos principales que se obtienen del hado y que prueban la 
existencia de la adivinación." (1, LVI). 
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Antes de finalizar el primer libro, aparece una cita sobre las palabras 
pronunciadas por el físico del Gríseas de Pacuvio: 

"¿Cómo, pues, si tenemos todos el mismo origen, una patria común, si nuestras 
almas han existido siempre y siempre han de existir, estas almas no podrán discernir las 
causas y significación de las cosas? " (1, LVII). 

Acaba el primer libro rechazando la adivinación practicada por los charlatanes 
que se dedican a engañar a la gente: 

"Esto es lo que tenía qúe decir sobre la adivinación. Ahora declaro que rechazo 
los sortilegios, los vendedores de la buena ventura y los psicománticos, a quienes tu 
amigo Apio solía consultar. «Desprecio los augures de los marsos, como también los 
auríspices de aldea, los astrólogos de plazuela, los vaticinadores de Isis y los intérpretes 
de sueños. A todos ellos hemos de considerarlos como holgazanes hombres sin arte, sin 
estudio, tan supersticiosos como imprudentes. No saben dónde ir, y quieren guiar a los 
demás. Piden una dracma en pago de los tesoros que nos prometen. Deduzcan la dracma 
y que nos den lo demás.» . Esto dice Ennio..." (1, LVIll). 

LIBRO SEGUNDO 

Comienza Cicerón, ésta vez directamente él mismo, contestando a su hermano 
Quinto, afirmando que se dispone a abordar la cuestión desconfiando incluso de él 
mismo, tratando de investigar la verdad al respecto (2, III). 

Cicerón muchas veces se muestra excéptico: 
"Si todo depende del hado, ¿para qué me sirve la adivinación?. Lo que predice el 

adivino debe suceder infaliblemente: así es que no entiendo lo que quiere decirse 
cuando se refiere que un águila hizo retroceder a nuestro amigo Deyotaro, y que este rey 
evitó dormir en una habitación que, derrumbándose a la noche siguiente, le hubiese 
aplastado en su caída. Si esto era decreto del destino, no habría escapado al peligro; y si 
no estaba decretado, no podía sucumbir. ¿Para qué sirve, pues, la adivinación?." (2, 
VIII). 

Cicerón expone aquí una cuestión que se deduce de la predicción con bastante 
lógica y claridad. Cuando por una señal o por la adivinación natural (sueños, etc.) se 
predice un acontecimiento futuro, suele ocurrir que, generalmente los "augures y 
charlatanes de plazuela" afirmen que si este acontecimiento futuro es desfavorable, 
gracias a sus servicios podrá evitarse. Evidentemente esto es un absurdo y una 
contradicción. Si el vidente es un buen vidente, y lo que ha visto es el futuro ¿como 
podrá cambiarse?. Y si supuestamente afirma que se puede cambiar y "evitar", y luego 
no sucede, es debido obviamente a que no puede haber visto lo que no iba a suceder, 
por lo tanto no sería un buen vidente. Esto es de una claridad meridiana y válido para 
cualquier método de adivinación. 

El siguiente plantemiento contiene una gran dosis de lógica: 
"Añadiré además que no creo ni siquiera útil el conocimiento de las cosas 

futuras. ¿Cuál habría sido la vida de Príamo, si desde la infancia hubiese conocido la 
suerte que le esperaba en la vejez? (...) ¿crees que hubiese sido útil a Marco Craso, 
cuando se hallaba en todo el esplendor de su fortuna y poderío, saber que un día, 
después de presenciar la muerte de su hijo Pluvio y la derrota de su ejército, encontraría 
ignomiosa muerte al otro lado del Eufrates?." (2, IX). 

Si realmente todo lo que sucede es debido a un destino, basado en el orden de 
todo lo creado, cada cosa sucederá a su tiempo, se prediga o no, así pues es 
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comprensible que a Cicerón no le interese saber su futuro. De hecho quien supone que 
existe un destino, le suele tener un gran respeto al futuro. 

De todos modos, en el caso de la astrología, ésta predice generalmente periodos 
o ciclos en un sentido más amplio, permitiendo así al consultante saber a qué atenerse 
tanto ante un ciclo bueno como ante un ciclo desfavorable. En este sentido la astrología 
podía ser bastante útil. Sobre todo en su aplicación en medicina. 

A continuación Cicerón se pregunta qué relación puede tener la lectura de las 
entrañas con el orden cósmico:1 

"¿Por qué relación natural, por qué íntimo acuerdo, por qué CTU^mGeiav, como 
dicen los griegos, las hendiduras de ese hígado concuerdan con mis cortas ganancias, y 
estas ganancias con el cielo, la tierra y toda la naturaleza?." (2, XIV). 

La relación existente entre cualquier cosa que exista en la naturaleza y en el 
cosmos en general, está basada en la correspondencia entre el todo (macrocosmos) y la 
parte (microcosmos), habiéndose explicado esta idea varias veces en esta tesis. 

Más adelante Cicerón hace una excelente exposición, aunque muy resumida, 
sobre un planteamiento básicamente astrológico: 

"Los que defienden a los caldeos y sus horóscopos aseguran que existe en la 
zona figurada que los griegos llaman Ccoóiaatog, una fuerza motriz que hace varíen las 
disposiciones del cielo según que los diferentes astros se encuentran en una parte 
determinada de esta zona, o al acercarse en épocas regulares; y que esta misma fuerza 
motriz se encuentra bajo la influencia de los astros que llamamos estrellas errantes. En 
el momento que nace el niño, según que los astros se muestran en esta o aquella parte 
del cielo, o en la que tiene proximidad o relación, resulta el triángulo o el cuadrado. 
Como en cada estación del año se verifica tanta revolución en el cielo por la 
proximidad o por el alejamiento de los astros, como vemos tantos efectos de la 
influencia del Sol, creen no solamente verosímil, sino cierto, que la influencia bajo la 
cual nacen los niños determina su naturaleza, dependiendo de esto sus aptitudes, gustos, 
disposiciones del cuerpo y del ánimo, acciones, accidentes y circunstancias de su vida." 
(2, XLII). 

Este texto de Cicerón (106-43 a.C.) es muy similar al de Porfirio (232-304) en la 
II parte, cap. XVI de su obra De la animación del embrión, en donde describe, con más 
detalles incluso, dicho proceso. El comienzo es casi idéntico: 

"Pues los caldeos dicen que, en la parte oriental del cielo, fluye eternamente un 
flujo divino inteligible, que mueve el mundo y lo hace girar...". 

De cualquier modo Serveto conocía probablemente estas dos obras. El siguiente 
punto que trata Cicerón relacionado con la astrología es el siguiente argumento: 

"...dos gemelos enteramente semejantes en la forma, tienen con frecuencia vida 
y fortuna muy diferentes.". Proclés y Eurístenes, reyes los dos de Lacedemonia, eran 
gemelos, y sin embargo, no vivieron lo mismo el uno y el otro: Proclés murió un año 
antes que su hermano y le sobrepujó mucho en sus gloriosos hechos." (2, XLIII). 

Desde el punto de vista astrológico el nacer próximos en el espacio y el tiempo 
dos personas, sean hermanos o no, podría implicar destinos similares. De todos modos 
lo que se denomina el ascendente, puede variar en segundos, de tal modo que dos 
hermanos gemelos puedan tener ascendentes distintos, y de ahí destinos diferentes. En 
la actualidad, lo que ocurre es precisamente lo contrario, pero desde el punto de vista 
genético. Algunos genetistas han observado la similitud de destinos en hermanos 
gemelos alejados miles de kilómetros uno del otro. Incluso a algunos gemelos les 
ocurren acontecimientos muy similares incluso en lo que al medio ambiente se refiere. 
Así el Dr. Kallman, del Instituto Psiquiátrico de Nueva York, estudió durante 30 años, a 
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27.000 pares de auténticos mellizos, y he aquí su conclusión: « T o d o ser lleva consigo 
un reloj regulado en el momento de su nacimiento y que predetermina sobre todo las 
enfermedades y los accidentes» (Gauquelin, 1969, p. 47). El mismo Kallman relata el 
caso de dos gemelos abandonados por sus padres al nacer, que viviendo en dos países 
diferentes acabaron retirándose con el mismo grado de coronel. De todos modos 
muchos atribuyen dicha similitud a la herencia, en lugar de a la astrología. Si se 
admitiera exclusivamente una influencia externa de los planetas sobre el ser humano, 
para explicar el fenómeno astrológico, cabría esperar que dicha influencia compitiera 
con la genética tal y como se cree hoy en día. Pues varios sociólogos dan una mayor 
importancia al medio ambiente o peristasis, mientras que están los genetistas que dan 
más importancia a la genética, o genotipo, que a la peristasis. Pero si las posiciones de 
los planetas al nacer, o ax.fijua, sólo sirvieran de indicadores de las características 
espacio-temporales del instante de nacimiento, como afirmaba Plotino por ejemplo, no 
sería necesario que existiera una lucha o enfrentamiento entre esta configuración y la 
genética, sino que habría que entenderlo como dos formas de abordar una misma 
información, que sería el gérmen de futuro y estaría en los genes del recién nacido, 
siendo idéntica a lo representado en el a / r í n a de nacimiento. Genética y peristásis 
tendrían así idéntica información (Verdú, 1990, p. 82). 

Así pues, ciertos estudios de genética confirman en los gemelos lo contrario de 
lo que Cicerón planteaba en sentido negativo para la astrología. El encadenamiento 
entre los acontecimientos humanos que se planteaba en el libro primero, con la idea de 
"la serie de causas ligadas entre sí ", tendría que hacerse todavía más evidente en el 
caso de los gemelos univitelinos. 

Cicerón, en el mismo capítulo, se refiere al hecho de que no es muy factible que 
la Tierra reciba influencias a tales distancias: 

"¿Qué influencia puede recibir la Luna o, mejor dicho, la Tierra a través de tales 
distancias?." (2, XLIII). 

Más adelante Cicerón plantea otra de las críticas que se le han venido haciendo 
a la astrología a lo largo de los siglos: 

"¿Todos los que murieron en la batalla de Cannas habían nacido bajo la 
influencia del mismo astro?, sin embargo todos tuvieron el mismo fin." (2, XLVII). 

El modo en que se puede relacionar el horóscopo de nacimiento con el 
horóscopo del momento de la muerte está basado en las conjunciones entre los planetas 
del primero y entre los del segundo. Así pues, en el momento de la muerte se supondría 
que varios planetas coincidirían con los de nacimiento. De hecho podría existir una 
cierta relación entre la fecha de fallecimiento y la del cumpleaños (conjunción), o la del 
punto zodiacal opuesto al cumpleaños (oposición). De esta forma no sería necesario que 
todos los fallecidos en un accidente tuvieran obligatoriamente los planetas de 
nacimiento en la misma posición zodiacal. También se explica por medio de los 
tránsitos de planetas lentos, con malos aspectos, ya que son generacionales. 

Estas han sido algunas de las cuestiones planteadas por Cicerón en De 
divinationibus, que, como se podrá observar, tratan de ser imparciales como el mismo 
autor se propone. Si Serveto utilizó esta obra como libro de texto en sus clases de 
astrología, se podría deducir que éste compartiría con Cicerón muchos de estos 
postulados y, por lo tanto, con una cierta rigurosidad e imparcialidad. De hecho muchos 
de estos planteaminetos son de total actualidad. 
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CAPITULO IV: LA ASTROLOGIA EN LOS 
TEXTOS HERMETICOS 



LA ASTROLOGIA EN LOS TEXTOS HERMETICOS 

Es un hecho claramente admitido que Serveto basó gran parte de sus ideas de la 
Christianismi Restituíio en los Hermetica, especialmente el Corpus Hermeticum y el 
Asclepio. Igualmente reconocida es la falta casi absoluta de bibliografía sobre la influencia 
de la literatura hermética y astrológica en la obra de Serveto. Así según Bainton: "La 
literatura hermética es tan importante para el pensamiento de Servet que me aventuro a dar la 
lista de sus citas y alusiones:..." (Bainton, 1973, p. 137). Si la idea de que el alma o el espíritu 
está en la sangre es fundamentalmente bíblica para Serveto, es muy posible que la idea del 
aliento vital y su entrada, a través de la respiración, en la sangre y al corazón, tenga un origen 
en la literatura hermética que a su vez procede en algunas cuestiones de tradiciones orales o 
escritas egipcias mucho más antiguas. Pues en el texto egipcio titulado: Teología menfita de 
la creación, procedente del año 700 a. C., pero cuyo contenido parece demostrado que 
procede del 2700 a. C., ya aparece la síntesis de la doctrina del Logos en relación con el 
aliento vital y el corazón: "La vista de los ojos, el oído de las orejas y el oler el aire con la 
nariz informan al corazón. Esto hace que salga cada (concepto) completo, y la lengua 
enuncia lo que el corazón piensa." (Pritchard, 1966, pp. 1-2). Además en la época de 
Akhenaton (1350-1334 a.C.) ya aparece el símbolo de la vida, como aliento vital, sólo en los 
rayos del Sol-Ra que se dirigen hacia la nariz y no en los que se dirigen a otras zonas del 
cuerpo. 

La posibilidad de que los Hermetica no guarden relación con tradiciones egipcias resulta 
hoy en día inadmisible debido al gran avance de los estudios de lengua jeroglífica por parte 
de grandes especialistas como Gardiner por ejemplo. Dichos estudios han permitido descifrar 
textos que hace tan solo unos años eran desconocidos, estableciendo así los paralelismos 
entre los Hermetica y varios mitos egipcios. Algunos especialistas en filología griega y 
hermética, como Fran9esc-Xavier Renau, Louis Menard, Pietchsmann, Reitzenstein, Mahe 
(Renau, 1989, pp. 9-16) admiten una clara influencia egipcia en los textos herméticos. La 
tesis contraria es la de Festugiére quien afirma que: "las fuentes egipcias son irrelevantes, 
mera literatura"; pero en opinión de Renau: "ni el hermetismo es tan confuso y contradictorio 
como pretende Festugiére, ni está tan claro que lo egipcio sea absolutamente irrelevante; de 
modo que su análisis, tan cuidadoso y detallado en todo, se ve enormemente limitado por este 
prejuicio constitutivo" (Renau, 1989, p. 13). 

Hacia 1460 un monje trajo de Macedonia, por encargo de Cosme de Médicis, el manuscrito 
del Corpus Hermeticum. Ficino se disponía a traducir, igualmente por encargo de Cosme de 
Médicis, las recientemente conseguidas obras completas de Platón. Aún así Ficino recibió el 
encargo de traducir antes a Hermes Trismegisto que a Platón (Yates, 1983, 30-31). Este 
hecho muestra el extraordinario interés por lo egipcio, puesto que ya entonces se suponía un 
origen egipcio para los Hermetica, por parte de una de las familias que más influyeron en el 
desarrollo cultural del Renacimiento Italiano. 

La datación de Casaubon en 1694 afirmaba que se trataba de escritos postcristianos y que 
por lo tanto la influencia egipcia no era posible y mucho menos su supuesta antigüedad. De 
todos modos el conocimiento que se tenía en 1694 de la lengua jeroglífica egipcia era nulo. 
Las recientes investigaciones llevan a pensar que: "los Hermetica no quedaron, ni quedan, 
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invalidados como documentos extraordinariamente importantes de experiencia religiosa por 
el hecho de que se estableciera su correcta datación. Téngase en cuenta que los 
investigadores modernos aún no han llegado a un acuerdo para establecer qué proporción de 
su contenido puede corresponder a doctrinas genuinamente egipcias." (Yates, 1983, p. 489). 
La hipótesis egipcia, según Yates, puede verse reforzada por el reciente descubrimiento de 
una versión del Asclepius en lengua copta (Doresse, 1960, pp. 255 y ss.). 

Los Hermetica están constituidos por una serie de textos de astrologia, magia, teología, 
alquimia, etc., que teniendo quizás un origen remoto y presumiblemente egipcio, fueron sin 
embargo recopilados alrededor dél siglo I de nuestra era o quizás antes. Los textos 
herméticos tienen una naturaleza claramente astrológica: "Los presupuestos cosmológicos 
sobre los que se fundamentan son siempre de tipo astrológico, a pesar de que casi nunca se 
halle declarado de una forma explícita. El mundo material se halla regulado por las 
influencias de las estrellas y de los planetas, los "Siete Gobernadores". Las leyes naturales en 
las que vive inmerso el gnóstico religioso son leyes astrológicas que constituyen el 
fundamento de su experiencia religiosa." (Yates, 1983, p. 39). 

Así pues, los textos herméticos son una recopilación de textos básicamente astrológicos, en 
su más profundo sentido del término, e íntimamente arraigados en las doctrinas tradicionales 
del alma. Entendiendo como astrológico el conjunto de ideas filosóficas, teológicas, 
astronómicas y mágicas que es como se entendía la astrologia en la antigüedad. Dichos textos 
recogerían un gran número de tradiciones egipcias, siguiendo las conclusiones de Renau 
(Renau, 1989). De forma que todas estas disciplinas confluían en definitiva en la figura del 
sacerdote egipcio. Como las funciones sacerdotales estaban algo repartidas, la del sacerdote 
astrólogo correspondía a: 

-los sacerdotes horarios conocedores de la astronomía, encargados de establecer la hora y 
de precisar, de día y de noche, el momento en que cada acto del culto debía comenzar; 

-los sacerdotes horóscopos, los cuales debían conocer el calendario mitológico y explicar 
cuales eran los días fastos y nefastos del aflo, según los acontecimientos de las leyendas 
divinas que tuvieron lugar ese mismo día en el pasado (Molinero, 1996, p. 10). 

Además las Siete Hator o hadas madrinas egipcias, visitaban al recién nacido para definir 
su destino y el padre tenía que desplazarse para saber por el especialista del calendario qué 
presagios dominaban el nacimiento de su hijo. Aún así la astrologia egipcia es mucho más 
que esto. Como veremos en fragmentos de los textos herméticos, la astrologia egipcia es una 
cosmovisión, una forma de ver y entender el mundo que impregna el propio lenguaje 
jeroglífico. Las propias palabras egipcias, por sencillas que parezcan, participan de esta 
forma de ver el cosmos. Por ejemplo la palabra Nu, que representa al cielo primordial a partir 
del cual se forma el cielo Nut, se dibuja con una vasija semillena y una semicircunferencia 
(que completaría lo que le falta a la vasija) sobre una especie de pedestal que representa al 
cielo (Enel, 1989, p. 134). Pues bien, el pedestal simboliza el giro del torno celeste que usa el 
alfarero (Dios) para hacer la vasija (lo creado). Idea que vemos ampliamente repetida en los 
textos del Corpus, pues los planetas son los que al girar dan lugar a las formas de la 
naturaleza. Así la propia lengua jeroglífica es un tratado de astronomía-astrología-teología 
como disciplinas absolutamente inseparables. En Egipto "Era muy común que un mismo 
intelectual fuese a la vez sacerdote, arquitecto, médico, astrónomo o matemático." (García, 
M.A., 1997, p. 2). 

El sacerdote horóscopo era el encargado de observar en el horizonte qué signo del zodíaco 
había al nacer (de ahí horóscopo), puesto que era en ese momento cuando se introducía el 
alma en el recién nacido. Dicha creencia pudo estar basada en la analogía existente entre el 
nacimiento del Sol por el horizonte y la aparición de la cabeza del recién nacido en el parto. 
Pues todo nacimiento es un amanecer y toda senectud y muerte un atardecer. Así la lengua 
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jeroglífica dibuja la palabra nacer, comenzar, con una mujer debajo de la cual aparece la 
cabeza del recién nacido pero con los brazos extendidos tal y como se representa la palabra 
alma Ka. De modo que el nacimiento está estrechamente unido a la introducción del alma 
en el cuerpo al comenzar a respirar. La analogía entre la aparición del Sol por el horizonte y 
la aparición de la cabeza del feto en el parto se efectúa en base a la ley de analogía entre el 
macrocosmos y el microcosmos, una idea profundamente arraigada entre los egipcios y los 
caldeos y que llega al menos hasta Serveto. 

Los textos que se estudian a continuación están relacionados con todo aquello que trate de 
la importancia de los signos del zodiaco, los planetas, el aliento vital, los mecanismos por los 
que las almas entran y salen de los cuerpos, etc., puesto que son doctrinas absolutamente 
inseparables unas de otras. 

Para el siguiente estudio se utilizará básicamente el texto traducido por Renau Nebot en su 
tesis doctoral (Renau, 1989) y dirigida por Montserrat Torrents, así como las ediciones 
castellanas (Muñoz, 1985) del Corpus Hermeticum, además de la francesa de Nock-
Festugiere (Festugiére-Nock, vol. I, 1991; vol. II, 1992; vol. III y IV, 1983). 

Los textos herméticos se representan mediante las siguientes abreviaturas: 
CH: Corpus Hermeticum. 
ASC: Asclepio. 
AH: Alquimia Hermética. 
DH: Definiciones Herméticas armenias. 
FH: Fragmentos herméticos. 
NH: Códice VI de Nag Hammadi. 
SH: Stobaei Hermetica. 

Algunas de las conclusiones expuestas por Renau son claras con respecto a la influencia 
egipcia. "Así la presencia de Egipto es expuesta con tal intensidad emocional que cuesta 
creer que no se trate de experiencias vividas. Los Hermetica parecen pues literatura egipcia, 
pues la unidad formal y la heterogeneidad de contenidos podrían explicarse por el origen 
común de los escritos en Egipto (en particular las "Sabidurías" egipcias paralelas en fondo y 
forma a algunos tratados del Corpus)" (Renau, 1989, p. 6, vol. I). Pero si el fondo mitológico 
es egipcio, el marco teórico parece griego, medioplatónico, encajando bien entre Platón y 
Plotino, con citas repetidas de "De Iside" de Plutarco y de "La Creación del Mundo" de Filón. 

Algo más hay que decir sobre la magia, la alquimia y la astrología en el Corpus 
Hermeticum. Estas disciplinas desempeñan un papel casi constitutivo en muchos de los 
tratados del Corpus, especialmente en los más espirituales. Hay tratados que son astrología 
pura y otros en los que el procedimiento mágico o alquímico constituye el armazón de la 
explicación filosófica. De todas formas desgraciadamente lo habitual es separar "lo culto" de 
"lo oculto", lo teórico de lo práctico, de forma que ninguna edición incluye los textos de 
ciencias ocultas; entre otras cosas afirma Renau, "porque es imposible abarcar en su totalidad 
unos textos que pertenecen tanto a la historia del pensamiento como a la de la Química, la 
Astronomía o la Medicina". Pero que el procedimiento mágico o alquímico sea "irrelevante" 
para el historiador del pensamiento, continúa diciendo, no significa que lo sea para el 
hermetismo culto o teórico; pues en el fondo es difícil distinguir entre la explicación 
astrológica de Los doce signos del Liber Hermetis y la teoría ética de Los doce vicios del CH 
XIII. Según una de las hipótesis de Renau cabría suponer un origen cultural en el que lo 
mítico y lo racional no estuvieran disociados por principio, concluyendo que el hermetismo 
ocultista es una de las claves para interpretar el hermetismo teórico. "En síntesis, los 
Hermetica cultos parecen un compendio de comentarios que una comunidad relativamente 
organizada hizo sobre la base de un conglomerado religioso que incluía la magia, la alquimia 
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y la astrología (¿el egipcio?), fundamentalmente en los términos del Medioplatonismo, sin 
menospreciar otros "lenguajes" como el gnostico o el judío, utilizados de forma limitada" 
(Renau, 1989, p. 7, vol. I). 

Así pues se intentará recoger todas las referencias a la astrología en la medida de lo posible 
en base a los tratados herméticos disponibles, especialmente los conocidos por Serveto. 
Paradójicamente Serveto es muy posible que pudiera manejar mejor que muchos de nosotros 
la mayoría de dichos textos por su gran conocimiento del latín y del griego, además de que en 
su época no se "censuraban" como ahora se hace los textos "ocultos" diferenciándolos de los 
textos "cultos". 

Como ya se ha visto fue a finales del siglo XV, hacia 1471, cuando Marsilio Ficino traduce 
al latín, por encargo de Cosme de Médicis, los escritos griegos del Corpus Hermeticum. Su 
traducción alcanzó un considerable éxito por toda Europa, éxito que ya alcanzó 
anteriormente a su publicación por su distribución manuscrita. 
Todos los humanistas desde Ficino hasta Bruno, pasando por Serveto, encontraron en Hermes 
la autoridad, el prestigio y la legitimidad necesaria para su reforma de la cultura. Así Hermes 
Trismegisto se convertirá en el más antiguo profeta de la humanidad, el que reveló el 
verdadero conocimiento a Moisés 
o a Orfeo, y a través de éste, a Platón, se trataría de la síntesis entre la sabiduría pagana y el 
dogma cristiano (1), el concepto de un nuevo hombre e incluso el concepto de una nueva 
ciencia, pues Bruno invoca a CH XII 7 para demostrar el movimiento de la Tierra (Renau, 
1989, p. 9, vol. I). 

Toda esta Edad de Oro del hermetismo se fustró en 1614 por Isaac Casaubon (2) quien en 
su refutación de los Armales ecclesiastici del cardenal Cesare Baronio, sitúa los escritos 
heméticos en la era postcristiana y los atribuye a autores cristianos. 

En 1866 Louis Menard (3) publica su traducción de los Hermetica señalando sus raíces 
egipcias y sirve otra vez de punto de partida para retomar nuevamente en consideración los 
textos herméticos. 

Pero el profundo estudio riguroso sobre los orígenes egipcios del Corpus es el de 
Pietchsmann en 1875 (4). 

Otro autor va a insistir una vez más en los orígenes egipcios del Corpus, se trata de 
Reitzenstein, que en 1904 publicó su' Poimandres. Studien zur griechisch-ägyptischen und 
Frühchristlichen Literatur" (5), abriendo una vía para su relación con los Papiros Mágicos 
Gnegos. 

Con Festugiere (6) se volvió a despreciar la influencia egipcia pero esta vez tanto que el 
propio autor se desautoriza por sí solo. Sin embargo, prosigue Renau, es en el tomo I (Sobre 
la Astrología y las Ciencias Ocultas) de su obra donde Festugiére hace su aportación 
fundamental al compilar y analizar minuciosamente los textos de magia, alquimia y 
astrología, pero sobre todo de haberlos propuesto como clave metodológica para la 
interpretación del hermetismo teórico. Desde la aparición de la obra de este autor solo han 
aparecido estudios sobre el Corpus pero ninguna obra tan extensa ni sistematizada. 

De todos modos la obra de Festugiére (Festugiére, 1983) aquí citada por Renau no 
profundiza lo suficiente en las motivaciones espirituales o intelectuales que dan lugar a 
dichas disciplinas, limitándose a analizar, en general, el fenómeno desde su punto de vista 
religioso, bajo el cual se descubren con frecuencia sus prejuicios. 

Con la aparición de los textos coptos de Nag Hammadi y con las Definiciones herméticas 
armenias se produce una pequeña revolución copernicana para el hermetismo, pues además 
de desprendernos de la dependencia psicológica de Festugiére una vez más se ha puesto de 
relieve la fragilidad de sus hipótesis funcionales, derrumbándose todo el edificio por su 
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propio peso. Así, hoy comienza a considerarse de nuevo la hipótesis de la influencia egipcia 
defendida por Mahe (7). 

Las referencias a la cultura egipcia son numerosísimas según Renau, citando unas 66 
referencias (Renau, 1989, vol. II, p. 290-291). Casi todo el Corpus es un tratado de astrología, 
estando esta disciplina en la base de cualquier tipo de razonamiento cosmológico. Jamblico 
probablemente tenía razón cuando dijo que "los textos que circulan bajo advocación de 
Hermes contienen opiniones herméticas, aunque a menudo se expresen en la lengua de los 
filósofos, pues han sido traducida^ del egipcio por hombres nada inexpertos en Filosofía" (8). 

La traducción de Marsilio Ficino' de 1471, y que sin duda conoció Serveto, comprende el 
CH I-XIV, y cuyo título es Mercurü Trismegisti Líber de Potestate et Sapientia Dei, e 
Graeco in Latinum traductus a Marsilio Ficino, o también denominado Pimander. En 1505 
Lefévre d'Etaples reúne en un solo volumen el Pimander de Ficino y la traducción del 
Asclepius debida al pseudo Apuleyo. 

Por otra parte los manuscritos de Nag Hammadi confirman las fuentes egipcias originales: 
NH VI, 6, NH VI, 8. Y los textos nuevos coptos y armenios parecen reforzar algunas de las 
impresiones que los Hermetica provocaban en el lector como la presencia intuida de Egipto, 
la unidad formal de base e importancia del hermetismo práctico. 

Aunque existen numerosas obras propiamente de astrología en la totalidad de los 
Hermetica, en principio se basará este estudio en los textos que conoció Serveto 
fundamentalmente, aunque se citen algunas referencias, para aclarar conceptos, de otros 
textos. Pues como ya se dicho casi toda la literatura hermética son tratados de astrología. 

DE HERMES TRISMEGISTO: POIMANDRES (CH I, 1-32 y CH II, 1-17). 

En este tratado Poimandres, el Pensamiento del Poder Supremo se le manifiesta a Hermes 
Trismegisto, surgiendo de la luz, como Palabra Santa (Logos). Los cuatro elementos, el aire, 
el fuego, el agua y la tierra se movían obedientes a la Palabra insuflada que les había 
alcanzado: 

"El Pensamiento, Dios, que era hermafrodita, Vida y Luz a la vez, engendró con la Palabra 
otro Pensamiento Creador que es el dios del fuego y del Aliento Vital. Y este, a su vez, 
fabricó siete gobernadores que envuelven con sus círculos el mundo perceptible y a cuya 
administración se la denomina Destino." (CH 1,9). 

Así aparecen los siete planetas que al girar, como ya vimos antes, dan lugar al torno en 
donde se forjan las formas, tratándose de un mito egipcio conocido: 

"Ya unido a la Palabra, el Pensamiento Creador envolvió los círculos y los hizo girar con 
estruendo, y de este modo revolvió sus criaturas y permitió que fueran y vinieran, en 
revolución, desde el inicio ilimitado hasta la consumación infinita pues comienza cuando 
acaba." (CH I, 11). 

En este fragmento se puede apreciar una referencia al mito del Eterno Retorno de sobra 
conocido en todas las grandes culturas (Elíade, 1957). El movimiento circular basado en el 
movimiento de los cuerpos celestes es una idea ampliamente reflejada en los Hermetica: 
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"Y por voluntad del Pensamiento, el movimiento circular de sus criaturas produjo, a partir 
de los elementos conducidos abajo, los animales irracionales -que ya no tienen a su alcance 
la palabra-. El aire produjo los seres voladores y el agua los que nadan." (CH 1,11). 

Las almas-astros modelan las especies con la mezcla alquímica primigenia tomando los 
signos zoomórficos del Zodíaco como modelo (Renau, 1989, vol. 2, p. 21). 

"El Hombre, tras observar la creación del Artesano en el fuego, quiso a su vez crear y el 
Padre le concedió su deseo. Entró en la esfera demiúrgica, sobre la que tenía pleno poder y 
admiró las criaturas de su hermano. Y los gobernadores [los siete planetas] le amaron hasta el 
punto de hacerle partícipe cada uno de su propia dignidad. Tras comprender la esencia de 
éstos y que participaba de su misma naturaleza, quiso romper la periferia de los círculos y 
conocer la solidez de aquello que está situado por encima del fuego. Así el Hombre, puesto 
que tenía pleno poder sobre el mundo de los seres mortales y de los animales irracionales, se 
asomó a través de la armadura de los círculos, rompiendo, al atravesarla, su cubierta. Y 
mostró de este modo a la naturaleza conducida abajo su hermosa imagen divina. La 
Naturaleza, al contemplar la inagotable hermosura de esta imagen y toda la energía de los 
gobernadores en ella contenida, sonreía con amor a la divina forma." (CH I, 13-14). 

"Armadura" traduce « a r m o n í a » , es decir, "ensamblaje", pero también "armonía 
musical" (Renau, 1989, vol. 2, p. 24). Según Aristóteles (Aristóteles, De Cáelo II, 9, 290b 12, 
1965) para los pitagóricos "los desplazamientos de los astros harían nacer una armonía, por el 
hecho de que sus sonidos producirían un acorde... proponiendo que, en razón de las 
distancias, las velocidades tienen entre ellas las mismas relaciones que las notas de un acorde 
musical...". Idea que recoge Kepler aplicandola con éxito a los planetas. 

Jámblico dice al respecto que "...el hombre tiene dos almas, una procede del Primer 
Inteligible y participa de la potencia del Creador, la otra es introducida en nosotros a partir de 
las revoluciones de los cuerpos celestes. La primera está por encima del movimiento 
circular... de modo que gracias a ella podemos liberarnos del Destino." (Jámblico, 1966, VIII, 
6, p. 199). Y sigue diciendo al respecto: "El mal no procede de las potencias cósmicas, pues 
si el mago-teurgo las utiliza respetando la armonía cósmica « inc luso los elementos más 
alejados cooperan», pero si alguien produce un conflicto entre las partes del todo, es la 
audacia de los hombres y la transgresión del orden del cosmos la que alteran el bien y la 
regla." (Jámblico, 1966, IV, 10, p. 154).*A este respecto se dice en el Corpus: 

"De este modo el Hombre, aun estando muy por encima del acorde de los círculos se 
convirtió en esclavo de la armonía," (CH I, 15). 

En todas estas citas se puede apreciar claramente el planteamiento astrológico basado en 
los siete círculos formados por los siete planetas visibles. 

Más adelante continúa hablando de los siete planetas: 

"Cuando la Naturaleza estaba entrelazada con el Hombre produjo una singularísima 
maravilla: puesto que su amante tenía en sí mismo la naturaleza del acorde de los siete, 
surgidos, como te dije, del fuego y el aire, la Naturaleza, sin poderse contener a siete 
hombres de la índole de cada uno de los siete gobernadores, hermafroditas por tanto y 
situados en los cielos." (CH I, 16). 
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A continuación se describe cómo participa el Aliento Vital en este proceso: 

"Como te decía, aquellos siete hombres fueron engendrados del siguiente modo: siendo la 
Tierra el elemento femenino y el agua el generador, la Naturaleza tomó del Aire el aliento 
vital y configuró los cuerpos con referencia a la figura del Hombre, hecho a imagen de la 
Vida y la Luz, se tornó alma y pensamiento: por la Vida fué alma, por la Luz pensamiento." 
(CH I, 17). 

» 

El aliento vital los egipcios lo representaban en forma de cruz ansada y lo dibujaban en las 
narices de las figuras humanas emanando de una de las manos con forma de rayo que 
procedía del dios Sol, Ra. Curiosamente la cruz ansada tiene también la traducción de 
horóscopo, pues es en el momento del comienzo de la respiración cuando el ser comienza a 
vivir con vida propia e independiente. "M. Daressy considère que la croix ansée peut être 
traduite: « h o r o s c o p e » " (9). La teoría del aliento vital la tomaron probablemente los 
hebreos de los egipcios y llegó con fuerza hasta el descubrimiento de la circulación pulmonar 
en Serveto. 

La Providencia es la que a trvés del Destino y mediante la armonía de los círculos 
planetarios produce lo creado: 

"Tras estas palabras divinas, la Providencia, a través del Destino y del acorde de los 
círculos, produjo las mezclas adecuadas y puso así en orden las diversas especies, 
multiplicándose todos los seres según especie." (CH I, 19). 

A continuación Poimandres explica cómo se produce la ascensión del hombre cuando 
fallece a través de los círculos: 

"...cuando muere el cuerpo material, lo entregas a la alteridad: la figura que tienes se vuelve 
invisible y confías al demonio tu inerte morada. Por su parte, las facultades sensoriales del 
cuerpo, retornan a sus fuentes, convirtiéndose en partes y restaurándose de nuevo para sus 
actividades. Mientras que la ira y el deseo se alejan hacia la naturaleza irracional. 

Y así, lo restante, se eleva hacia las alturas, pasando a través de la armadura de los círculos: 
En el primer cinturón abandona la actividad de aumentar o disminuir. 
En el segundo, la maquinación de maldades, el ya ineficaz engaño. 
En el tercero, el ya inactivo fraude del deseo. 
En el cuarto, la manifestación del ansia de poder, desprovista ya de ambición. 
En el quinto la audacia impía y la temeridad de la desvergüenza. 
En el sexto, los sórdidos recursos de adquisición de riquezas, ya inútiles. 
En el séptimo cinturón, en fin, la mentira que tiende trampas. 
Llega entonces a la naturaleza ogdoádica [el Zodíaco], desnudado de los efectos de la 

armadura, y por tanto sólo con su potencia propia." (CH I, 24-25). 

Los siete círculos se corresponden simbólicamente con los siete planetas y corresponden a 
arquetipos o funciones psicológicas como las aquí descritas. Así el primer círculo puede estar 
relacionado con la luna, pues la facultad de crecer o decrecer es propio de la luna. El segundo 
con mercurio, planeta relacionado con el engaño en su aspecto negativo. El tercero con 
venus, el planeta del deseo. El cuarto con el sol que ocupa el lugar de la Tierra en la 
clasificación y que se relaciona claramente con el poder. El quinto con marte, planeta de la 
audacia impía y de la temeridad de la desvergüenza. El sexto con júpiter, planeta de las 
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riquezas. Y el séptimo con saturno, planeta de los avaros, usureros y tramposos en su aspecto 
desfavorable. 

El orden de los planetas parece ser el orden caldeo: Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte, 
Júpiter y Saturno. Para Cumont la astrología caldea ocupa un papel crucial, pues a partir de 
observaciones astronómicas se construye un sistema planetario en el que el sol ocupa el lugar 
central, es decir, el lugar real de la Tierra, entre Venus y Marte (Cumont, 1960, 71ss y 1909, 
5ss). 

El simbolismo planetario de 'la escatología caldea según Cumont es: "To the moon it 
surrenders its vital and alimentary" energy, to Mercury its cupidity, to Venus its amorous 
desires, to the sun its intellectual capacities, to Mars its warlike ardour, to Júpiter its 
ambitious dreams, to Saturn its slothful tendencies" (Cumont, 1960, p. 108). En el Corpus 
Hermeticum, SH XXIX, se cita un orden que parece un fragmento órfico (Renau, 1989, p. 
34): Luna-sueño, Hermes-Logos, Afrodita-deseo, Helios-risa, Ares-ira, Zeus-generación, 
Cronos-llanto. Y en SH XXIII, 28 aparece el orden siguiente: Sol-Luz, Luna-terror-silencio-
sueño-memoria, Cronos-justicia-necesidad, Zeus-fortuna 

DE HERMES A TAT: DISCURSO UNIVERSAL (CH II. A: diálogo perdido). 
CH II. B: TITULO PERDIDO. 

En este capítulo se hacen algunas referencias astronómico-astrológicas que conviene 
resaltar: 

"¿Cómo es posible entonces, Trismegisto, que los seres de este mundo se muevan 
conjuntamente con sus motores?, tú mismo decías que las esferas planetarias son movidas 
por la esfera de las estrellas fijas. 

Pero he aquí, Asclepio, no se trata de un movimiento conjunto sino opuesto; las esferas no 
son movidas en el mismo sentido sino unas al revés de otras y es esta misma oposición la que 
conlleva el equilibrio estable del movimiento. 

Dicho de otro modo, es la repercusión de los opuestos la que genera la estabilidad del 
movimiento; así las esferas planetarias que se mueven en sentido contrario a la esfera de las 
estrellas fijas, son movidas por la misma oposición en tanto que estática, en el correlativo 
encuentro opuesto. Y no puede ser de otro modo. 

Considera si no a las Osas Mayor y Menor; observarás que no tienen orto ni ocaso y que 
van y vienen en tomo a un mismo centro. 

Eso es. Es decir, el movimiento circular que se describe en torno a lo mismo y que es 
conservado por algo estable: [el movimiento en torno a un centro está en oposición a lo 
distinto en la medida en que éste está inmóvil respecto al movimiento circular]. 

De este modo el movimiento contrario permanece inmóvil, firme en su asiento, 
sólidamente fijado por la oposición. 

Como consecuencia, el movimiento del Cosmos y de cualquier ser vivo material no llega a 
producirse por una causa externa al mismo cuerpo sino por una causa interior que actúa sobre 
lo exterior, es decir por causas inteligibles, ya sea el alma, el aliento vital o algún otro 
elemento incorpóreo. Puesto que un cuerpo no puede mover a otro cuerpo, no sólo si éste es 
animado, sino a ningún cuerpo en general aun cuando sea inanimado." (CH II, 6, 7 y 8). 

Es interesante observar cómo aquí los planetas no necesariamente han de influir sobre nada 
ni nadie sino que más bien los movimientos de los planetas indicarían tan solo los 
acontecimientos, como pensaban Plotino, Filón y otros. Conviene recordar esta cita como 
precursora de la idea de sincronicidad. 
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DE HERMES: DISCURSO SAGRADO. (CH III). 

La influencia neoplatónica se observa cada vez que aparecen referencias al Timeo de 
Platón, como ocurre en los siguientes párrafos: 

"El Universo quedó así delimitado por la acción del fuego, mientras permanecía en 
suspensión para poder ser transportádo por el aliento vital. 

Se vio aparecer entonces el cielo constituido por siete círculos y los dioses se mostraron en 
apariencia de astros con todas las señales distintivas. Y, al fin, (la Naturaleza) fué 
ajustadamente ensamblada con los dioses en ella contenidos y el círculo envolvente giró en el 
aire, dirigido en su curso circular por el soplo divino." (CH III, 2). 

Continúa este discurso con unos buenos consejos sobre la conveniencia de observar las 
leyes de la astrología: 

"Y de este modo toda alma se hizo carne bajo la carrera de los dioses cíclicos, [bajo el viaje 
celeste], para que (los hombres) contemplen el cielo y el curso de los dioses celestes, para 
que reconozcan las obras divinas y la actividad de la naturaleza [como signos de las cosas 
buenas], para que, al conocer [la parte asignada en el movimiento] a las cosas buenas y 
malvadas, puedan acceder al conocimiento de la potencia divina, y, en fin, para que lleguen a 
descubrir toda elaboración artística de cosas útiles." (CH III, 3). 

Una vez más se insiste en observar la naturaleza como signos, es decir que los planetas se 
entienden como signos y no necesariamente como causantes directos de las cosas buenas o 
malas. 

En la siguiente frase se observa una cierta influencia egipcia en cuanto a la pervivencia de 
las obras arquitectónicas: 

"Desde entonces emprende cada hombre el curso de su propia vida, a adquirir la sabiduría 
según el destino que le depara el curso de los dioses cíclicos. Y al mismo tiempo inicia 
también su disolución en lo que le sobrevivirá, las grandes obras artísticas dignas de recuerdo 
que deja en pos de sí sobre la tierra." (CH III, 4). 

DE HERMES A TAT: LA CRATERA O LA UNIDAD. (CH IV). 

¿Te das cuenta, hijo mío, cuántos cuerpos, cuántos coros de demonios, cuanta sucesión 
continua y cuantos cursos de astros hemos de atravesar en nuestra apremiante búsqueda de lo 
Uno y Unico?." (CH IV, 8). 

DE HERMES A TAT, SU HIJO: QUE DIOS ES INVISIBLE Y A LA VEZ MUY 
EVIDENTE. (CH V). 

En este capítulo se hace una sorprendente descripción del sistema solar no siendo de 
extrañar que el mismo Bruno se basara en el Corpus Hermeticum para defender la posición 
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central del sol como ya se ha visto. Además una vez más se intuye la influencia egipcia por el 
interés en resaltar la importancia del sol: 

"Pero si estás dispuesto a verlo [a Dios], levanta primero tus ojos al Sol, observa el curso de 
la Luna y considera la ordenada disposición de los astros. 

¿Quién puede custodiar ese orden?, pues todo orden está delimitado por un número y un 
lugar. 

Y qué decir del Sol, del más poderoso de los dioses celestes, al que todos los derrjás le 
ceden el paso como a su rey y soberano, de un astro de tales dimensiones, mayor que la 
Tierra y el mar, que soporta, llevando sobre sí mismo, a los astros menores en sus órbitas. ¿A 
quién puede reverenciar el Sol, hijo? ¿A quién temer?. 

Y qué podemos decir de los astros celestes que describen un semejante o equivalente 
recorrido, ¿Quien determinó la dirección y la dimensión de cada una de sus órbitas?. 

Qué decir de la Osa Mayor que pivota en torno a sí misma, arrastrando conjuntamente 
alrededor a todo el Cosmos. ¿Quién es el Señor de este instrumento?." (CH V, 3-4). 

En estos párrafos se observa el conocimiento que probablemente poseían, los autores de las 
ideas herméticas, sobre la posición central del sol en el sistema solar. Pues además el 
heliocentrismo no afecta en absoluto a la concepción cronobiológica de la astrología 
considerando a la Tierra y a todo nativo en el momento de su nacimiento como centro del 
Universo, cosa que igualmente sabían perfectamente los antiguos. 

Una influencia quizás de origen egipcio, por el símil de la pirámide, es la que constituye 
uno de los siguientes párrafos: 

"¿Quien ha diseñado el corazón en forma piramidal? " (CH V, 6). 

QUE EL BIEN SOLO ES EN DIOS Y EN NINGUN OTRO (CH VI). 

En este capítulo se insiste en asociar a Dios lo Bueno, lo Bello y el Orden, idea 
propiamente egipcia que se resume en la palabra ne/er. Así el Cosmos está ordenado en base 
a la bondad y a la belleza, idea dominante en todo el Corpus: 

"Si pudieras conocer a Dios, del mismo modo conocerías lo Bello y Bueno, pues son 
inseparables de él e incomunicables [al resto] de los seres vivos." (CH VI, 5). 

Lo bello y lo bueno son inseparables en la cultura egipcia porque constituyen una misma 
palabra. NeFeR. 

QUE LA IGNORANCIA DE DIOS ES EL MAYOR MAL ENTRE LOS HOMBRES (CH 
VII). 

En este capítulo se habla del cuerpo como de una tenebrosa prisión. De hecho el alma 
entrará en el feto al comenzar a respirar. 
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QUE NINGUN SER PERECE, SINO QUE EQUIVOCADAMENTE SE DENOMINA 
DESTRUCCION Y MUERTE A LO QUE NO ES SINO CAMBIO (CH VIII). 

Este capítulo es fundamental para entender por qué a los antiguos les interesaba tanto el 
cálculo del horóscopo, momento de la entrada del alma en el cuerpo: 

"Acerca del tema del cuerpo y del alma es preciso explicar ahora en qué forma el alma es 
inmortal y cuál es la energía qué produce la constitución y la disolución del cuerpo ". (CH 
VIII, 1). 

Es en la esfera, figura perfecta por excelencia, pues es el cuerpo geométrico que contiene el 
máximo volumen con la mínima superficie (principio de mínima acción), en donde residen 
los arquetipos o formas, es decir los fenómenos o cualidades que definen a cada signo 
zodiacal: 

"En el principio, el Padre tomó cuanta materia había reservada por su « v o l u n t a d » , e 
hinchándola, le confirió forma esférica; otorgándole tal cualidad a una materia que es 
inmortal y tiene una eterna materialidad. A continuación, tras haberlas diseminado por la 
esfera, encerró como en una caverna, las distintas clases de formas, ornando así su propia 
obra con todas las cualidades." (CH VIII, 3). 

La materia desordenada por el fenómeno de la muerte difiere del orden que existe en los 
cuerpos celestes: 

"Este desorden sólo se da entre los seres vivos terrestres puesto que los cuerpos celestes 
mantienen un único orden establecido desde el principio por el Padre, orden que permanece 
inalterable por medio de la restitución de cada uno a su estado anterior. 

En cuanto al restablecimiento de la constitución de los cuerpos terrestres..., cuando se 
disuelven retornan a los cuerpos indisolubles, esto es, a los inmortales; se produce entonces 
una pérdida de conciencia, pero sin que ello suponga, en modo alguno, su destrucción." (CH 
VIII, 4-5). 

EN TORNO AL PENSAR Y AL SENTIR [QUE SOLO EN DIOS Y EN NINGUN OTRO 
EXISTE LO BELLO Y LO BUENO] (CH IX). 

En este capítulo se nombran claramente cuatro funciones psicológicas que recuerdan las 
cuatro funciones de la conciencia de la psicología analítica de C.G. Jung. Dichas funciones 
son: percibir, sentir, pensar e intuir. 

"Así pues, entre los hombres, pensar y sentir confluyen como enlazados uno a otro: ni es 
posible conocer sin la sensación ni percibir sin el pensamiento." (CH IX, 2). 

En este párrafo el conocer ocupa el lugar del intuir en el esquema de las cuatro funciones 
de la conciencia de Jung, opuestas dos a dos. Estas cuatro funciones de la conciencia se 
pueden relacionar con los cuatro elementos de la siguiente forma: el intuir con el aire, el 
pensar con el fuego, el sentir con el agua y el percibir con la tierra (Verdú, 1981). 
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Que el pensar se relaciona con el fuego aparece claramente expresado en el CH X, 18: 

"Por eso, cuando el pensamiento se ha librado del cuerpo terrestre, se reviste de inmediato 
con la túnica ígnea, que es la suya propia,... 

El pensamiento, por tanto, tiene como cuerpo al más ardiente de los elementos, el fuego, 
precisamente porque es el más ardiente de los conceptos divinos; y se sirve de él como 
instrumento de su actividad creadora de todas las cosas;". 

t 

Todos los cuerpos están formado^ de los cuatro elementos o triplicidades aire, fuego, agua 
y tierra, y siempre como base el aliento vital: 

"Todos los cuerpos están formados de materia en distinta proporción, son por un lado de 
tierra, por otro de agua, de aire y, en fin, de fuego. Siendo todos compuestos, unos lo son en 
mayor medida que otros, aquellos son los más pesados, éstos, más simples, son los más 
ligeros. 

Esta variedad de nacimientos es producida por la velocidad del movimiento del Cosmos, 
cuyo denso aliento vital ofrece las distintas cualidades a los cuerpos, a través de una única 
totalidad, la de la vida." (CH IX, 7). 

DE HERMES TRISMEGISTO: LA LLAVE (CH X). 

En este tratado la importancia atribuida al sol nos remite una vez más a una posible 
influencia egipcia, pues si bien en la cultura griega y romana existía igualmente el culto al 
sol, no era de una forma tan obsesiva e intensa. Así una idea fundamental en los Hermetica 
es la gran importancia que adquiere el astro rey, una consecuencia lógica dentro de un 
sistema astrológico. Pues el zodíaco y las casas se originan del ciclo solar: 

"También un padre, a otro nivel, es causa de sus hijos, de su concepción y nutrición, pero 
sólo en la medida en que recibe el impulso del Bien a través del Sol."(CH X, 3). 

El sol como causa de generación es de uso frecuente incluso hasta la Edad Media y el 
Renacimiento, quizás debido a una influencia astrológica, puesto que las células germinales, 
origen de la vida, están gobernadas por el sol. Así incluso en la astromedicina actual las 
gónadas corresponden a Leo, domicilio del Sol (Verdú, 1982). 

Veamos ahora que le ocurre al alma para poder comprender mejor lo que ocurrirá en el 
momento en que el alma entre en el feto al comenzar a respirar que es cuando comienza el 
horóscopo: 

"Me refiero, hijo, a la metamorfosis que sufre el alma separada. 
Pero ¿separada de qué?. 
Acuérdate de lo que dijimos en los Tratados Generales: todas las almas que se arremolinan 

a lo largo del Cosmos existen en virtud de una sola, el alma del Todo, y vienen a ser como 
sus partes. Estas almas sufren diversas transformaciones, algunas para mejorar, otras en lo 
peor: las reptantes se convierten en animales acuáticos, las acuáticas en animales terrestres, 
las terrestres en aves, las aéreas en hombres y, en fin, las humanas se transforman en 
demonios, adquieren de este modo la inmortalidad y acceden al fin al coro de los dioses. 
Recuerda que hay dos coros de dioses, el de los planetas y el de las estrellas fijas." (CH X, 7). 
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La esfera de las estrellas fijas es la Ogdóada, término que procede de las divinidades 
egipcias de Hermópolis, de la misma forma que la Enéada procede de la Eneada egipcia de 
Heliópolis. 

Sobre la localización del alma en la cabeza del Cosmos y por analogía en la cabeza humana 
dice lo siguiente: 

"El pensamiento es la cabeza, que se mueve esféricamente, por tanto, según su movimiento 
específico; el conjunto de las coáas que hay en la membrana-envoltura de la cabeza, donde 
está el alma, son inmortales, tiene, 'de hecho, más de anímico que de corpóreo, pues, por así 
decir, el cuerpo ha sido hecho en el alma. Por contra, las que están situadas lejos de la 
membrana son mortales y tienen más de corpóreo que de anímico." (CH X, 11). 

El aliento vital sede del alma se difundirá por la sangre en el momento del nacimiento, 
tema que interesó a Serveto extraordinariamente y que le sirvió para su descubrimiento, he 
aquí parte del proceso: 

"Por lo que respecta al alma, es vehiculada del siguiente modo: el pensamiento pasa a la 
razón, la razón al alma y el alma, en fin, al aliento vital. Se difunde entonces el aliento vital 
por entre la sangre, por venas y arterias y pone en movimiento al ser vivo, en cierto modo, 
como si lo levantara. Es por esto que hay quien cree que el alma está en la sangre, pero se 
equivoca sobre su naturaleza, no se da cuenta que para que un ser vivo muera es preciso 
primero que el aliento vital haya vuelto al alma, que, como consecuencia, se coagule la 
sangre y queden vacías venas y arterias. Sólo entonces se produce la muerte del cuerpo." (CH 
X, 13). 

Veamos ahora que ocurre en el proceso inverso, es decir cuando abandona el cuerpo por un 
lado y lo que le ocurre siendo juzgada, idea esta del juicio del alma claramente egipcia y 
concretamente del Libro de los muertos: 

"El proceso inverso ocurre cuando el alma retorna a sí misma abandonando el cuerpo: el 
aliento vital se repliega de la sangre, el alma del aliento vital y el pensamiento, tras 
purificarse de sus vestiduras, adquiere un cuerpo de fuego, pues es divino por naturaleza, e 
inicia su revolución por todo el espacio, dejando tras de sí al alma para que sea juzgada y 
reciba la sanción que le corresponda. 

Pero padre, ¿Por qué afirmas ahora que el pensamiento se separa del alma y el alma del 
aliento vital, si antes decías que el alma es la vestidura del pensamiento y el aliento vital el 
revestimiento del alma?" (CH X, 16). 

"La conjunción de estas vestiduras sólo tiene lugar en un cuerpo terrestre, porque es 
inconcebible que el pensamiento desnudo pueda por sí mismo establecerse en un cuerpo de 
tierra. 

Por eso el pensamiento toma al alma como envoltura; y la misma alma, que es de 
naturaleza divina, se sirve, a su vez, del aliento vital como servidor, ese aliento que gobierna 
el mundo vivo." (CHX, 17). 

Es interesante observar cómo se ha atribuido una influencia bíblica casi exclusiva en el 
descubrimiento de Serveto cuando la influencia del aliento vital del Corpus Hermeticum es, 
como mínimo, tan importante como la primera. 
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EL PENSAMIENTO A HERMES (CH XI). 

El Corpus Hermeticum hace repetidas veces referencias a la correspondencia entre lo de 
arriba y lo de abajo, recordando al principio esmeraldino, como ocurre en la siguiente cita del 
CH XI, 4: 

"Y hay un alma que, henchida de pensamiento y de Dios, colma interiormente y envuelve 
exteriormente al cuerpo universál que contiene todos los cuerpos, un alma que da vida al 
Todo, desde el exterior, vivificando ese ser vivo grande y perfecto que es el Cosmos e, 
interiormente, animando a todos los seres vivos; un alma que permanece idéntica a sí misma 
allá arriba, en el cielo, mientras que aquí abajo, en la tierra, renueva la generación ". 

Más adelante en los Extractos de Estobeo (SH) nos encontraremos un claro precedente de 
la analogía entre el macrocosmos y el microcosmos, entre lo de arriba y lo de abajo: 

"III-LA REVELACION. 
III. 1. LA ORDENACION DE LO DE ARRIBA (9-21). 
111.2. EL MODELADO DE LO QUE ESTARA ABAJO (22-48). 
111.3. LA ORDENACION DE LO DE ABAJO (49-final).". 

(SH XXIII, 8) 

Y poco después, en el Asclepio (ASC) se insiste en esta idea pero en relación a la 
correspondencia entre el Cielo (macrocosmos) y Egipto (microcosmos): 

"¿Acaso ignoras, Asclepio, que Egipto es la imagen del Cielo, o lo que es más exacto, la 
proyección y descenso aquí abajo de todo lo que es gobernado y puesto en movimiento en el 
Cielo?. De hecho, si hemos de decir la verdad, nuestra tierra es el templo del Cosmos 
entero." (ASC 24, 10). 

En CH 5 se muestra con una gran precisión cuales son los verdaderos gobernantes del 
Destino detrás de los cuales estaría el mismo Dios: 

"Y la Eternidad mantiene unido al Todo, bien por medio de la Necesidad, o de la 
Providencia, bien a través de la Naturaleza o por cualquier otro medio que se piense o se 
pueda pensar. Pero todo esto, en definitiva, no es sino la actividad misma de Dios, la energía 
divina, la potencia insuperable, con la que nada ni humano ni divino se puede comparar.". 

A continuación se nombran los siete cielos regidos por los siete planetas: 

"Fíjate en los siete cielos fundamentales, como están ordenados en una disposición eterna y 
como completan, cada uno en una órbita distinta, la eternidad. Observa que todas las cosas 
están llenas de luz y que, sin embargo, el fuego está ausente; esto es así porque la luz se 
genera del amor y la lucha de los contrarios y distintos, proyectándose desde arriba por la 
energía de Dios, padre de todo bien, gobernador de todo orden y soberano de los siete cielos. 

Fíjate ahora cómo la Luna cumple su órbita delante de ellos y como transforma, en tanto 
que instrumento de la naturaleza, la materia inferior. Mira la Tierra situada en el centro del 
Todo, asentada como fundamento del hermoso Cosmos y como nodriza que alimenta a los 
seres terrestres. Observa cuán inmensa es la multitud de los vivientes inmortales y cómo, en 
medio de ambos, la Luna describe su órbita entre lo mortal y lo inmortal." (CH XI, 7). 
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El hecho de situar a la Tierra en el centro del Todo fue aparentemente eclipsado 
posteriormente por la teoría heliocéntrica de Copérnico, pero sólo para los que no tenían una 
conciencia clara del significado profundo de la astrología, pues para un verdadero científico 
antiguo como para uno de nuestros días, el centro del universo puede ser cualquier punto, y 
mucho más el lugar en el que nos encontramos con respecto al resto del Cosmos. Nosotros 
somos el centro de nuestro universo, todo influye en nosotros, todo está en función de 
nosotros, de nuestra percepción del resto de cosas que nos rodean. El que el sol ocupe uno de 
los focos de la elipse descrita por lá tierra no afecta para nada a esta concepción ni al hecho 
de seguir estudiando cómo los planetas, y aún el mismo sol, se correlacionan con los 
acontecimientos terrestres. Los autores del Corpus Hermeticum conocían los movimientos en 
ambos sentidos de los espacios descritos por la Tierra y los planetas: 

"Y el Alma lo llena todo. Fíjate en cómo se mueven las cosas: unas alrededor del cielo, 
otras en torno a la Tierra y cómo ni las dextrógiras pasan a levógiras, ni las de abajo arriba." 
(CH XI, 8). 

DE HERMES TRISMEGISTO A TAT: EL PENSAMIENTO COMUN (CH XII). 

En este capítulo Tat plantea a su padre Hermes Trismegisto un tema crucial para la 
astrología como es el problema del destino, es decir lo referente al determinismo y al libre 
albedrío: 

"Pero si esto es así, Padre, ¿No se corre el peligro de refutar la doctrina del destino que me 
expusiste con anterioridad?, porque si ya estaba prefijado por el destino que alguien fuera 
adúltero o sacrilego o que cometiera alguna otra maldad, ¿Cómo puede ser castigado quien 
no actúa sino por necesidad del destino?. 

Vamos a ver, hijo, todo es, en efecto, producto del destino, nada de entre las cosas 
corpóreas se le puede escapar y nada, ni bueno ni malo, puede realizarse sin contar con él. Es 
por tanto el destino el que determina que tenga afecciones el que hace lo conveniente, es 
decir, el destino influye para que se vea afectado el que es afectable porque ha actuado. 

De todas formas, el tema de la Maldad y el Destino no atañe directamente a este discurso y, 
como ya lo tratamos en otro momento, es mejor que prosigamos con nuestra exposición en 
torno al pensamiento. (...) por eso es preciso distinguir entre los hombres racionales y los 
irracionales. Sin embargo, aunque diferentes en esto, todos los hombres sin distinción están 
sometidos al destino, es decir, al nacimiento y el cambio, que son el principio y el fin del 
destino." (CH XII, 5-6). 

Continúa la disquisición sobre el destino y dándole prioridad al ser humano capaz de 
utilizar el pensamiento para poder evitar así el mal, clave para transcender dicho destino. 

"Todos los hombres están, pues, sometidos al destino, sin embargo, no todos ellos son 
afectados del mismo modo: los racionales, de los que ya dijimos que son guiados por el 
pensamiento, están liberados de todo mal, y por tanto, no experimentan el destino en 
concepto de malos. 

¿Pero esto qué quiere decir, padre?, ¿Acaso no es malo el adúltero? ¿Acaso no es malo el 
homicida y todos los demás?. 
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Mira hijo, el hombre racional, está efectivamente sometido al destino, pero no en la 
comisión de un adulterio, sino en la hipotética acción de cometerlo, no asesinando, sino 
como si hubiera asesinado; se somete, claro, al destino, porque es imposible escaparse de la 
condición del cambio y el nacimiento, pero evitar el mal es una facultad del que posee el 
pensamiento." (CH XII, 7). 

Va a ser el Buen Demonio el dios primogénito el que tuvo acceso a la verdadera 
contemplación y que pudo pronunciar las palabras divinas: "Todo es Uno, y sobre todo los 
seres inteligibles, que vivimos por una potencia, por una energia, por la Eternidad y que el 
pensamiento de ésta, que es su alma, es bueno. Si esto es así, los seres inteligibles no tienen 
extensión y el pensamiento, como alma de Dios y conductor de todas las cosas es capaz de 
hacer todo aquello que quiera." 
(CH XII, 8). 

Hermes le continúa diciendo así pues a Tat: 

"Considera esta revelación y busca en ella respuesta a la cuestión que me planteabas, la 
pregunta sobre el destino y el pensamiento. Pues, si eres capaz de utilizar el discurso con 
rigor y de no servirte de él para la mera controversia, te darás cuenta, hijo, de que el 
pensamiento, alma de Dios, tiene en verda'd poder sobre todas las cosas, sobre el destino, 
sobre la ley y sobre todo lo demás. Concluirás que nada le resulta imposible, ni aún situar el 
alma humana por encima del destino, o por contra, someterla a él si, como suele suceder, 
aquella ha sido negligente." (CH XII, 9). 

Y más adelante se muestra como es el aire el elemento sutil más próximo a la materia 
dentro de los círculos concéntricos: 

"Así pues, la palabra es imagen y pensamiento de Dios; el cuerpo, de la idea y la idea, del 
alma. De modo que lo más sutil de la materia es el aire, lo más sutil del aire el alma, del alma 
el pensamiento y del pensamiento Dios. Dios está en torno y a través de todas las cosas, el 
pensamiento en torno al alma, el alma alrededor del aire y el aire, en fin, alrededor de la 
materia." (CH XII, 14). 

Los cuerpos que conforman el cosmos mantienen su identidad aunque se transformen de 
uno en otro: 

"Necesidad, Providencia y Naturaleza son los instrumentos del Cosmos y de la disposición 
ordenada de la materia; por una parte cada uno de los seres inteligibles tiene una esencia que 
es su identidad, por otra, sin embargo, los cuerpos del Todo, son cada uno una pluralidad, 
pues la identidad de los seres compuestos reside en el perenne producirse la transformación 
de uno en otro, conservando de este modo indestructiblemente su identidad." (CH XII, 14). 

Los cuerpos están además unidos a la idea de número: 

"Además, cada uno de los cuerpos compuestos posee un número característico, pues sin el 
número es imposible que tengan lugar tanto la combinación como la composición o la 
disolución; las unidades generan el número y lo acrecientan y, cuando el número se disuelve, 
lo acogen de nuevo en sí mismas. La materia, por su parte, es única." (CH XII, 15). 
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La eterna renovación astral es consustancial a la propia vida, el Cosmos contribuye así al 
orden dispuesto por la Voluntad del Padre: 

"Este cosmos en su totalidad, este gran dios imagen del Dios más grande al que está unido, 
este Cosmos que contribuye a conservar la disposición ordenada por la Voluntad del Padre. Y 
nunca ha habido ni habrá en el Cosmos nada que muera; porque quiso el Padre que el 
Cosmos fuera un ser vivo en la medida en que mantiene su cohesión. El Cosmos es así dios, 
por necesidad." (CH XII, 15). 

No solo el estudio de los astros sirve para adivinar el futuro, sino que existen otros medios, 
en virtud de la intimidad que hay entre el ser humano y Dios: 

"Por ello mismo todo ser vivo es inmortal y el que más de 
todos el hombre, ya que es capaz de acoger a Dios y tener relaciones de intimidad con él; 
pues Dios, de entre los seres vivos, solo entra en relación con el hombre, de noche por medio 
de los sueños, de día a través de los signos, prediciéndole el porvenir por los pájaros, las 
visceras, la inspiración y la encina. De este modo el hombre puede profesar el arte de 
conocer las cosas pasadas y las presentes y de adivinar el porvenir." (CH XII, 19). 

DE HERMES TRISMEGISTO A SU HIJO TAT: DISCURSO SECRETO DE LA 
MONTAÑA, EN TORNO A LA REGENERACION Y AL VOTO DE SILENCIO. 

En este tratado se habla de 12 suplicios relacionados sin duda con los 12 signos zodiacales. 
Sin embargo el orden en que aparecen no parece relacionado con el orden de los 12 signos. 
Pues la injusticia debería aparecer en el séptimo lugar que se corresponde con Libra, la 
justicia, y sin embargo aparece en el quinto lugar: 

"Esta misma ignorancia, hijo, es el primer suplicio, el segundo la aflicción, el tercero la 
incontinencia, el cuarto el deseo, el quinto la injusticia, el sexto la codicia, el séptimo la 
mentira, el octavo la envidia, el noveno el fraude, el décimo la ira, el undécimo la 
imprudencia y el duodécimo la malignidad. Son doce, pues, en número, pero por debajo de 
ellos hay otros muchos, hijo, que a través de la prisión del cuerpo, fuerzan al hombre interior 
a padecer sensorialmente. Pero estos suplicios se alejan, aunque no de una vez, de aquel que 
ha movido a compasión a Dios, y es esto lo que constituye el modo y la doctrina de la 
regeneración." (CH XIII, 7). 

DE HERMES TRISMEGISTO A ASCLEPIO (CH XIV). 

En este capítulo se tratan cuestiones de tipo teológico y de alabanza a Dios y su bondad. 

CH XV. No aparece en las traducciones. 

DE ASCLEPIO AL REY AMMON: DEFINICIONES (CH XVI). 

En el presente capítulo se trata del sol y de los siete astros. El sol aparece así como el 
Artesano y vínculo de unión entre el cielo y la tierra. La luz así tendría su principal fuente en 
el sol: 
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"Pues esta es la forma en que el artesano, quiero decir el Sol, liga estrechamente Cielo y 
Tierra, haciendo bajar la sustancia y haciendo subir la materia, arrastrando en torno a él y 
hacia él todas las cosas, dando todo a todos desde sí mismo y concediendo su luz con 
generosidad. Pues es desde él de donde se difunden las buenas energías, no solo en el cielo y 
en el aire, sino sobre la Tierra hasta la profundidad más insondable y el abismo." (CH XVI, 
5)- t 

"Por otra parte, si hay algo que séa sustancia inteligible, esa es la masa del Sol y su abrigo 
sería la propia luz; ahora bien, de qué esté constituida o de dónde fluya sólo él lo sabe..., pues 
está cerca de él en cuanto al lugar y la naturaleza...[aunque no sea visto por nosotros, se 
puede sostener firmemente como conjetura intelectual]." (CH XVI, 6). 

El sol es la fuente de la Vida y del Aliento Vital, una idea claramente egipcia como se 
observa en los bajorrelieves egipcios cuando aparecen al final de los rayos del sol que se 
dirigen a la nariz del faraón, o de la figura que aparezca, la cruz de la vida símbolo del 
Aliento Vital. Dicho símbolo solo aparece en los rayos que se dirigen a la nariz. Dicha 
imagen se puede observar en el bajorrelieve de Akhenaton (Molinero, 1996, pp. 24-25): 

"Por contra, la visión del Sol, no es cuestión de conjetura, sino que la misma visión ilumina 
con su más radiante resplandor todo el Cosmos, el situado arriba, tanto como el situado 
abajo, pues el Sol está emplazado en medio, llevando al Cosmos como una corona; y, como 
un buen auriga, sujeta el carro del Cosmos, ciñendolo a sí mismo, para que no se precipite en 
el desorden. Las riendas son la Vida, el Alma, el Aliento Vital, la Inmortalidad y la 
Generación, y las ha aflojado lo suficiente para que se mueva el Cosmos, pero no lejos de sí, 
sino, si es preciso decir la verdad, consigo." 
(CH XVI, 7). 

El Sol es fuente original y destino de todas las cosas y de todos los seres: 

"El Sol es el conservador y aprovisionador de todo género de cosas, y del mismo modo que 
el Cosmos inteligible, envolviendo al Cosmos sensible, lo llena dándole volumen con las 
formas diversas y de todo tipo, así el Sol, envolviendo todas las cosas en el Cosmos, da 
volumen a las generaciones de todos los seres y los fortifica, acogiéndolos cuando mueren y 
se corrompen." (CH XVI, 12). 

Es el Sol el encargado de introducir a los daimones o espíritus en el momento de nacer y 
colocados bajo las órdenes de cada astro: 

"Fue él quien colocó el coro de los demonios, o mejor, los coros, pues son muchos y 
variados, puestos bajo las órdenes de las esferas de los astros y en igual número para cada 
uno de ellos. Así distribuidos, están a disposición de cada uno de los astros, y son buenos o 
malos en cuanto a sus naturalezas, esto es, en sus energías, pues la esencia de un demonio es 
la energía; además algunos de ellos son una mezcla de bien y de mal." (CH XVI, 13). 

Dichos daimones o espíritus actúan a nivel individual o colectivo, y se introducen a través 
del sistema nervioso, o de las arterias y venas: 
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"Todos ellos tienen asignado el poder sobre los asuntos terrestres y sobre los tumultos de la 
tierra: produciendo toda suerte de desórdenes, bien colectivos, en ciudades y pueblos, bien 
particulares, en cada uno; pues reforman y excitan nuestras almas para sí mismos, asentados 
en nuestros nervios y médulas, en nuestras arterias y venas, en el mismo cerebro, llegando 
incluso hasta las mismas entrañas." (CH XVI, 14). 

Se introducen en el momento del nacimiento, cuando somos animados, que es cuando se 
comienza a respirar y entra el aliento vital en el recién nacido. Momento en que el .alma 
entrante es imagen de las posiciones de los astros en la eclíptica: 

"Unos demonios se encargan de cada uno de nosotros en el momento en que nacemos y 
somos animados, precisamente los servidores de la generación en ese preciso instante, los 
colocados bajo las ordenes de cada astro. Pues los demonios cambian según el instante, no 
continúan los mismos en un lugar sino que retornan periódicamente. Así pues, introducidos 
ya en las dos partes del alma a través del cuerpo, la transtornan cada uno de ellos según su 
propia energía. Sin embargo la parte racional del alma permanece libre del dominio de los 
demonios, dispuesta como abrigo de Dios." (CH XVI, 15). 

En astrología la parte racional está gobernada por el Sol y la parte afectiva por la Luna. Así 
pues si brilla un rayo de Sol en la parte racional, sus demonios se vuelven impotentes: 

"De modo que si brilla sobre el hombre, en la parte racional, un rayo a través del Sol -todos 
juntos son bien pocos estos hombres- sus demonios se vuelven impotentes. Pues ninguno de 
los demonios ni de los dioses puede nada contra un rayo divino. Por contra, los otros hombres 
son poseídos y arrastrados violentamente en cuerpo y alma por los demonios, amando y 
consintiendo sus actividades. Es [la razón y no el amor] la que es extraviada y la que se 
extravía a sí misma. De modo que tienen en su poder el gobierno terrestre en su totalidad a 
través del instrumento de nuestros cuerpos. El mismo gobierno al que Hermes llamó 
destino." (CH XVI, 16). 

En realidad es Dios el que surte a su imagen material el Sol y a su alrededor ocho esferas, 
de las que seis corresponden a los planetas, un anticipo bastante claro de la idea de 
considerar el sol el centro del sistema solar, según Copémico: 

"En fin, el Cosmos inteligible depende de Dios, el sensible del inteligible y el Sol, a través 
del Cosmos inteligible y sensible, es surtido por Dios con el flujo del Bien, es decir, la acción 
creadora. Alrededor del Sol hay ocho esferas que dependen de él, la de los fijos, las seis de 
los planetas y la única en torno a la Tierra. De estas esferas dependen los demonios y, de los 
demonios, los hombres; de modo que todo y todos son dependientes de Dios." (CH XVI, 17). 

Ya Pitágoras primero y Filolao después divulgaron las ideas astronómicas de la escuela 
pitagórica, según las cuales la tierra, el sol y los demás cuerpos celestes giran alrededor de un 
fuego central. Los textos herméticos mantenían una opinión distinta a los presupuestos 
ptolemaicos sobre la posición del sol en el orden de las esferas. El orden egipcio era distinto 
al ptolemaico o caldeo. En el primero el sol se sitúa inmediatamente por encima de la luna, 
bajo los cinco planetas restantes, y por lo tanto muy próximo a la Tierra. En el sistema caldeo 
el sol ocupaba la posición media entre los planetas, teniendo la mitad de ellos a cada lado. 
Macrobio señaló que Platón acogió el sistema egipcio (11). Ficino en su De solé, cap. 6, pp. 
968-969, señala el orden egipcio (Yates, 1983, p. 181). Incluso Koyré hace hincapié en la 
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importancia que para Copérnico tenía el Sol en sentido religioso y místico, y habla de la 
influencia que ejercieron sobre él las corrientes neoplatónicas y neopitagóricas renacentistas, 
mencionando, a este respecto, la influencia particular de la obra de Ficino (Koyré, 1961, pp. 
61ss). La misma opinión expresan Garín (Garín, 1940, pp. 308ss) y Yates (Yates, 1983, p. 
183). 

El Asclepio XVI acaba aclarando este orden jerárquico, cuyo vértice es Dios, el Sol es el 
artesano mediante el cual crea Dios todas las cosas, creándose a sí mismo eternamente. Si las 
cosas son partes de Dios, Dios es todas las cosas (CH XVI, 18-19). 

Esta idea emanantista que se observa en el párrafo anterior es la que comparte Serveto. 
Incluso se le ha acusado de panteísta, cuando en realidad se trata más de una creeencia 
panenteísta, puesto que, tanto en el Corpus Hermeticum como en la obra de Serveto, en 
definitiva todo está supeditado a Dios que es la esencia de todas las cosas. 

CH XVII. Aparece tan solo un pequeño fragmento. 

SOBRE COMO EL ALMA ES OBSTACULIZADA POR LAS AFECCIONES DEL 
CUERPO (CH XVIII). 

SOBRE LA ALABANZA AL SEÑOR Y LOA AL REY. 

En este capítulo se describe perfectamente como salen los rayos del sol con inmensas 
manos, una idea claramente egipcia como se ha visto en el apartado anterior. El Sol aparece 
así como el Helios Pantomorfo, el dador de formas de todo lo creado: 

"Porque así como nutre todos los brotes y, naciente, recolecta el primero las primicias de 
los frutos, usando, para la recolecta, de sus rayos como inmensas manos, pues para él son 
como manos los rayos que recolectan primero los más divinos perfumes de las plantas, del 
mismo modo sucede respecto a nosotros, por eso es preciso que le rindamos de nuevo 
alabanza al Señor, merced a la cual regará cada brote, puesto que tenemos nuestro origen en 
el Señor y de El recibimos el flujo de la sabiduría que consumimos para nutrir esas plantas 
supracelestes que son nuestras almas." (CH XVIII, 11). 

Aquí finaliza el tratado denominado Poimandres. 

El otro gran tratado perteneciente a los Hermética es el Asclepio, en el que aparecen, como 
en el anterior o quizás más, numerosas referencias a la astrología. Enmarcado en la misma 
línea que el anterior en el Asclepio también se pueden establecer relaciones o paralelismos 
con mitos de base probablemente egipcia. Si se tiene en cuenta que la lengua jeroglífica era 
completamente desconocida hasta hace tan solo unos pocos años, y teniendo en cuenta que se 
ha traducido aproximadamente un treinta por cien de lo encontrado, se deduce con facilidad 
que difícilmente se puede afirmar o negar la influencia egipcia sobre los Hermetica. Aún así, 
por poco que se conozcan algunas normas generales sobre la lengua y la cultura egipcia es 
fácil intuir e incluso demostrar en algún caso dicha influencia. Tal ocurre por ejemplo con la 
relación del aliento vital con la respiración y con el horóscopo, una idea básica para ver la 
posible influencia sobre el descubrimiento de la circulación menor de Serveto. 
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ASCLEPIO 

[ASCLEPIO: ESTE LIBRO ES PARA MI COMO EL SOL] 

DE HERMES TRISMEGISTO, LIBRO SAGRADO DEDICADO A ASCLEPIO 

Comienza este primer capítulo del Asclepio con el diálogo entre Hermes y Asclepio, 
resaltando un principio fundamental del hermetismo: "el uno y el todo se corresponden 
recíprocamente, todo es uno y uno es todo ". Una idea hoy retomada, como ya se ha visto aquí 
en repetidas ocasiones, por la filosofía de la ciencia en el conocido principio hologramútico 
sumamente valorado por Edgar Morin (Morin, 1988, p. 112). Dicho principio se refiere a la 
correspondencia entre el todo y la parte. Así por la parte se conoce el todo, principio muy 
usado en la magia simpática por ejemplo, en la que actuando sobre un cabello o cualquier 
otra parte del organismo, se actuaría sobre su dueño. Del mismo modo, en la confección del 
horóscopo en el instante del nacimiento cuando se comienza a respirar, se puede ver reflejada 
la vida y las características del individuo. Así un instante de tiempo (parte) se convierte en el 
reflejo de toda la vida del individuo (todo). 

A este respecto se dice en el Asclepio: 

"...porque parece evidente que "uno" y "todo" se corresponden reciprocamente, que todo es 
uno y que uno es todo, tan entrelazados que es imposible aislar uno de otro." 
(ASC. 1, 10). 

Idéntica idea manifiesta un poco más adelante al relacionar las almas individuales (lo uno) 
con el Creador (el todo): 

"¿No te he explicado ya que todo es uno y que uno es todo, puesto que todo existe ya en el 
creador antes de haber sido producido? ¿Y que con razón se le denomina "todo" al creador, 
dado que todas las cosas son miembros suyos?." (ASC. 2, 10). 

Frosigue Hermes hablando de la unidad y la totalidad, sobre el cosmos y la comunicación 
entre los seres para citar el aliento vital: 

"Y el aliento vital, que llena todo el Universo, se entremezcla con todos los seres y los 
vivifica." (ASC. 6, 30). 

"Pero ya os he dicho que, del tema del pensamiento y de todo lo que se refiere a él, os 
hablaré en profundidad al tratar del aliento vital." (ASC. 7, 15). 

La doble naturaleza del ser humano, en cuanto a su esencia y su sustancia, se pone de 
manifiesto en las siguientes palabras: 

"El hombre es el único ser vivo de naturaleza dual. Una de sus partes es simple, los griegos 
la denominan "esencial" y nosotros "forma a semejanza divina", la otra parte es cuádruple, 
los griegos la denominan "material" y nosotros "mundana" y corresponde al cuerpo. Un 
cuerpo que envuelve a la parte que hemos llamado divina, para que, de este modo recubierta 
y como protegida por el muro del cuerpo, la divinidad de la mente pura pueda permanecer en 
sí, sola con sus semejantes, es decir con los sentidos de la mente pura." (ASC. 7, 20-25). 
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En las doctrinas del alma aparece la división clara entre el alma vegetativa y el alma 
intelectiva. Dicha división tiene su aplicación sobre el ser humano en las teorías sobre la 
animación del embrión, en donde se recurre repetidas veces a relacionar la astrología con el 
momento en que se adquiere el alma intelectiva y que se produce exactamente al nacer y 
comenzar a respirar. Por ello es necesario levantar el horóscopo en este preciso instante. La 
astrología así adquiere una importancia extraordinaria dentro de las doctrinas del alma. 
Serveto se refiere a esto mismó en su Christianismi Restitutio, poniendo como ejemplo 
precisamente a la astrología. 

De una concepción astrológica del cosmos se desprende una concepción determinista, pues 
si se admite la analogía entre lo de arriba y lo de abajo, y lo de arriba no se puede cambiar, 
lógicamente lo de abajo tampoco. Aún así, muchos astrólogos, y entre ellos Serveto, se 
resisten a la idea de un determinismo absoluto dejando cierto margen de libertad al 
individuo. En el Asclepio se une el determinismo al supremo conocimiento previo, por parte 
de Dios, de todas las cosas: 

"Pues lo que Dios decide se cumple por necesidad, esto es, su voluntad implica la 
realización y es inconcebible que le pueda desagradar el resultado si ya sabía con mucha 
antelación qué es lo que habría de resultar y que le agradaría." (ASC. 8, 35). 

Más adelante se vuelve a tratar del aliento vital así como de cuestiones análogas: 

PRIMEROS PRINCIPIOS DEL COSMOS: DIOS Y MATERIA. 
EL ALIENTO VITAL. ASC. 14. 

La idea del aliento vital está íntimamente unida a la concepción cosmológica del Asclepio: 

"En el principio existían Dios e <Hylè> -"materia" en griego-; el aliento vital acompañaba a 
la materia, o mejor, estaba en la materia, pero no de la misma forma en que estaban en Dios 
el mismo aliento y los principios originarios del Cosmos, pues aunque estas cosas no 
existieran de hecho, al no haber sido generadas todavía, existían al menos en lo que había de 
generarlas." (ASC. 14, 15). 

Posteriormente, al hablar del problema del mal en relación con la materia, se trata de la 
posibilidad de engendrar sin intervención ajena en la concepción, una idea que pudo venir 
muy bien a Serveto para su idea de la encarnación de Cristo sin intervención humana. 

MATERIA. EL PROBLEMA DEL MAL. 

"Por su parte, la <Hylé> -"naturaleza material" y el aliento vital, aunque aparecen 
inengendrados desde el principio, poseen, sin embargo, en sí mismos tanto el poder de 
engendrar como la posibilidad de ser engendrados. En efecto, el principio de la fecundidad es 
una cualidad de la materia, pues posee en sí misma el poder y la capacidad natural de 
concebir y dar a luz, de manera que es capaz de engendrar por sí misma, sin intervención 
ajena en la concepción." (ASC. 14, 30-35). 
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"En pocas palabras, toda la cualidad de la materia se cifra en ser capaz de engendrar aun no 
habiendo sido engendrada. Pero si su cualidad propia es dar a luz, también puede alumbrar el 
mal." (ASC. 15,15). 

Volviendo a la idea del aliento vital o pneuma, se vuelve a ver en él la causa fundamental 
de los procesos vitales: 

"EL PNEUMA 
En cuanto al aliento vital, es por medio de él que son suministrados y vivificados todos los 

seres del Cosmos, de acuerdo con las órdenes del Dios Supremo al que obedece como su 
órgano o instrumento que es. Pero ya es suficiente por lo que respecta a este tema." (ASC. 16, 
20). 

Este párrafo es muy similar en contenido e incluso a nivel expresivo con cualquier 
fragmento de su Christianismi Restitutio o de su Apologética disceptatio pro astrologia. 

Pero aunque se diga que se deja de hablar de dicho tema, no es así puesto que se continúa 
hablando del aliento vital: 

"A través del Aliento vital son puestas en movimiento y dirigidas todas las especies del 
Cosmos según la naturaleza que Dios asignó a cada una. 

En tercer lugar, la <Hylé> -materia- es el receptáculo de todos los seres, de sus cambios y 
de su multiplicidad. Y todo está gobernado por Dios que asigna a cada ser lo que necesita y 
lo llena con el aliento vital, insuflado de acuerdo con la naturaleza de cada uno." (ASC. 17, 
1-5). 

En el Asclepio 19 se trata más directamente de astrologia al hablar de los 36 "horóscopos" 
que no son otra cosa que los 36 decanos de origen exclusivamente egipcio: 

"Júpiter es el Usiarca del Cielo -sea lo que sea lo que se designe con este nombre-, pues por 
medio de él dispensa Júpiter la vida a todos los seres. La luz es el Usiarca del Sol, pues el 
bien de la luz se difunde sobre nosotros a través del disco solar. Los Treinta y Seis, los 
llamados Horóscopos, es decir, los astros siempre fijos en el mismo lugar, tienen por Usiarca 
o Príncipe al llamado Omniforme o Pantomorfo, que procura, a su través, formas diversas a 
los diversos tipos. Las llamadas Siete Esferas, tienen por Usiarcas, es decir, por Principes de 
sí, a la Fortuna y al Destino, por cuyo medio, todas las cosas, diversificadas en un 
movimiento perpetuo, cambian según ley natural y disposición inalterable. 

El órgano o instrumento de todos estos dioses es el Aire, por cuyo medio son hechas todas 
las cosas, ..."(ASC. 19,20-35). 

Helios Pantomorfo simbolizado en el Sol es el hacedor de formas en la naturaleza. En 
realidad casi toda la astrologia clásica está basada en el Sol. Los signos del zodíaco (no las 
constelaciones) se forman gracias al trayecto que describe el Sol a lo largo de la eclíptica en 
un año. Así se forman los equinoccios y solsticios. De la división de cada estación en tres 
sectores de 30 grados se forman los 12 signos del zodíaco. Por lo tanto el zodíaco se forma en 
función de la traslación de la Tierra con respecto al Sol dando lugar al año. 

La otra división en 12 sectores denominados casas o sectores nace de la división del día de 
24 horas en 12 casas de dos horas de duración cada una. Así la división del día en casas 
depende del movimiento de la tierra sobre su eje, comenzando dicha división a partir de la 
casa I o ascendente y que comienza en el grado de signo zodiacal que se encuentre en ese 
instante en el horizonte. 
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Los 36 decanos o decanatos corresponden a la división de cada signo zodiacal en tres 
sectores de 10 grados cada uno. De ahí que como son tres decanos para cada signo, y hay 12 
signos, en total se obtienen 36 decanos. Para los antiguos egipcios cada decano era 
gobernado por una divinidad. En el antiguo Egipto estas divisiones, que son ante todo 
divisiones de tiempo, coincidían con ciertas constelaciones, por lo que observando las 
constelaciones sabían con facilidad que decano aparecía en ese momento por el horizonte. 
Así un decano sería una de las constelaciones que marca la primera hora del día. Así, por 
ejemplo Orion marcaría durante 10 días la primera hora de la noche, y Sirio (Sotis) a los 10 
días siguientes. Los 36 decanos aparecen en las tapas de los sarcófagos egipcios así como en 
los frescos de las paredes de las tumbas egipcia. En la antigüedad Egipto estaba dividido en 
36 Nomos o provincias que estaban relacionados con los 36 decanos (10). A partir del 
Asclepio 20 hasta el Asclepio 36 no se profundiza especialmente en el tema astrológico, al 
menos de forma clara y extensa. Así, en ASC. 36, 20 se vuelve a hablar de las dos luminarias 
en relación con la generación de las formas, según los ángulos que formen entre sí: 

"Observa, en fin, cuántas mutaciones de carácter divino sufre el fuego, en el hecho de que 
el Sol y la Luna adoptan, en su aspecto, todas las formas, pues, en esto, son en cierto modo 
similares a nuestros espejos, ya que reflejan copias similares (a las formas ideales) con un 
esplendor rival." (ASC. 36, 20). 

"Pero ya hemos tratado suficientemente este tema." (ASC. 37, 1). 
La expresión última, frecuente en el Asclepio y en el Corpus Hermeticum, es curiosamente 

también muy frecuente en la Christianismi Restitutio de Serveto y en su Apologética 
disceptacio astrologiae. 

En el Asclepio 39 y 40 se trata extensamente sobre el orden que existe en el Cosmos 
cohesionándolo: 

"Por tanto, Destino, Necesidad y Orden son, los tres, las mayores creaciones de la Voluntad 
de Dios, que gobierna el Cosmos mediante su ley y de acuerdo con su divino proyecto." 
(ASC. 40, 1). 

El movimiento circular aparece como consustancial a dicho orden: 
"Pues en esto consiste el proceso cíclico, la razón de la circularidad, que todas las cosas 

estén encadenadas de forma que no se distinga el principio, si existe, de la rotación, pues 
todo está, a la vez, antes y después que las demás cosas." (ASC. 40,20). 

Aquí acaba el Asclepio y por lo tanto el último de los Hermetica que sin duda conoció 
Serveto. 

Con respecto a los Estractos de Estobeo es posible que el colectivo de amigos de Serveto 
(Agrippa, Champier, Capito, etc...) tuvieran conocimiento de la edición princeps de Venecia 
en 1535. En cualquier caso dichos fragmentos forman parte del espíritu de los textos 
herméticos y por lo tanto están igualmente dentro del contexto astrológico. 



EXTRACTOS DE ESTOBEO 

Los Extractos de Estobeo (SH) tratan de los diálogos entre Hermes y su hijo Tat. 
A Serveto le interesaba cono'cer que ocurría con el aliento vital en el momento del 

nacimiento. La literatura hermética'da algunas ideas de lo que puede ocurrir al respecto. De 
los elementos surge una especie de aliento-esperma análogo al aliento vital envolvente: 

"Aquel aliento, cuando penetra en la matriz no está inactivo en el esperma, su actividad lo 
transforma y con este cambio el esperma adquiere crecimiento y magnitud; con la magnitud 
obtiene un simulacro de figura y queda así configurado. Y, al fin, a través de la figura, se 
vehicula la forma, merced a la cual es especificado su receptor." (SH XV, 4). 

"El aliento vital, en tanto que no dispone en la matriz del movimiento de la vida sino sólo 
del de la generación, ajusta a éste armónicamente para que sea receptáculo de la vida 
intelectiva -que es indivisible e inmutable y no se aparta jamás de su inmutabilidad- da a luz 
entonces lo que hay en las entrañas, según números, asiste en el parto y lo conduce al aire 
exterior." (SH XV, 5). 

A continuación se admite la entrada del alma más próxima al recién nacido y por decisión 
del Destino, representado por la posición de los astros en dicho instante: 

"En ese momento se lo apropia el alma que está más próxima, próxima no en cuanto a una 
particularidad congènita sino por el Destino, pues no es por amor que ella está en un cuerpo." 
(SH XV, 6). 

"De este modo, según el Destino, el alma provee a lo nacido del movimiento intelectivo y 
de la sustancia inteligible de la vida misma, pues el alma se desliza en el aliento y mueve 
vivificando." (SH XV, 7). 

El último paso parece relacionar el alma con el pensar, con la razón. Curiosamente en 
lengua jeroglífica alma y pensar se componen casi de las mismas letras: Ka alma; 
Kat>pensar. El Ka es el "doble" que puede viajar en vida y desplazarse tras la muerte del 
cuerpo. Con el Kat>pensamiento también se puede viajar y desplazarse de un lugar a otro al 
menos en vida. 

La razón comprehensiva en nosotros siempre es idéntica a sí misma, de ahí que permanezca 
tras la muerte: 

"Pero ciertamente, en nosotros, la sustancia intelectiva, la razón comprehensiva, es libre y, 
en tanto que permanece siempre en sí e idéntica a sí misma, no está sometida al destino." (SH 
XVIII, 4). 

El alma se ajusta a la disposición astral del instante de nacimiento que dependerá de la 
combinación de los elementos y sus cualidades: 

"Pero lo intelectivo no alcanza a todos y esto por causa de que el cuerpo se constituye 
conforme a la armonía: si es lo caliente lo que predomina en la constitución (el hombre) se 
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convierte entonces en ligero y apasionado, si predomina lo frío, se convierte en pesado e 
indolente, puesto que la naturaleza ajusta la constitución del cuerpo de acuerdo con la 
armonía. 

Hay tres tipos de armonía: conforme a lo caliente, conforme a lo frío y conforme al término 
medio y el ajuste se produce en base al astro dominante en la combinación astral. Y el alma, 
encargándose de <un cuerpo>, según lo fijado por el destino, le procura la vida a esta obra de 
la naturaleza. 

Por tanto la naturaleza asimila la armonía del cuerpo a la combinación astral y unifica esa 
mescolanza de elementos de acuerdo con la armonía de los astros, de modo que se genera 
una simpatía entre unos y otros; pues el fin de la armonía de los astros no es otro que 
engendrar la simpatía conforme al destino que les es propio." (SH XX, 5, 6 y 7). 

De lo que se deduce una armonía o coincidencia entre lo que el Destino tiene preparado 
mediante dos realidades que coinciden: la combinación de elementos -aire, fuego, agua y 
tierra- en el feto, que darán lugar a las cualidades -frió, seco, húmedo y caliente-, y el squema 
o configuración (aspectos) de las posiciones de los planetas en la eclíptica en el momento del 
nacimiento. 

Cuando en varias generaciones los bebés se parecen al progenitor es porque este 
desempeña el papel del Decano (decanato) correspondiente a la hora en que la mujer 
concibió: 

"Ocurre a veces que, durante una larga serie de generaciones, el bebé se aproxima a la 
forma del progenitor, al desempeñar éste la condición de Decano, según la hora en la que la 
mujer concibió." (SH XXII). 

En el SH XXIII, 8 se trata de la correspondencia entre el macrocosmos o mundus maior y 
el microcosmos o mundus minor: 

"LA ORDENACION DE LO DE ARRIBA (9-21). 
EL MODELADO DE LO QUE ESTARA ABAJO (22-48). 
LA ORDENACION DE LO DE ABAJO (49-FIN)." 

En SH XXIII 14-17 se habla de la creación de las almas. Las almas son modeladas a partir 
de la sustancia (Psijósis) procedente del mismo Pneuma de Dios. Así, aparece una gradación 
de 60 espacios: "...el número total de almas es de 60 grados.", y prosigue diciendo: 

"A estas almas las dispuso Dios ordenadamente en secciones y depósitos [estancias] en lo 
alto de la naturaleza [celeste] para que hiciesen girar el cilindro con un cierto orden y según 
un plan conveniente y alegrasen de este modo a su Padre." (SH XXIII, 16). 

En realidad las almas así dispuestas se asemejan con facilidad al concepto de arquetipo 
según la psicología analítica. Dichos arquetipos están representados igualmente en los signos 
del zodiaco considerados como las doce épocas del año (tres períodos de 30 días por cada 
estación) y no como constelaciones del zodíaco que tienen poco que ver con la astrología 
práctica denominada tropical y que se ha usado desde antiguo. 

A continuación se describe la creación de los signos del zodíaco: 

El relato comienza cuando Dios tomó agua y tierra, los mezcló y le insufló lo que da vida: 
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"Tomó entonces la espuma que flotaba igualmente en la superficie, una espuma bien 
templada y perfectamente ajustada y modeló con ella los signos antropomórficos del 
zodíaco." (SH XXIII, 18). 

Los cuatro elementos existían ya en Egipto bajo la forma de divinidades, en donde los 
elementos son las cuatro almas sucesivas del Dios único, Ra (fuego), Shu (aire), Geb (tierra), 
Osiris (agua) (Yoyotte, 1984, p. 28). De donde quizás proceda la diosa griega de la Tierra: 
Gea (Gea>Geb). Geb se convierte así en la divinidad predecesora egipcia de la diosa griega 
Gea. 

El residuo de esta mezcla se lo entregó a las almas ya avanzadas, siendo convocadas a los 
lugares cercanos a los astros donde viven los demonios sagrados diciéndoles: 

"Modelad, hijas mías, nacidas de mi propia naturaleza, tomad los residuos de mi arte y que 
cada una confeccione algo semejante a su propia naturaleza; usando para ello de estos 
modelos que os voy a proporcionar. 

Al punto tomó (la mezcla) y dispuso exacta y hermosamente la ordenación del Zodíaco 
acordándola con los movimientos psíquicos y ajustando uno tras otro, como conviene, los 
signos antropomórficos del zodíaco con los de animales. A los que concedió unas 
determinadas potencias activas y un aliento capaz de cualquier arte, generador de todos los 
acontecimientos universales que han de suceder por siempre. 

Y Dios se alejó tras asegurar que proporcionaría un aliento invisible a cada una de las obras 
visibles de las almas, así como una sustancia productora de seres iguales para que engendrara 
cada uno, a su vez, otros seres iguales a sí mismo y no se vieran jamás las almas en la 
necesidad de hacer algo distinto de lo que fabricaron en un primer momento." (ASC. XXIII, 
21). 

En SH XXIII, 26-29, se trata de la creación del hombre mediante la participación del Sol, la 
Luna y algunos planetas. 

El Sol dijo: "Yo brillaré todavía más", la Luna prometió iluminar el recorrido tras el Sol, 
Cronos dijo que ya había sido padre de justicia y necesidad, Zeus que había engendrado 
Fortuna, Esperanza y Paz, Ares [marte] que era padre de lucha, cólera y discordia, Afrodita 
dijo: "Yo les añadiré Deseo, Placer y Risa para que no sea tan dura la pena de esas almas; en 
cuanto a Hermes [Mercurio] dice Isis que dijo: "Crearé la naturaleza de los hombres, les daré 
Sabiduría, Prudencia y Verdad y no cesaré de tener relaciones con Invención, además daré 
asistencia permanente a la vida mortal de los hombres nacidos bajo mis signos zodiacales 
(pues los signos que el Padre y Creador me ha asignado son sensatos e inteligentes y esto en 
mayor medida cuando el movimiento astral que los preside esté en sinfonía con la energía 
natural de cada uno." (SH XXIII, 26-29). 

Las almas a la hora de incorporarse en el momento del nacimiento se lametan: 

"Oh cielo, principio de nuestra génesis, Eter y Aire, manos y sagrado aliento de nuestro 
Monarca Dios, astros resplandecientes que sois los ojos de Dios, luz infatigable del Sol y de 
la Luna, (...) tras ser arrebatadas de las cosas grandes y luminosas, de lo sagrado envolvente, 
de la opulenta bóveda celeste y de la felicidad participada con los dioses, vamos a ser de este 
modo encerradas en unos indignos y abyectos cuerpos." (SH XXIII, 31). 
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Más adelante, en SH XXIII, 65, en el capítulo sobre la Aretalogía de Isis-Osiris, se habla 
del retorno cíclico del aliento exterior: 

"Ellos fueron los que, tras considerar el cruel hecho de la muerte, se dieron cuenta de que 
el aliento exterior, al estar sujetos a retornos cíclicos en los cuerpos de los hombres, si alguna 
vez se retrasa, produce un desvanecimiento que no tiene recuperación. Ellos fueron los que, 
tras aprender de Hermes que la atmósfera está llena de demonios, lo grabaron en estelas 
secretas." (SH XXIII, 67). 

La correspondencia simpática entre el microcosmos y el macrocosmos también aparece en 
el siguiente versículo: 

"Ellos fueron los que, tras aprender de Hermes que el Creador ordenó a las cosas de abajo 
estar en simpatía con las de arriba, instituyeron en la Tierra las funciones sagradas como 
exacta prolongación de los misterios divinos." (SH XXIII, 68). 

Las almas no son ni masculinas ni femeninas, pero al descender a los cuerpos estos se 
decantan hacia un sexo u otro según las cualidades, es decir de la proporción entre los 
elementos. Si en el momento de nacer hay más elementos del sistema solar (Sol, Luna, 
planetas, ascendente) en signos de tierra y de fuego -lo que se deduce del horóscopo o carta 
natal-, la tipología sería seca y por lo tanto propio de almas trabajadoras y ásperas:« 

"Isis: « L a s almas, hijo, tienen una misma naturaleza, puesto que proceden de una única 
región en las que las modela el Creador y no son ni masculinas ni femeninas, esa condición, 
por tanto solo se da en los cuerpos, no en los incorpóreos; esta particularidad de ser unas más 
coléricas y otras más dulces, hijo, reside en el aire, aquel en el que todo se origina: porque el 
aire del alma es el cuerpo que la recubre, un amasijo de los cuatro elementos, tierra, agua, 
aire y fuego. La combinación que corresponde a las hembras sobreabunda en lo húmedo y lo 
frío y es deficiente en lo seco y caliente, de modo que un alma encerrada en un tal cuerpo se 
convierte en húmeda y delicada, mientras que en los varones podemos apreciar que sucede lo 
contrario, en estos sobreabunda lo seco y cálido y escasea lo frío y húmedo, de modo que las 
almas encerradas en tales cuerpos son ásperas y trabajadoras»." (SH XXIV, 8-9). 

El centro de operaciones del alma en el cuerpo humano es el corazón: 

"Pero el muy sagrado país de nuestros ancestros está en el centro de la Tierra, y dado que el 
centro del cuerpo es el solo santuario del corazón, base de las operaciones del alma, por esta 
razón, hijo, nuestros compatriotas (...) se hospedan sobre el corazón de la Tierra." (SH XXIV, 
13). 

A continuación aparece una descripción aclaratoria de las regiones en donde habitan las 
almas: 

"El espacio comprendido entre la cima del cielo y la Luna está reservado a los dioses, a los 
astros y a otra providencia; el comprendido entre la Luna y nosotros es la morada de las 
almas. 

No obstante, este amplio espacio aéreo tiene en sí mismo un camino que nosotros tenemos 
por costumbre llamar viento, un espacio propio en el que se mueve el aire para refrescar las 
cosas terrestres tal y como más tarde explicaré, sin embargo este movimiento del aire sobre sí 
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mismo no obstaculiza en modo alguno a las almas, que mientra se mueve el aire pueden subir 
y bajar según la ocasión, sin ningún impedimento, fluyendo a su través sin mezclarse ni 
adherirse como el agua en el aceite." (SH XXV, 9-10). 

El espacio intermedio consta de cuatro porciones generales que se subdividen en un total 
de 60 regiones particulares de la siguiente forma: 

-La primera porción más próxima a la tierra consta de 4 regiones y contiene cimas y 
montes. 

-La segunda porción inmediatamente superior consta de 8 regiones y contiene los vientos. 
-La tercera porción que aparece sobre la anterior consta de 16 regiones y contiene el aire 

limpio y puro. 
-La cuarta porción que aparece sobre la anterior consta de 32 regiones y contiene el aire 

sutil. 
-Sobre estas cuatro porciones aparece la frontera con los cielos ígneos. 

La anterior clasificación es una síntesis aclaratoria de como se describe en SH XXV, 11-12. 
En estas 60 regiones habitan las almas conforme a la naturaleza de cada una (SH XXV, 13). 

En las zonas superiores residen los centinelas de la providencia universal que son el 
Psicoguardián y el Psicoguía encargados de vigilarlas y conducirlas respectivamente: 

"Pues allá arriba se encuentran los centinelas de la providencia universal que son dos, el 
Psicoguardian y el Psicoguía; el Psicoguardián <es el vigilante> de las almas <aun no 
encarnadas>, el Psicoguía es el que conduce y señala sus cometidos a las almas mientras se 
incorporan. Y es por orden divina que uno vigila y el otro envía a las almas." (SH XXVI, 3). 

Las almas se han de acoplar a los tipos de cuerpos correspondientes de modo que a las 
almas rápidas les correspondan cuerpos rápidos y a las fuertes cuerpos fuertes, etc., y a cada 
una lo que le conviene (SH XXVI, 4). Posteriormente se habla de la Metempsicosis y el paso 
de las almas por los animales, en donde cada tipo de alma se ajusta a la idiosincrasia del 
animal (SH XXVI, 5-7). 

Más adelante (SH XXVI, IX) se describen incluso los reyes de cada tipo de almas, en 
donde conviene resaltar la asociación de Asclepio a Imouthes constituyendo un mismo 
personaje, es decir Imhotep, gran sacerdote de Heliópolis, visir y arquitecto constructor de la 
pirámide de Saqqara, y que dió lugar con el tiempo al nacimiento del dios griego de la 
medicina Asclepio y a su continuación como Esculapio para los romanos. Imhotep vivió 
durante el reinado de Djéser (2668-2649 a. C.) (Clayton, 1995, pp. 32-33). 

La descripción que se hace poco después sobre la subida y bajada de las almas recuerda la 
doctrina budista de la rueda de los nacimientos o Samsára: 

"Por tanto nada existe que no haya bajado de allá arriba y que no ascienda de nuevo para 
volver a descender." (SH XXVI 11-12). 

Cuando las bocas de los fuelles que retienen el aliento se cierran significa que ya no 
estamos aquí y que hemos ascendido: 

"El aliento que nosotros aspiramos de allá arriba, del aire, de nuevo lo enviamos hacia 
arriba para volver a tomarlo; esta operación depende en nosotros de unos fuelles apropiados, 
el cierre de cuyas bocas adecuadas para recibir el aliento implica que ya no estamos aquí sino 
que hemos ascendido." (SH XXVI, 12). 
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A continuación aparece una interesante y detallada exposición sobre las características de 
las almas y cuerpos en función del predominio de cada elemento: agua, fuego, etc.. Las 
descripciones son claramente astrológicas, por ejemplo, si predomina el agua el individuo 
será adaptable al medio (puesto que el agua se adapta perfectamente a una vasija), etc.. (SH 
XXVI 14-18). El desequilibrio de dichos elementos y de sus cualidades origina la 
enfermedad (SH XXVI, 25). 

Finalizan los Extractos de Estobeo describiendo las propiedades de cada planeta: el llanto 
es Cronos (Saturno), la generación Zeus (Júpiter), la palabra Hermes (Mercurio), la ira Ares 
(Marte), el sueño la Luna, el deseo Afrodita (Venus), y la risa Helios (el Sol) (SH XXV, 19). 

Aquí finaliza todo aquello perteneciente a los Hermetica que conoció y pudo conocer 
Serveto. Las doctrinas del aliento vital, su relación con las doctrinas del alma y con el cuerpo 
humano pudieron ser determinantes para su descubrimiento de la circulación 
cardiopulmonar. 

Antes de finalizar este capítulo es conveniente aclarar el concepto de Decano. 

LOS DECANOS 

El sistema de Decanos es egipcio en su origen. Para su estudio se han considerado las 
siguientes fuentes: 

-Fuentes astrológicas convencionales en donde los Decanos se conservan bajo la 
denominación de Decanatos. 
-El estudio de Renau, tal y como lo expone en su tesis doctoral (Renau, vol. II, 1989, p. 163-
168). Dicho estudio está basado en: el Líber Hermetis, SH VI, CH y referencias egipcias. 
-L'Astrologie grecque, de Bouché-Leclercq, París, 1989. 
-Otras fuentes convenientemente citadas. 

En Egipto la figura del sacerdote egipcio era la encargada de conocer el calendario 
mitológico y explicar cuales eran los días fastos y nefastos del año, según los 
acontecimientos de las leyendas divinas que tuvieron lugar ese mismo día en el pasado 
(Molinero, 1996, p. 10). En realidad es muy posible que el sacerdote horóscopo se limitara 
casi exclusivamente a levantar el horóscopo, es decir a calcular el ascendente, que consistía 
en ver que signo del zodíaco aparecía en el horizonte en el momento de nacer. Lógicamente 
también conocería el lugar del sol en la eclíptica puesto que conocían los equinoccios y 
solsticios perfectamente. Por lo tanto tenía los elementos casi fundamentales para levantar un 
horóscopo como hoy se entiende, es decir como una carta natal. Los egipcios se darían cuenta 
de que alrededor de una fecha determinada durante varios años podían suceder 
acontecimientos similares. Esto les pudo hacer pensar que cada día tenía su cronocrator o 
divinidad particular. De la misma forma cada día tenía igualmente sus señores u horas. 

Así pues existen dos formas de aplicar los decanos: 
-Los decanos zodiacales. 
-Los decanos del día de 24 horas. 

Para conocer cual es el significado de los decanos conviene saber que los signos del 
zodíaco nacen de la división de cada estación en tres períodos de treinta días cada uno. Estas 
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doce divisiones tienen poco o nada que ver con las constelaciones del zodíaco que según 
autores fueron aclopadas al primer zodíaco bien sea por un proceso de catesterismo (Cirlot, 
1978, p. 472) o por influencia caldea (Bouché-Leclercq, 1899, p. 227). 

El decano es el Señor de las Horas. Las horas son los períodos de división, por una parte, 
de cada signo del zodíaco quedando dividido en tres decanos de 10 grados cada uno, y por 
otra la división de un doceavo de día de 24 horas, que corresponde a dos horas, en tres 
períodos de 40 minutos que equivalen simbólicamente a los tres períodos de cada signo del 
zodíaco. 

Para los egipcios un día equivalía'a un año. Así la división del año en 12 signos del zodíaco 
se corresponde perfectamente con la división del día de 24 horas en 12 períodos de dos horas 
denominados Casas: 

Signo Mes egipcio-calendario moderno Casa 

-Aries Farmuti (27 marzo-25 abril) I (Ascendente u Horóscopo) 
-Tauro Pachons (26 abril-25 mayo) II 
-Geminis Payni (26 mayo- 24 junio) III 
-Cáncer Epifi (25 junio-24 julio) IV 
-Leo Mesori (25 julio-23 agosto) V 
-Virgo Thot (29 agosto-27 septiembre).... VI 
-Libra Paofí (28 septiembre-27 octubre)... VII 
-Escorpio.... Atir (28 octubre-26 noviembre).... VIII 
-Sagitario... Choiak (27 noviembre-26 diciembre). IX 
-Capricornio. Tibi (27 diciembre-25 enero) X 
-Acuario Mechir (26 enero-24 febrero) XI 
-Piscis Famenot (25 febrero-26 marzo) XII 

El desfase de unos cuatro días entre el zodíaco actual y su equivalente egipcio puede 
deberse bien a la gran distancia en el tiempo o a la inclusión en sus cálculos de los días 
epagomenales para la corrección de los años bisiestos. 

Los meses egipcios que aparecen aquí son según la opinión de Kurt Lange (Lange, 1995, 
225). 

La correspondencia actual entre signos y casas es la siguiente: 

Casa 

I (Ascendente) Aries (21 marzo-22 abril) 
I I Tauro (23 abril-22 mayo) 
II I Geminis (23 mayo-20 junio) 
I V Cáncer (21junio-22 julio) 
V Leo (23 julio-22 agosto) 
V I Virgo (23 agosto-22 septiembre) 
VI I Libra (23 septiembre-21 octubre) 
VII I Escorpio (22 octubre-21 noviembre) 
I X Sagitario (22 noviembre-21 diciembre) 
X Capricornio (22 diciembre-21 enero) 
X I Acuario (22 enero-19 febrero) 
XI I Piscis (20 febrero-21 marzo) 
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La división de un signo del zodiaco en tres períodos de 10 días da lugar a su división en tres 
decanos. Como cada signo del zodíaco equivale a 30 grados de la eclíptica (pues el sol 
recorre un grado por día), un decano equivale a 10 grados de dicha eclíptica. Con respecto al 
día ocurre algo similar: como cada sector de dos horas denominado casa se divide en tres 
decanos, cada decano constará de 40 minutos. Así pues tanto el día como el año tienen sus 
correspondientes decanos. Bouché-Leclercq da listas muy completas de lo que los egipcios y 
los caldeos atribuían a cada decano (Bouché-Leclercq, 1899, pp. 215-240). Manilio en su 
Astrología habla extensamente sobre los decanatos (Manilio, 1996). A cada decano se le 
puede atribuir una divinidad, un pláheta o un signo del zodíaco que daría un matiz al signo al 
que perteneciera el decano. Manilio, por ejemplo, atribuye a Aries tres decanos: los 10 
primeros grados (primer decanato) a Aries, los 10 segundos (segundo decanato) a Tauro y los 
10 siguientes (tercer decanato) a Geminis. 

A los astrólogos les interesaba saber incluso el decanato del signo que se encontraba en el 
horizonte al nacer un individuo. 

Los 36 decanos que componen el año y , por analogía el día, se relacionaban también con 
36 divinidades. En la siguiente lista que cita Renau (Renau, 1989, vol. II, p. 164) (12) 
aparecen los 36 decanos con los nombres greco-egipcios conservados por Cosmas de 
Jerusalen: 

-ARIES: Marte-AULATHAMAS [AIDONEIS] 
Sol-SABAOTH [PERSEFONE] 
Venus-DISOFARNAIS [EROS] 

-TAURO: Mercurio-JAUS [JARIS] 
Luna-SARNATOIS [HORAS] 
Saturno-ERCHNUBRIS [LITAI] 

-GEMINIS: Júpiter-MANUCHOS [TETIS] 
Marte (recomienza la serie)-SAMUROIS [CIBELES] 
AZUEL [PRAXIDIKE] 

-CANCER: (Siguen los nombres de Cosmas) NIKE-HERACLES-HECATE 
-LEO: HEFESTO-ISIS-SARAPIS 
-VIRGO: THEMIS-MOIRAS-HESTIA 
-LIBRA: ERINYS-KAIROS-NEMESIS 
-ESCORPIO: NINFAS-LETO-KAIROS 
-SAGITARIO: LOIMOS-KORE-ANANKE 
-CAPRICORNIO: ASCLEPIO-HYGIEIA-TOLME 
-ACUARIO: DIKE-FOBOS- (OSIRIS) 
-PISCIS: OCEANO-DOLOS-ELPIS 

Una vez establecida la orientación de los decanos en el día y el mes del año 
correspondientes, se procedía a situar los planetas que conformarán el Squema o disposición 
de los planetas y luminarias (Sol y Luna) en los signos y las casas. Dicho Squema está en 
función de los ángulos que los planetas y el resto de elementos mantengan entre sí en el 
preciso instante de nacer. Los ángulos favorables son: el trígono ( 120 grados), el sextil (60 
grados), el semisextil (30 grados). Los ángulos desfavorables son: la cuadratura (90 grados) y 
la semicuadratura (45 grados). Los aspectos denominados conjunción (0 grados) y oposición 
(180 grados) podían ser muy buenos o todo lo contrario dependiendo del resto de aspectos. 

El Squema del momento en que el recién nacido comienza a respirar es su imagen 
psicológica. "El sentido esencial del horóscopo consiste en que, en la forma de las posiciones 
planetarias y sus relaciones (aspectos) y de las divisiones del Zodíaco según ios puntos 
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cardinales, se proyecta una imagen de la constitución ante todo psíquica y en segundo lugar 
física. El horóscopo representa, pues, en primer lugar un sistema de las disposiciones 
originarias y fundamentales del carácter, y puede valer por lo tanto como un equivalente de la 
psique individual." (Jung, 1989, p. 147). 

El horóscopo mostraba así la geometría del alma, la figura geométrica, formada por los 
aspectos, que coincidiría con la estructura caracterológica del recién nacido. Mostraba en 
definitiva el tipo de alma que se alojaba en el cuerpo que nacía. 

Como hemos visto, a lo largo' de toda esta exposición, la astrología está profundamente 
arraigada en los orígenes mismos de las fuentes herméticas, de gran contenido a su vez en 
tradiciones egipcias, siendo consustancial a ellas junto con las doctrinas del alma, aspecto 
tratado aquí en otro capítulo. 
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NOTAS 

(1) Según Ludovico Lazzarelli. Citado por Reitzenstein, R., Poimandres. Studien zur 
griechisch-ägyptischen und frühchristlichen Literatur. Leipzig, 1904, p. 320. 
(2) Isaaci Casauboni...Exercitatiônes XVI. Ad Cardinalis Baronii Prolegomena in 
Annales...Londini... MDCXIIII. En la Exercit. I. 10, p. 70ss. discute la fecha y el origen de 
los Sibyllina y los Hermetica. Cit. por Scott, W., Hermetica. Oxford 1924-1936 (Reimp. 
Boston 1985) 4 vol., Vol. I, 41ss. 
(3) Menard, Louis, Hermès Trismégiste. Paris, 1866. 
(4) Pietschmann, R., Hermes Trismegistos, nach ägyptischen und orientalischen 
Überlieferungen. Leipzig, 1875. 
(5) O.e. en nota 1. 
(6) Festugière, A.J., y Nock, A.D., Hermès Trismégiste, ed. Les Belles Lettres. Paris, 1983. 4 
vols. [I (6 ed.), II-IV (4 ed.)]. 
(7) Mahe, J.P., Hermès en Haute-Egypte. Bib. copte de NH. Secc. Textes vols. 3 y 7. Québec 
1978. 1982. 2 vols. 
(8) Jamblico, De Mysteriis Aegiptiorum, VIII, 4, Paris, 1966. 
(9) Daressy, M., Statue d'un Astronome, Ann. du Serv. des Antiq., v. XIX. (Enel, 1989, p. 
188). 
(10) Sobre astronomía egipcia consultar: 

-García, M.A., Astronomía egipcia, Barcelona, 1997. 
-Bouché-Leclercq, L'astrologie Grecque, París, 1879, Darmstadt, 1979. 
-García, M.A., On the Calendarical-Tool Nature of Egyptian 59-Hole Boards, Journal of 

Near Eastern Studies, Chicago (en prensa). 
(11) "Platón siguió las doctrinas de los egipcios, los creadores de todas las ramas de la 
filosofía, quienes tenían preferencia por colocar al Sol entre la Luna y Mercurio [...]." 
(Macrobio, In somnium Scipionis, XIX). Ver también: Platón, Timeo, 38d 1-3. Ver: Taylor, 
Commentary on Plato's Timaeus, Oxford, 1928, pp. 192-193. 
(12) Dicha lista aparece en Bidez-Cumont, Les Mages hellenisés. Zoroastre. Ostanès et 
Hystaspe d'après la tradition grecque. 2 vols. Paris, 1973. 
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MICHAELIS VILLANOVANI IN QUENDAM MEDICUM APOLOGETICA 
DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA 

(DISERTACION APOLOGETICA DE MIGUEL DE VILLANUEVA EN TORNO 
A LA ASTROLOGIA CONTRA CIERTO MEDICO OBJETOR) 

Introducción 

La presente obra fue publicada por Miguel Serveto en Paris en 1538. Serveto se 
matriculó en la Facultad de Medicina de Paris el 25 de marzo de 1537. Serveto residía 
en el Colegio de los Lombardos y probablemente en parte para subsistir y en parte por 
vocación explicó un curso de matemáticas que comprendía el estudio de la astrologia, 
la astronomía y la geografía. Entre sus alumnos figuraba Pedro Palmier, arzobispo de 
Viena del Delfinado. Las obras que utilizaba como libros de texto en sus clases eran 
probablemente: Isagoge del árabe Alcabitius y De Divinatione, de Cicerón. 

Debido a que la astrologia judiciaria o predictiva estaba perseguida y castigada con la 
pena de fuego, las autoridades académicas, por medio de la figura del decano de la 
Facultad de Medicina, Jean Tagault, le incoaron proceso ante una denuncia presentada 
contra Serveto. Se ordenó la prohibición del curso tanto por Tagault como por el 
claustro en pleno y la contestación de Serveto fue la publicación de este folleto de 16 
páginas que aunque reducido posee un rico contenido. Para su pronta publicación 
parece ser que incluso gratificó al impresor. 

El juicio contra Serveto figura en el libro de actas de la Facultad de Medicina de 
París, voi. V, 1538, págs 97 recto y verso y 98 r. En dicho proceso se le exigió que 
retirara su folleto, pero todo acabó en una ligera amonestación pidiéndole a Serveto que 
fuera respetuoso con sus profesores además de la prohibición de ejercer la astrologia 
judiciaria. Una condena ridicula para la época. El encargado de defender a Serveto fue 
Marillac quien hizo una excelente defensa. En dicho proceso también tuvieron que 
intervenir, aunque entre bastidores, grandes personalidades protectoras y amigas de 
Serveto. Tal es el caso de Juan Thiebault, médico de cámara de Francisco I de Francia, 
Cornelius Agrippa, Champier, todos ellos médicos y heterodoxos, así como grandes 
conocedores y defensores de la astrologia. Por ejemplo Champier publicó las obras 
completas del médico y astrólogo valenciano Arnau de Vilanova. 

La presente traducción es la primera que se realiza al castellano con introducción, 
comentarios y notas, ocupando un vacío que muchos autores habían denunciado con 
anterioridad. 
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OBSERVACIONES 

-El original latino consta de 16 páginas sin numerar. Dichas páginas aquí aparecen 
numeradas con números romanos en la parte inferior en el original y entre paréntesis en 
la traducción al castellano. Los números romanos entre paréntesis que aparecen en ,1a 
traducción indican el comienzo dfe la página correspondiente en el original. 
-Se ha procedido igualmente a subdividir la obra en 46 párrafos de unas 10 a 12 líneas 
para facilitar las referencias posteriores. Dichos párrafos aparecen numerados del 1 al 
46. 
-Los números entre paréntesis hacen referencia a las notas aclaratorias. 
-El texto entre paréntesis y en cursiva son aclaraciones que no figuran en el texto 
original. El resto de textos entre paréntesis sí que pertenecen al texto original. 
-Las mayúsculas a comienzo de palabra figuran como en el texto original. 
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TRADUCCION 



(I) MICHAELIS V1LLANOVANIIN QUENDAM MEDICUM APOLOGETICA 
DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA 

(DISERTACION APOLOGETICA DE MIGUEL DE VILLANUEVA EN TORNO 
A LA ASTROLOGIA CONTRA CIERTO MEDICO OBJETOR) 

1 - Cierto médico (1) inteifumpió mis lecciones cuando yo enseñaba públicamente 
Astronomía en París, tergiversando completamente mi tesis por dos razones, referentes 
una a la predicción según los astros y la otra a la observación de los movimientos 
celestes por medio de instrumentos. Por lo cual no hizo más que mostrar su incultura 
abiertamente, al seguir a otro ignorante, un preceptor (2) bajo el cual fue burdamente 
enseñado, de modo que ambos condenan sin motivo lo que ignoran profundamente. Sin 
embargo, estos mismos osan autoproclamarse, con el favor de los dioses, filósofos y 
médicos, cuando uno y otro desconocen a sus guias clásicos, Platón y Aristóteles, 
Hipócrates y Galeno, habiéndoles abandonado, lo que cualquiera puede comprobar 
fácilmente, ya que los filósofos citados fueron todos ellos expertos en Astrología, la 
cual no solo estos reconocen ignorar sin rubor alguno, sino que también la atacan con 
descaro. Aquellos (3) fueron amigos de la Filosofía, la que se les tornó muy familiar, 
mientras éstos últimos (4) fueron contrarísimos a la misma. 
2 - Por todo ello citaré en primer lugar los testimonios de aquellos autores que se 
pronuncian a favor de una y otra parte de la astrología (5), pasando a continuación a 
exponer sus razones. El divino Platón, en el libro De regno, manifestó que la causa de 
las alteraciones en lo inferior (lo terrestre) era el circuito celeste. También en el 
Epinomis dice que no hay que ignorar una cierta astronomía muy sabia: y allí enseña 
que los griegos la han aprendido de los egipcios. Y en el séptimo diálogo de las Leyes 
llama también al sol y a la luna grandes dioses. En el Timeo,(II) ¡Dios bueno! (6), 
¡cuanta sabiduría!, prueba que hay cuatro elementos inferiores, que están por otra razón 
en los cielos, y que ciertas estrellas llevan calor y otras frío. Allí al Sol se le denomina 
brillante luz, esplendor de calor y de generación. Y se propone tratar de los siete 
planetas y otras cosas, según lo requiera el caso. 
3 - En efecto, los que tratan de la física y de la medicina no suelen extenderse sobre 
astronomía, alejándose de otros temas, como dice Galeno en el libro tercero De diebus 
decretoris con estas palabras: "Por el momento, pensamos investigar no las primeras 
causas de todo lo que atañe a la astronomía, sino las que son útiles a nuestro propósito". 
(Nosotros no dudamos que la Astronomía y la Astrología para los escritores griegos y 
latinos son la misma cosa) (7). Después, Platón atribuye a cada género animal un astro 
en el cielo, y en el Critias insinúa la unión de los siete metales a los siete planetas que, 
según dice, dirigen la generación de todas las cosas. 
4 - Y ahora vayamos a Aristóteles. Este, en el libro segundo sobre la Física, defiende 
que la astrología es más natural que la geometría, añadiendo allí mismo que el hombre 
sometido, es engendrado por el sol y por el hombre. Además, por los libros séptimo y 
octavo de la Física, relaciona todas las cosas de estos movimientos inferiores con los 
celestes; y en el libro segundo De coelo, capítulo 10, él escoge sus argumentos de lo 
que se dice según la astrología, y concede que ellas han sido tratadas sufientemente por 
los astrólogos; y en el capítulo 12, juzga a un astrólogo más digno de veneración que de 
temerario, en razón de su sed de filosofía estima sus facultades asaz exiguas en estos 
asuntos. 
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5 - Y poco más adelante añade que vio al planeta marte eclipsado por la luna como 
algo realmente prodigioso y por ello referido por Aristóteles como algo que ocurre 
raramente, en lo que yo personalmente discrepo un poco, ya que yo mismo presencié 
(III) en compañía de unos amigos (8) algo semejante, el doce de este mes de febrero del 
año 1538 (9). Ocurrió la noche siguiente que marte fue eclipsado por la luna, cerca de la 
estrella llamada rey o corazón de león (10). Por lo que yo pude predecir el futuro, que 
en este mismo año se verían exaltados los corazones de los leones con mayor fuerza, 
esto es, el ánimo de los príncipes, los que se verían avocados a empuñar las arreas 
contra marte, y que muchas cosas serían arrasadas por las armas y el fuego, que la 
iglesia padecería también, que ciertos príncipes morirían, y sobrevendrían pestes y 
muchas otras cosas que dios no permita. ¡Y basta ya de esto!. 
6- En el mismo capítulo, Aristóteles añade haber recibido muchas cosas dignas de 
crédito por parte de los egipcios y de los babilonios sobre cada una de las estrellas. 
Poco más o menos lo mismo dice en el capítulo sexto del primer libro de la 
Meteorológica. Galeno también en el libro 3 De diebus decretoris, tiene por digno de 
crédito lo que los egipcios predicen por medio de la luna. Demuestra también Josefo en 
el primer libro, capítulo dieciseis, De las antigüedades judaicas que: Abraham 
transmitió a los egipcios la astrología que recibió de los caldeos. Porfirio, también 
expertísimo astrólogo, escribió sobre instrucciones apotelesmaticas según las sentencias 
de los caldeos. 
7- También consideraron a los egipcios dignos de crédito Tales de Mileto, Solón, 
Pitágoras, Demócrito, Platón y otros que se desplazaron a Egipto por el placer de 
aprender la astrología y la geometría. Además, para los máximos filósofos todas estas 
cosas fueron dignas de crédito, mientras que para los imperitos e ignorantes se ofrecen 
ridiculas. Se muestran éstos tan obcecados, que no elevan jamás sus ojos al cielo, para 
poder admirar aquella tan maravillosa máquina que dios creó no en vano. Pues, a tenor 
de la Sagrada Escritura ¿no fueron colocados por el creador estos signos en lo alto del 
cielo para que nos signifiquen algo? (11) y ¿no son tan varios estos signos celestes para 
que nos revelen y signifiquen asimismo varias cosas?. 
8- Pero retorno de nuevo a Aristóteles. En el libro 2, capítulo diez de De generatione 
et corruptione, investigando la causa de la generación y muerte en los seres inferiores 
(IV) concluye que la acción del cielo es necesaria y que por ello mismo los 
movimientos celestes son necesariamente oportunos. Además añade que la vida y el 
tiempo de cada uno de los mortales son medidos por el circuito de este movimiento y 
que todo es determinado según este número (12). De ahí que el acceso del sol a 
nosotros en el zodíaco sea la causa de la generación y su partida la causa de la 
corrupción; él lo confirma en el libro De mundo. Después, en el libro primero de la 
Meteorológica, capítulo 2, dice que necesariamente este mundo inferior es continuo al 
de las impulsiones superiores, de tal modo que la fuerza de esto esté gobernada y derive 
de ellas; 
9- y en el capítulo 3, Aristóteles, tan experto en este arte, por medio de teoremas 
astrológicos, afirma que ha encontrado que la tierra es menor que ciertos astros. Y poco 
después, reprende a los que tratan de la física sin (13) el conocimiento de estos 
teoremas. Por demostraciones matemáticas, los astrólogos deducen ciertamente a qué 
distancia del centro {de la tierra) se encuentra la luna, tanto por la sombra de la tierra 
como por la diversidad de aspectos. De donde es deducida la cantidad de lugar y de 
espacio suficiente para contener el fuego y el aire bajo la concavidad de la luna, de 
forma que el filósofo no pueda tener mejor prueba que la que se refiere al elemento del 
fuego (14). 
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10- Además, en el capítulo 6, diserta muy calificadamente sobre los planetas, 
citando a Hipócrates, que también era experto en esta materia, y alabando a los 
astrólogos egipcios; y en el capítulo 7 recomienda la observación de los astros. De igual 
forma, en el libro 2, capítulos 4, 5 y 6, cuenta que las impulsiones del sol y de los 
astros, su salida y su ocaso, excitan y levantan lluvias y vientos, y sitúa los vientos cerca 
del orto y del ocaso sobre el horizonte (15). Hace lo mismo en el libro De mundo. Y en 
el libro De divinatione per somnium, de lo que los antiguos eran tan creyentes, prueba 
que hay una adivinación a través de los sueños. Pero eso que proviene de los astros .se 
apoya en argumentos mucho más sólidos. 
11- Pero, tú dirás (V) ¿no dejan de suceder muchas cosas de las que se predicen?. A 
esto Aristóteles contesta en el mismo sentido con estas palabras: No es un verdadero 
inconveniente el que muchas de las cosas que se predicen no ocurran, y añade una 
comparación con una cosa muy evidente, como son la Astrología y la Fisiognomía. 
Puesto que, ni los signos, dice él, que aparecen (16) sobre un cuerpo ni los que aparecen 
en el cielo, como son los que presagian la lluvia y el viento, ocurren siempre. Porque si 
se registra un movimiento astral más vehemente que el normal que fuera a ocurrir, del 
que derivan tales cosas, no se sigue nada de aquel signo. 
12- Lo que si contemplara nuestro médico como argumento contra nosotros, lo sería 
igualmente contra Aristóteles, por el hecho de que no hay arte fisiognómica alguna, al 
ocurrir que no se cumplan generalmente lo que los físiognómicos predicen. De donde 
resulta que Aristóteles sería un inepto, por cuanto escribió acerca de la fisiognomía. Sin 
embargo, es necesario recalcar que el Filósofo (Aristóteles) enseñó con claridad en este 
pasaje que hay signos en el cielo que presagian las lluvias y los vientos. Vemos algunos 
en las efemérides (17), pero he dicho que de ellos solos no se podía sacar un juicio 
puesto que de un momento a otro se presentan otros signos contrarios. 
13- Sin embargo, un astrólogo experto puede comparar todo esto y extraer una 
indicación de los más numerosos y de los más importantes, lo que hacen también los 
médicos y los fisiognomistas. El hecho de que se produzca un error no será un 
inconveniente, igual que en medicina, puesto que todas estas grandes artes son en gran 
parte conjeturales, como Galeno confesó por aquí y por allá sobre la medicina. Mucho 
más a censurar son los médicos que se ciegan así en esta materia, puesto que no existe 
(18) nada en absoluto en astrología, que no encuentre una similitud en esta parte de la 
medicina que se llama semiótica (19), como lo haré saber aquí seguidamente. 
14- Desde luego ese movimiento astral al que se refiere Aristóteles convierte más 
fácilmente en falso (VI) el juicio del médico que el del astrólogo, asistiendo entrambos 
al paciente al lado de otros factores externos, por cuanto la moción astral que va a 
sobrevenir, puede conocerla mejor el astrólogo que el médico. Puse un ejemplo al 
respecto en una clase pública contra el pronóstico de los que predecían lluvias, 
afirmando que iba a ocurrir lo contrario, en base al nuevo movimiento registrado de los 
astros, el que originaría vientos que acabarían ahuyentando las nubes. Así mismo, 
cuando pronosticaban frío, yo, gracias a otros signos, que los de las efemérides no 
conocen, predije muy a menudo y públicamente que sería todo un invierno sin frío (20). 
15- Lo que a muchos les parece estupendo, puesto que los hechos indican que yo 
decía la verdad. De ahí que yo no aprobara a los que desacreditan (21) todo el arte, no 
prediciendo ellos mismos según las efemérides. Pues de todos los juicios en astrología, 
los que se refieren a los cambios del aire son los más peligrosos, ya sea por diferentes 
razones o sea a causa de las diversas propiedades de los lugares que ellos ignoran, igual 
que los médicos ignoran las propiedades particulares de la naturaleza. Pues al hombre 
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en general lo tratan muy bien en sus escuelas o en sus lecciones, pero con Sócrates o 
Platón no ocurre lo mismo. 
16- Pero volviendo a Aristóteles, en el libro 12 de la Metafísica, afirma que la 
astrología es muy familiar a la filosofía, a lo que hoy nuestros filósofos se oponen. 
Además, al principio del libro segundo De generatione animalium, atribuye a los astros 
la causa principal de la generación, deduciendo un principio celeste. Y en el capítulo 4 
dice que la menstruación de las mujeres acaece con la luna menguante y que por la 
misma razón, con el decrecer de la luna, el final de los meses lunares se hace más frjo. 
Y ten presente la afirmación de Aristóteles, que no hay nadie tan rudo que observando 
las fases lunares no entienda que los días se tornan más cálidos con el cuarto creciente y 
(VII) luna llena, al revés de cuando aquella se halla en el menguante y luna nueva. 
17- Y en el último capítulo del libro 4, dice que la luna, casi otro pequeño sol, rige 
todas las generaciones y todas las realizaciones. En efecto, el movimiento de estos 
astros provoca calentamientos y enfriamientos, añade él después; tal y como las 
revoluciones del sol y de la luna afectan al aire y a los vientos, por lo que las cosas que 
provienen de ellos deben seguirse necesariamente. Además, en el libro De propietatibus 
elementarían, él testifica que la mortalidad y el hambre siguen las conjunciones de 
saturno y de júpiter. Así mismo, en el libro primero, capítulo 7, de la Politica, cita a 
Tales de Mileto que supo por la astrología que habría una abundancia de olivas y que 
haría fortuna de este modo. 
18- En el libro De mundo dice que el cielo tiene tal fuerza y poder que origina la 
debilidad de la senectud (22) y la muerte, regulando los espacios de la vida con sus 
movimientos, por los que cobran vida todas las cosas y por los que surgen las maravillas 
de las cosas nuevas, que se producen en tiempos determinados, originando los vientos 
que soplan por doquier, los rayos que caen del cielo, así como las lluvias procelosas y 
admirables. Ahora es necesario apresurarnos para pasar a Hipócrates, el padre de la 
medicina. Este, en el libro De aere, aquis et locis, dice que la contribución de la 
Astronomía a la medicina no es la menor, sino con mucho la más considerable. 
19- Si alguien, afirma Hipócrates, observa los cambios de tiempo y el orto y ocaso de 
los astros, acertará a pronosticar el año que va a venir y predecirlo. Si alguien 
pronostica estas cosas, podrá, dice él, predecir los males que aguardan a una ciudad en 
general, y será capaz de ayudar a cada uno individual y particularmente cambiando de 
vida o de dieta (23). Y un poco después enseña que durante ciertas épocas del año, 
como son el solsticio de verano y el equinoccio de otoño, se debe evitar el suministrar 
fármacos. Así mismo, dice que uno debe cuidarse de la caída y del orto de ciertos 
astros, tales como la salida de la estrella Canis y de Arturo 
y el ocaso (VIII) de las Pléyades (24). Pues, de acuerdo con él, estas épocas llevan de 
un tiempo a otro la destrucción, al menos en lo que se refiere a las grandes purgaciones 
y en los cuerpos débiles. 
20- ¿Con qué cara se atreverán a leer los médicos que ignoran la astronomía al dios 
inmortal Hipócrates?. Imiten a este gran preceptor, quien, al pronosticar una peste 
futura a la ciudad de Atenas, enviando a sus discípulos, ayudó a sus moradores a 
abandonar la urbe y salvarse, por lo que, al decir de Soranus (25), le correspondieron 
seguidamente con grandes obsequios y honores. Y, a imitación suya, yo mismo quiero 
avisar a los Parisienses este propio año, si quisieran prestarme oído, como los príncipes 
cristianos deberían firmar la paz entre sí o al menos treguas, haciendo caso a cuanto se 
presagia de amenazador este presente año, dejándose guiar (26) cual varones prudentes 
por los astros. Ya he dicho lo que debía a todos los cristianos. 
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21- Y ahora vuelvo a Hipócrates, que en el libro De victus ratione escribe que es 
conveniente que el médico conozca el orto y ocaso de los astros, para que aprenda a 
discernir los excesos y los cambios. Y en el libro De carnibus, languidecer, doler y 
morir, todo el bien y el mal que hay en el hombre, proviene del cielo. Y en el libro De 
octimesíri partu, afirma que según el estado de la luna en el momento de la concepción, 
el parto puede anticiparse o retrasarse. Amplía todo esto en el libro De insomniis, en el 
libro De morbis, y otros, en donde se pueden recoger otras sentencias en apoyo de todo 
esto. 
22- Ahora debemos irnos hasta Galeno, el príncipe de los médicos, del que puede 
bastarnos el libro astrológico único De praedictionibus e.x luna, que está escrito, se 
dice, de forma muy similar al libro escrito por Hipócrates. Además, al comienzo del 
primer libro De epidemiis, que ha sido mutilado en la edición corriente, Galeno dice, 
después de Hipócrates, que sólo un médico astrólogo está capacitado para saber la 
evolución de las enfermedades futuras e impedir (IX) que ellas lleguen, aplicando (27) 
los remedios contrarios. 
23- Pues el estado del Cielo es una disposición del aire, que depende también de la 
constitución misma del cielo, como nos lo ha enseñado el mismo Hipócrates, que cita 
aquí Galeno según el libro De aere, aquis et locis, en el cual Hipócrates refiere este 
conocimiento a la astronomía, aunque del mismo aire se pueden sacar algunos signos, 
de esto se trata en el libro 3 de los Aforismos y en el primero de los Problemas. Esto es 
lo que, un poco después, Galeno enseña más claramente con estas palabras: "Yo 
desearía que el médico ignorante de la Astronomía sepa que él no sigue del todo a 
Hipócrates que recomienda instar al estudio de la astronomía a causa de la utilidad de 
las predicciones". 
24- ¿No cederán nuestros médicos (28) por la consideración hacia lo que dice 
Hipócrates?. Galeno nos lo pide con la autoridad de Hipócrates, ya que no osa hacerlo 
con su propia autoridad, temiendo a los médicos de su tiempo tal y como pronto 
veremos. El mismo Galeno, al inicio del libro 3 del De diebus decretoris, refiere con 
tono audaz que el conjunto desordenado que proviene de la materia del mundo, obtiene 
el orden y ornato de los movimientos celestes, de suerte que todas las cosas de la 
naturaleza reciben el ornato y decoro de los astros; Y poco después añade que 
disfrutamos de la potencia y virtud de todos los astros superiores y muy particularmente 
del sol que adorna sobre manera el universo y dispone ordenadamente. 
25- También aparece en este asunto la influencia de la luna sobre la substancia de las 
cosas y con mucha mayor evidencia en los monstruos marinos. Luego dice: "La luna 
rige el tiempo de los períodos menstruales de las mujeres, controla los accesos regulares 
de la epilepsia y descompone por su aparición los cuerpos de las bestias salvajes 
muertas". Y de nuevo: "Esto es así porque los cambios más violentos llegan cuando la 
luna se encuentra con el sol, después en su radiación diametral, en tercer lugar en sus 
cuadraturas". (X) Estas palabras son tan claras que nadie es tan estúpido que, 
observando (29), no pueda entender que alrededor de la época de luna nueva puedan 
ocurrir más cambios en el aire. 
26- Después de haber citado a Aratus (30), Galeno concluye: "Y por eso es digno de 
elogio que los astrólogos hayan escrito estas cosas, sin omitir el menor detalle". 
Comparad, os lo ruego, lectores, este pasaje con el de Aristóteles, ya mencionado, en el 
cual alaba a los astrólogos porque, en razón de su sed de filosofía, buscan ellos incluso 
el más mínimo poder de los astros (31). Os invito a leer todo esto en los propios autores 
citados y os impresionarán mucho más vehementemente y juzgad luego cuán 
injustamente somos reprochados (los astrólogos) de nuestra investigación sobre el 

. 100 



movimiento de los astros por aquellos que se contentan tan solo con saber que los astros 
se mueven, aunque esto lo desconozcan verdaderamente (32). 
27- Yo conocí a uno que rechazaba públicamente en las escuelas los movimientos 
varios de los planetas, cuando, para producir el fuego, baste un solo movimiento astral, 
y sin embargo no quieren admitir que tales movimientos celestes originen los 
elementos. Aquellos con quienes los filósofos discuten son verdaderamente indignos 
cuando niegan esas cosas que ponen de manifiesto los sentidos y son aceptadas por 
todos los filósofos. Después, concluyendo el De Jiebus decretoris, según el movimiento 
de la luna, Galeno dice: "Es ciertísimo cuanto nos dejaron escrito los astrónomos 
egipcios acerca de que la luna afecta no solo a los enfermos sino a los sanos también, 
pudiendo predecir qué tipo de días están por venir, dependiendo de cuando mira la luna 
a los planetas cálidos o fríos, correspondiendo a los primeros aspectos buenos, mientras 
si a los segundos, seguirán aspectos malos, afectando a los enfermos y sanos 
respectivamente". 
28 - Todavía da otro ejemplo muy útil para los astrónomos que hacen el juicio de las 
natividades (horóscopos), del cual toma origen su libro De praedictionibus ex luna, por 
si acaso cualquiera pretende que el libro no es de Galeno. Tú, lector, ten cuidado de no 
leer esto cerrando los ojos del espíritu. (XI) Supon, dice él, que en el momento de 
nacimiento de un hombre los planetas favorables estén en Aries y los desfavorables en 
Tauro; este hombre seguramente vivirá bien cuando la luna esté en Aries, Cáncer, Libra 
o Capricornio, pero cuando ella entrara en el mismo Tauro, en el aspecto de tetrágono 
{cuadratura) o en el signo diametral {oposición), entonces lo pasará mal en su vida. 
29- Además, para él, el comienzo de las enfermedades será muy peligroso cuando la 
luna esté en Tauro, Leo, Escorpio o Acuario; al contrario, estará sin peligro cuando la 
luna atraviese Aries, Cáncer, Libra o Capricornio. ¡Dios inmortal!, ¡cuántas cosas 
excelentes podrían deducirse de todo esto, si hubiera mayor interés con los expertos en 
astronomía! (33). Ahora, contra nuestro adversario (34), Galeno dice en conclusión: "Si 
tú rechazas estas cosas que son incontestables para los astrónomos, y no das crédito a 
los que las han estudiado, sin duda alguna eres uno de los sofistas que hacen por todas 
partes tanto ruido ahora, tú que exiges que nosotros probemos por la razón cosas que 
aparecen de forma manifiesta, cuando al contrario es necesario investigar la razón de 
cosas escondidas según las que aparecen con evidencia". 
30- ¡Oh gran Galeno!, ¡Oh digna sentencia de letras de oro y verdaderamente 
profética!. Ellos nos obligan a probar hoy por la razón que el sol brilla, pues no lo ven, 
al igual que no ven nada de lo que hay en el cielo porque (35) no han observado nada 
jamás, pero lo niegan todo y pretenden estar de acuerdo con Galeno. Pico {della 
Mirandola) (36), aunque sea un enemigo encarnizado, confiesa incluso que Galeno es 
favorable a los astrólogos, lo que la parte adversa osa negar para su vergüenza. Así, por 
no comprender sus palabras, nuestro adversario y su preceptor no solo explican esto 
incorrectamente sino que también despotrican imprudente y públicamente contra la 
astrología. 
31- Más tarde, cierto simio (37) se esfuerza en imitarles, al no atribuir nada al cielo en 
la investigación de las causas del mal napolitano (38), cuando incluso el filósofo (XII) 
{Aristóteles) nos ha enseñado más arriba que del cielo vienen los hechos nuevos y 
milagrosos, puesto que la producción de una forma nueva no puede venir de otra parte. 
La razón es, en efecto, la misma desde el momento en que se trata de la nueva forma 
sustancial de un fenómeno extraño mostrándose en el aire, forma que ninguna 
combinación de elementos podría producir. Además, para Aristóteles, los elementos no 
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pueden sufrir ninguna combinación determinada a menos que estén especialmente 
dirigidos por el cielo. 
32- ¿Qué otra cosa es sino la subordinación de las causas? (39). Pero aquel sofista (la 
mona de Tagault), disertando acerca de la cualidad de aquel influjo celeste, rehusaba 
entrar en el meollo de la cuestión. En fin, Galeno, como (40) en su época la peste de los 
médicos era la misma que hoy, jura por los dioses inmortales que, si ha tratado sobre la 
Astronomía, es debido a la súplica apremiante de sus amigos, pues no lo hubiera hecho 
expontáneamente, viendo qué otras cosas, o más bien tonterías, agradaban a los 
médicos de su tiempo y que estos sujetos le eran odiosos. 
33- Afirma él (Galeno) que se ha limitado a transmitir las conclusiones de los 
astrónomos, conocidas ya con anterioridad por Hipócrates. Y notad la expresión: 
¡vosotros que interpretáis ridiculamente a Hipócrates!. ¿Por qué aquel no enumera 
íntegros los días, sino a través de la luna?, como expone también Galeno, que temía 
incluso hablar (41) de Astrología. Por similares razones confiesa, al final del libro 
décimo de De usu partium, que no osa hablar de astronomía o geometría por no resultar 
odioso a los médicos ineptísimos de su tiempo. 
34- ¿Deberíamos, como hacía Galeno, callarnos por temor a ellos?. Por el contrario, 
nosotros profesaremos la verdad (42) afirmando que ellos han degenerado de sus 
ancestros (43). ¡Por el Dios inmortal!, juro por tanto con Galeno que yo, no 
espontáneamente, sino incitado por amigos (44), me desvio hacia las matemáticas, 
aunque estuviera por entero en la medicina (45). Yo sabía, en efecto, que tendría que 
combatir contra tantos monstruos (46). Pero, puesto que he descendido a la arena, me 
tendré virilmente (47). Citaré, así pues, los argumentos (48) del adversario (49) y los 
refutaré, de tal suerte que los dos se vuelvan contra él. (XIII). 
35- Primer argumento: 

Si los astrólogos engañan frecuentemente y no dicen la verdad, usan de apreciaciones 
inconsistentes y desajustadas y si tales apreciaciones no son constantes ni admisibles, su 
astrología entonces no es un arte (50), por cuanto si mienten a menudo y no dicen la 
verdad, su astrología entonces no puede llamarse un arte. 

Segundo argumento: 
Si la disposición del horóscopo fuera cierta, sería necesario que el astrolabio (51) no 

engañase ni a la dioptra (52) ni al ojo. Si no engaña ni a la dioptra ni al ojo, será 
necesario que el cielo quede inmóvil y que desde todas partes se despliegue ante el ojo. 
Para que esto pueda ser, es necesario que él no sea como es (53). Por lo que para que la 
disposición del horóscopo sea cierta, es necesario que las cosas no sean como son. 
36- Respuesta: 

¡Qué gracioso sofista charlatán (54), autocomplaciendose con sus argumentos 
pueriles!. Los más ineptos del globo son todos los entimemas (55) con la ayuda de los 
cuales ha hilvanado estos hipotéticos silogismos, de tal suerte que su primer argumento 
está ya refutado por Aristóteles. Ignora, por lo que veo, la diferencia entre los preceptos 
universales en virtud de los cuales las ciencias existen y los juicios particulares que no 
son coherentes con ellos mismos (56). Los preceptos de Hipócrates constan en los libros 
De praedictionibus, por ellas, sin embargo, dos médicos opinarán de modo diferente 
acerca de la misma enfermedad y en modo diametralmente opuesto. 
37- Por las mismas leyes, dos jueces pueden emitir sentencias diferentes en una misma 
causa y diametralmente opuestas entre sí, a base de conjeturas varias, diferentes 
percepciones, afectos y disposiciones varias y diferente erudición (57). ¿Van a echar por 
tierra, por esta causa, las leyes y preceptos de Hipócrates?. En absoluto. Y por eso los 
preceptos de los astrólogos cualificados son muy coherentes, pero los juicios 
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particulares que son diversamente deducidos por hombres diferentes y a causa de 
conjeturas diferentes, no son coherentes con ellos mismos. (XIV) Por lo tanto la 
conclusión de su primer argumento no vale nada si condena los preceptos en general. 
38- Si desea argüir que los preceptos de algunos son erróneos, lo que yo le concedería, 
entonces el arte no sería destruido y así él se habría equivocado en su segundo 
argumento. En todas las artes, en efecto, hay disidencias y opiniones diversas que no 
prueban la imperfección del arte, sino la de los artífices (58). Desde luego, estas artes 
pueden ser ilustradas, como enseña Pontanus (59), muchas cosas contrarias . a 
Mirandola, en el libro 12 de De'rebus coelestibus. Por lo tanto, la sola conclusión que 
se puede sacar, de los errores de los que yerran tan a menudo, es que no están 
cualificados en el arte. 
39- Tan a menudo, digo yo, pues, a veces, incluso el acontecimiento no responde a 
todo lo que ha sido observado por el hombre más experto, lo que sucede también en 
medicina, siendo testigo este aforismo de Hipócrates: « A l que hace todo según la 
razón, en caso de fracaso, e tc . .» . Estas son, en efecto, las conjeturas más frecuentes 
que usamos nosotros en los diagnósticos y en los pronósticos. Ciertamente, si 
conociéramos con evidencia todas las cosas, no seríamos hombres, sino dioses. 
Así pues, que Dios (60) nos conceda sabiduría para admirar las cosas, reconocer nuestra 
debilidad y no para condenar las artes. 
40- Respecto al segundo argumento: 

El segundo argumento encierra una grandísima parte de estupidez, pues queriendo 
aparecer experto en matemáticas, delira de forma pueril. En primer lugar, se puede 
hallar un horóscopo sin astrolabio, ya que si veo el sol naciente y conozco su grado, ya 
sea por las efemérides o de otro modo, el horóscopo será encontrado enseguida. Del 
mismo modo, en geografía enseñé que la línea meridiana puede ser encontrada de 
cuatro modos (61); una vez encontrada, se conoce la hora del medio día (meridiano) y 
enseguida el horóscopo. Pero ¿podrá objetarme alguien que a cualquier hora desee 
conocer el horóscopo por el astrolabio, o bien por la altitud del sol o de cualquier otra 
estrella, si será (XV) preciso además que permanezcan inactivos los cielos?. Tal vez 
esto podría parecer así a un ignorante e impérito, pero no así a un filósofo. 
41- Pues en el testimonio de Aristóteles, en el libro De sensu et sensibili, capítulo 6, y 
en el libro 2 de De anima, capítulo 7, contra Empedocles (62), el rayo de sol ilumina 
todas las partes de un mismo espacio rectilíneo no a lo largo del tiempo, sino en un 
instante, igual que la visión. Así pues, el sol no está, como tú lo imaginas, fijo ahora en 
el meridiano (medio día) para alejarse después, antes de que sus rayos llegen hacia 
nosotros. Además, en el mismo instante de tiempo, se verán sus rayos entrar por los 
orificios de las alitas del astrolabio (63). Pero, por último, si no fuera en el mismo 
instante de tiempo, ¿será, por lo tanto, destruido el arte?. 
42- ¿Estaremos solo nosotros obligados a trazar líneas de punto a punto sin error?. 
Este individuo critica la mota que hay en nuestro ojo, pero no ve la viga que hay en el 
suyo. Por eso el argumento se puede volver contra él. Si el tratamiento del médico es 
certero en el futuro, es necesario que el medicamento posea tal cantidad de cualidades 
contrarias como las que tiene la enfermedad, así como, más tarde, ésta pueda tener su 
propio temperamento. Si esto es así, es necesario que estas tres partes constitutivas sean 
conocidas por el médico a la perfección, y, por consiguiente, que las cualidades de los 
elementos le sean visibles y medibles hasta el máximo punto de medida (64). 
43- Sin embargo, no es necesario que esto sea así, ya que Galeno, en el libro De 
temperamentis et arte medica, nos enseña a conocer nuestros temperamentos 
simplemente por conjeturas muy aproximadas, de tal suerte que, incluso si se conocen, 
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no sabes medir las partes. Por ello concluyo que es necesario que el cielo permanezca 
inactivo, porque desde el momento que el médico idea los remedios oportunos hasta el 
momento que los aplica, ya se habrá producido algún cambio en la enfermedad como 
consecuencia asimismo del movimiento celeste. Por el contrario, tendríamos que 
mandar a la enfermedad, como al cielo, que mientras permanezcan inactivos. 
44- Desconoce este (nuestro adversario) tal vez lo dicho por Hipócrates: ' i a ocasión 
(XVI) se presenta inesperada y repentina". Aunque si tan inesperado y repentino se 
produce aquel momento del tiempo para los astrólogos como para los médicos, no por 
ello se destruirá más un arte que el otro. Mucho más, esta brevedad es mayor para los 
médicos que para los astrólogos, pues estos hacen sus observaciones en pleno día, 
mientras que el interior del cuerpo queda escondido a aquellos todavía más, 
equivocándose generalmente, con más estragos para los mortales, porque ignoran la 
astronomía. 
45- Esto que aún añade, es de una ignorancia insoportable (65). Si, dice él, el 
astrolabio no miente, es necesario que el cielo se muestre ante el ojo. ¿Que oigo yo?. 
¿Será necesario escalar una montaña y mirar alrededor el horizonte en todos los 
sentidos?. ¿No se podra encontrar un horóscopo viendo cualquier estrella por la 
ventana?. La cuestión es, ¡por Hércules!, conocida por los muy novicios en astrología 
(66), y ello denuncia la ignorancia de este individuo que osa objetarnos con tal 
argumento. No querría, por otra parte, omitir lo que le objetó un médico a cierto 
astrólogo, que debiendo tomar un barco en Rúan (67), no acertó a predecir 
correctamente para sí mismo el tiempo que había sabido predecir con acierto para otros, 
zarpando la nave en cuestión, dejándolo a él en tierra. 
46- Pero poco tiempo después, cuando este médico enseñaba los signos del mal 
francés (68) y, comentan sus auditores, se preservaba de toda mujer contaminada, cayó 
sobre una mujer a la que no reconoció la enfermedad, no dándose cuenta incluso que 
estaba contaminado y no pudo curar el bubón inguinal (69) que le ocasionó. Y de esta 
suerte, tanto el médico como el astrólogo, no pueden contemplarse a sí mismos, cuando 
se ven envueltos en tales conjeturas, debiendo mantener siempre el ánimo libre de tales 
afectos. Me es grato haber podido ofrecer a mis oyentes lo que a ningún otro con 
anterioridad le fue dado coleccionar (70), al objeto de que sepáis como defenderos, 
cuando alguien osare irrumpir contra nuestro arte. 

¡Adiós! 
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NOTAS 

(1 ) Jean Tagault. Se trata del decano de la Facultad de Medicina de Paris por cuarta vez, 
y quien interpuso recurso contra Serveto por practicar la astrologia judiciaria y por 
escribir este tratado en favor de la astrologia. 
(2) Probablemente se refiere a Pico de la Mirandola, y no al astrólogo Guy de Chauliac. 
Pico de la Mirandola es autor de De curatione morborum disceptationes in astrologiam, 
Disputationes adversus astrologiam, etc.. 
(3) Platón, Aristóteles, Hipócrates y Galeno. 
(4) Tagault y Pico de la Mirandola. 
(5) Se trata por una parte de la divinatrix o astronomia judiciaria, quae ex as tris 
praedicit, y por otra de la demonstrativa o mathematica, quae coelestes motus 
instrumentis observat. La primera es la correspondiente a la adivinación, prediciendo el 
futuro por la contemplación de los astros, y la segunda la demostrativa o matemática 
que observa los astros por medio de instrumentos. Sin embargo el término latino 
mathematica se refiere a la astrologia en general. 
(6) En el texto original aparece deus, bone, pero en la edición de Tollin (Berlin, 1880) 
ha leido deus, boni. 
(7) Hasta la Edad Media, al menos, los términos astrologia y astronomia eran 
sinónimos. Fue hacia el final del siglo XVII y principios del siglo XVIII cuando se 
diferencia entre astrologia como una disciplina predictiva y astronomía como la 
disciplina encargada exclusivamente de la observación y medición de los fenómenos 
celestes. 
(8) Serveto siempre menciona sus observaciones sobre geografía, astronomía, 
meteorología, lingüistica, anatomía, fisiología, historia, astrologia, fitoterapia, etc.. 
(9) Serveto cuenta los espacios de Navidad a Navidad, y no los de Pascua a Pascua. Ha 
sido verificado que tuvo lugar un eclipse en París, el 13 de febrero de 1538, a las 13h, 
9m, 21s, Giulio Ceradini, Opere, 1260 (Milán, 1906). 

Aproximadamente por esas fechas (del 13 al 23 de febrero de 1538) la luna y marte 
estuvieron en conjunción a 23° 46' de longitud en Leo a las 2h 38m A.M., H.S.. Marte 
estaba retrógrado y tenía una declinación de 17N 47' y una ascensión recta de 147.63. 
La luna tenía una declinación de 18N 20' y una ascensión recta de 147.84. Debido a la 
coincidencia de estos parámetros, sí que es muy posible que la luna eclipsara a marte en 
estas fechas. Aunque, debido a los cambios de calendario (del calendario juliano al 
calendario gregoriano) y a los errores propios de la distancia en el tiempo, sería posible 
que se tratara del día 22 o 23 de febrero de 1538 con respecto a nuestro calendario 
actual, puesto que en dicha conjunción luna-marte el sol estaba en 3o 51.6' de Piscis. El 
ascendente estaba en 16° 48.6' de Sagitario. El programa utilizado para los cálculos es 
el Kepler, de Miguel García. Los datos introducidos en el programa, para que la luna y 
marte estuvieran en conjunción, corresponden al 13-2-1538 a las 2h 38m A.M., H.S.. 
(10) Se trata de la estrella Regulus. 
(11) Sobre la posibilidad de entender las posiciones planetarias como signos, el mismo 
Calvino afirmaba: "Les parece bien a nuestros Genetlíacos que tienen una solución 
aparente, diciendo que el Profeta nombra las estrellas, signos: pues de ahí concluyen 
que su oficio es significar. Y para confirmarlo, alegan lo que es dicho al principio del 
Génesis, que Dios las ha creado con este fin." (Calvino, loannis Calvini Opera, 
Brunswick, 1868, voi. VII, p. 528). "Calvino escribió más tarde un Advertissement 
contre l'astrologie qu'on appelle judiciaire (Genève, 1549), aunque admitía la astrologia 
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natural, la «verdadera astrología», pues « l o s cuerpos terrestres y en general todas 
las criaturas inferiores están sujetas al orden del cielo para obtener alguna cual idad» 
(Calvino, 1868, o.c., p. 518)." (Rude, 1958, p. 378). 
(12) El horóscopo está en relación con esto. 
(13) En el original aparece sive, pero se ha de leer sine. 
(14) A la teoría se le añaden las observaciones prácticas. 
(15) En el original aparece horioznte, pero se ha de leer horizonte. 
(16) En el original aparece vifuntur, pero se lee videntur. 
(17) Ephemeride en el original,'y se ha de interpretar como libro de efemérides, en 
donde aparecen las posiciones planetarias, aunque entremezcladas quizás con 
previsiones meteorológicas. 
(18) Existirt, aunque no aparezca en el original. 
(19) Semiótica, de é semeiotike, tékhne, la ciencia sobre los signos o señales que 
contribuyen al conocimiento de las enfermedades. Serveto muestra un paralelismo entre 
los signos que permiten diagnosticar una enfermedad o incluso establecer un 
pronóstico, y los signos que aparecen en la carta natal u horóscopo que permitirían 
predecir al astrólogo de modo parecido al médico. De ahí probablemente que la 
mayoría de médicos hasta el siglo XVII supieran también astrología. 
(20) Serveto, así pues, se muestra también como meteorólogo, o más bien como experto 
en astrometeorología, una de las variadas ramas de la astrología. Así existían además la 
astromedicina, astrología judiciaria o predictiva, la genetlíaca o natal, etc.. 
(21) Comprometen. 
(22) Senium, la edad, la debilidad. 
(23) Leer vitae victusve. En el original aparece vitusve. 
(24) Vergiliarum, las Pléyades. Constelación de siete estrellas. 
(25) Se trata de Soranus de Efeso, editor de De vita Hippocratis, aproximadamente 
veinte años más joven que Galeno (S. Haeser. Gesch. der Medicin. Jena, 1875, III. Aufl. 
Bd. I. 304). 
(26) Para Serveto dos razones podían evitar las catástrofes, una de ellas es la 
intervención divina y la segunda el amor. 
(27) En el original aparece admovendo, pero Tollin ha leído admonendo. 
(28) Los médicos que en la época de Serveto utilizaban la astrología, eran perseguidos, 
como le ocurrió a él mismo por la publicación de la obra que nos ocupa: Apologética 
disceptatio pro astrología. Sin embargo los reyes mantenían cerca a los médicos 
astrólogos para consultarles. 
(29) Serveto exige o pide una comprobación, con suficiente autoridad, sobre sus 
observaciones. 
(30) Poeta y médico bajo Ptolemaeus Philadelphus, el mismo que menciona Paulus en 
Athen. citirt. Act. 17, 28. 
(31) Serveto muestra que algunos buscan demostrar un cierto poder en los astros por 
mínimo que sea. 
(32) El desconocimiento, o el querer desconocer, hace que los ignorantes (los que se 
contentan con saber que los astros se mueven y aún ni eso) se sientan muy orgullosos y 
demuestra una prepotencia. 
(33) Serveto considera el Horóscopo como una ciencia exacta, al menos en el mismo 
sentido que la semiótica en la Medicina. 
(34) Jean Tagault. 
(35) En el original aparece qa, pero ha de leerse qitia. 
(36) Pico della Mirandola es la autoridad principal para Tagault. 
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(37) Tollin se pregunta: ¿Quién era?. ¿A quién se refiere aquí Serveto comparándolo 
con un simio?. 
(38) La sífilis, que por aquel entonces apareció en Francia (morbus gallicus), en 
Nápoles (Neapolitanus) y en otros lugares. El profesor de Serveto, Fernel, escribió sobre 
ella. 
(39) El porqué del porqué. 
(40) En el original aparece qa, pero Tollin lee: quam>quum. 
(41) En el original aparece loq\ pero se ha de entender ioquitur. 
(42) ¡La verdad al precio que seá!. Serveto mantuvo siempre esta actitud a lo largo de 
toda su vida. 
(43) Platón y Aristóteles, Galeno e Hipócrates. Según Tollin, Serveto podría haber 
nombrado también a Guy de Chauliac. 
(44) El obispo Pedro Palmier, Jean Thibault y Franz I. que fué médico después en 
Italia. 
(45) Serveto estudiaba con Dubois, Fernel, Winther von Andernach, y diseccionaba él 
mismo. 
(46) Según Tollin, era esta una expresión favorita de Serveto. 
(47) Tollin compara la bajada a la arena de Serveto con las corridas de toros 
típicamente españolas, pero es difícil estar seguro de ello, puesto que tratándose de una 
persona con una cultura tan variada en los clásicos e incluso en los textos bíblicos, 
podría perfectamente referirse a la bajada a la arena de los primeros cristianos por 
ejemplo. 
(48) Comienza aquí la segunda parte, que se refiere a las razones de su defensa de la 
astrología, respondiendo a los argumentos expuestos por su adversario Tagault. La parte 
primera ha tratado fundamentalmente de las autoridades que, según Serveto, han tratado 
y defendido el estudio de la astrología. 
(49) Jean Tagault. 
(50) Como puede ocurrir en la medicina. Según Rude, para que exista ciencia es 
necesario que la doctrina sea constante y consecuente. 
(51) Serveto conocía bien el astrolabio, pues además escribió sobre geografía, como la 
traducción de su Geografía de Ptolomeo. 
(52) Según Tollin se refiere al aparato de la visión. 
(53) Según Rude: "Es decir que el astrolabio se equivoque. Esta demostración por el 
absurdo está basada sobre el hecho de que es imposible que el cielo quede inmóvil. 
Ahora bien, para levantar un horóscopo con la ayuda del astrolabio, es necesario 
suponer el cielo inmóvil. Así pues el horóscopo no tiene valor. Conviene así pues 
sobreentender la mayor: El astrolabio se equivoca necesariamente (puesto que el cielo 
no está inmóvil). 

Este argumento se encuentra en Calvino: « Y o dejo decir que para juzgar así mismo 
por la natividad de la naturaleza de un hombre, además de que es necesario tener todos 
los grados del clima bien marcados, sería necesario que el genetlíaco tenga su astrolabio 
a punto. Pues fijarse en el reloj, es una cosa demasiado insegura. Así pues, es así que 
fallando unos pocos minutos, se encontrará un gran cambio al mirar los as t ros» 
(.loannis Calvini Opera, Brunswick, 1868, vol. VII, p. 519). Hoy en día este argumento 
quedaría obsoleto, pues con los ordenadores se pueden calcular en segundos las 
posiciones de los planetas en la eclíptica, incluso en la época de Serveto, como se ha 
hecho aquí para comprobar la conjunción de marte y la luna a la que se refería Serveto 
(ver la nota 9). 
(54) Jean Tagault. 
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(55) Acusaciones lógicas según Tollin. 
(56) Los estudios de Lógica-Escolástica le sirvieron de mucho a Serveto. Tollin cita: 
Zeitschriftfür geschichtliche Theologie, 1875, pp. 587ss.). 
(57) Serveto estudió también Derecho en Toulouse. Tollin recomienda al respecto: 
Zeitschriftfür wissenschaftl. Theologie, 1877, pp. 343ss.). 
(58) Una idea muy aplicada a la Teología, y aplicable en general a cualquier disciplina. 
(59) Giovanni Pontano (+ 1503), quien escribió De rebus coelestibus, Venet., 1518, en 
favor de la astrología y en definitiva como contestación a la crítica de Pico de la 
Mirandola. 
(60) En el texto original aparece: Decet itaque, det sapientiam admirari...; Tollin 
rectifica y lee: Deus itaque det...; Rude piensa que es necesario leer: Decet itaque dei 
sapientiam... (Conviene, así pues, admirar la sabiduría de Dios...). 
(61) Serveto, M., Ptolemaei geographia, 1535 Ia ed. y 1541 2a ed., ambas en Lyon. 
Tollin cita: S. Zeitschrift für Erdkunde, Berlín, 1875, p. 187. 
(62) En el original aparece: Epedocle, refiriéndose a Empedocles. 
(63) Serveto demuestra con su respuesta que posee la suficiente práctica y 
conocimiento de causa para hablar de algo que conoce perfectamente. 
(64) Serveto le exige a su adversario Tagault que se mida a sí mismo con su propio 
rasero. 
(65) Serveto se refiere a los argumentos de su adversario, el decano Jean Tagault. 
(66) Mathesis-astronomía-astrología. 
(67) Rouen. Este astrólogo ¿sería el mismo Serveto? o ¿quizás su amigo Thibault?. 
(68) Gallicus morbus = Sífilis. 
(69) Tollin interpreta: in pene. 
(70) Melanchthon disertó sobre estas mismas cosas dos años antes que Serveto. De 
todos modos era frecuente en esa época la aparición de apologéticas o defensas de la 
astrología. Así, por ejemplo, en la Biblioteca Nacional de Madrid aparece un opúsculo, 
en una obra de Alcabitius, escrito por el Dr. Eberhardi Schleufingeri, titulado Assertio 
contra calumniatores astrologiae, con una extensión de 6 páginas. La obra de 
Alcabitius es Isagoge y la referencia del impreso es R-694, Venetiis, 1521. Dicha obrita 
es muy similar en extensión y contenido a la Apologética disceptatio pro astrologia de 
Serveto que aquí se presenta. Por lo que es lógico pensar en una reacción de ciertos 
intelectuales en defensa de la astrología, que veían lo que en realidad ocurrió poco 
después con el decreto contra la astrología de Colbert, astrónomo del observatorio 
astronómico, en Francia y que condicionó la separación de la astrología y de la 
astronomía en peijuicio de la primera. Este fenómeno solo ha ocurrido en occidente y 
poco o casi nada en oriente en donde la astrología tibetana por ejemplo permanece 
formando parte de los estudios de los lamas sacerdotes-médicos. 

Serveto recoge datos de muchísimos autores clásicos y contemporáneos: Marsilio 
Ficino, Pontanus, Gonzálvez de Toledo, Soldevilla, Bellantius, etc., pero principalmente 
de obras clásicas como los Hermetica, aquí objeto de estudio en relación con la 
Christianismi Restitutio, o Sobre la animación del embrión de Porfirio, dos temas 
claves en su pensamiento, entre otras muchas. 
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TEXTO ORIGINAL 
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VILLANOVÄNI IN QVEN-
dam medicum apologética (ii&e« . 

ptatiópro Aftrologia. . 
. ) . "; ' J . . ' 

• i " 
Nterpeilapit le&ioñes nieàs, cum Ltite 
tías Aftronòiniam publice profiterer , 

I Medicus quidam, duabus rationibuf eä 
totani, tato jpárte illa^quae ez aftris prae-

r dicit V quam aliä,quac coèleftei motus in 
ftrumentis obferuat , iubuertere conatus.Quibus 
nil aliud platte., quam iuam infeitiam prodídit 9 
inoperitura alium fequutus, fub quo prseeptore 
fuerat rude donatus, vt temere ambo dänet quae 
penitus ignoránt. Philofóphos fe tamenii , íi diis 
placet » & nledicosia&iiat, cu a (uis d>ucibus,Pla 
tone, & ÀriftoteÌe,Hippocrate i&[Galeno ed? def-
ciuiífe ex hoc quiuis manifefto inteilicat, tjuod 
óés Aftrologi« fiíeriñt periti, qua hi no iblum illi 
le egregie ignorare faténtur,fed & iníe&ántur pe 
íuianter- ílli Philofophlac fómìliarilSit^hi aduer 
fiffima Cotend unt. Citabó itaquepriús eorü au-" 
toruaijeítimonia , vtrique áftrologiás parti fauen 
tía, deindead ratioües yeniá. Diuinus igiturí'la* 
to in libró de regno, ^aelicircuitum effe mutatí-
ònis ìiorum inferiorum caufam ofiedit. Et in epi 
nonoide, liolite, inquit, ignorare àftronomia fapié 
tiíSmura quidda effe : ibique docet grecos eä ab 
sEgy ptiis didiciffé.& i dialogo feptimo de.lègibus 
iolem 6c lüna magnos deos appeUat« Ia^Eii&^cp » 

ì'^O A - • 

i n 



? |<I'V - V; 
menta inferiora^alia^^ 
probatori ftel|* qufepux^ 
cant.'Sol ibi lux Inmeii fplen&rc&lo^ ¿c genera«* 
tio dicitori Imbibipòlltcétnrfe 
gnitate de fepté pianéti» tra&a£mim. PÌiyfica e-
nim & medica tra&ater non folét fufius ad aftro-
nomiam& alia digredl,*tait .Galenus. lib. tert; 
de dieb^ dee. his yerbis. In praefentiarum no pri« 
mas caufas omnium , ; qus ad aitronormam atti-
nente fed quaeproppfito noftro conducimi, inqui 
rcre cogrtamus. ( Astronomia m et Àftròlogiam 
grscis et latini* fcriptorifeus idem effe non dubi-
tami«) Subdit deinde Plato , cuiuis getieri ànim a -
tium vnum inccelo tr$)utuinèÌTe aitrutn & i cri-
¿ia , feptem mefallis coaptat feptem planetari} in ; 
fluxus, generationem omniu, • t ait, moderanfes. 
Iam ad Ariftotelem. Is lib. iecun. phyiico. Af-
trologiam magis na|ur^Iem, quam geometriam. 
aiTerit, ibidem fubdens, a fole & homine homine 
generali, lib. etiàYeptimo &o&auophifycOrum', 
omnes Ìiorum inferiorumotus ad coelette* redu-
cit.et lib.fec« de coelo^cap.io. ex iis quae; inàilrol<> 
già dicuntur > fuas defumit probationes, fufficien 
terque ab aftrologis ea trainata concédit. &ca.iz -
veneratioe dignum , potius qua temerariu indi* 
cat aftrologum , fi ob philofophiaefirim. exiguas 
etia in hifee rebus facultatesamet.&paulopoft, 
fubditfeyidiffe martem alunaeclipfàtum : ré 
ne prodigio!! & ab Arinotele ideo relata, quod 
raro cotingat. ob qùam ego hic paululù djgfedi 
ar. Nam fimilé cum quibufdam amie» obferua-

II 
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ui f t te^ f̂ rtijirU. Jab&e 
ttàifékîChnftoñato tricefimo pâaiip fupfa fét 
q ^ û l é f î c g u r a ^ ^ ^ 
tus a íorttíuktá'Óéllamqú¿ dicitiir re*Vfiuecoç 
lecmis.Vndefuíurum pcae^ , yt'H<^ |flao auidi 
us exàtarëturconta leónum ^ideft afilmi princi 
putaad arma ciifir marte cápefle^á > multaq; fer** 
ro & igôi Vafiatum ir i , ecclefiam paiFaram, prtn« > 
cipes quófóam interítuíos,peáesinfuperflc alia % 
quae deus auertat. Sed deÈis fatisv y ; ; ' . \ 
Subdit eodécap.Áriftoíelesjfeab aegyptiis & ba 
bíloniis multa fíde digna de íigulis ftellis accepif 
fe. ideb fere cap.fexto primimeteor.Galeno etíá 
lib¿ 3. de diéb. deèret ; fide di¿na vifa funt quae 
Aégyptiiex luna praedicunt, lofephó etíam ten 
fte lib* prítnp aotiq.Iîid*ca» deçtmofextp: Abraha „ 
ipfeacgyptiis Áíb-dogiam trádi(üt a caldeis acce 
p tam. Poq>hiriüs etiam Á$rÓlogjis peritiáftmus 
iníüttítionés fcripfít apotelefmalicas ex cakleorá 
fententia.Fide dignos etiam putariint segyptios 
Thalsi MÜeííus, Salo, Pythagoras, Ijémocritus. 
Plato, &aln, qui aílrofogi» Scgeometriaedifcédae 
Caufa íe inaegyptumcontuleruut. Summisigitur 
pEilofophis fide digna vifa firat, q; ípe^tis iiodie 
vidéturridiciüa. Ita f^nt excsecati,nec in cdelu vn 
qaam oculosattollunt9 ut vidéanrpulcherrimáin 
illanf naachiiiam ñon efle fruftra a deo codjtairu • 
Quorfüm a crçatore ipfo, vttefláturfacrae literas, 
pofita haec funt í figna, nifi vt íignificet?& quor-
íum tam raria figna, mfi vt irárfi defignent i Sed 
ad Ariftotelisordinem redeo.Is lib. z; dé genera«' 
Si cor.ca,, deci.generauonis,& aorruptionis í his 
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inferioribus caijfam » V e f t i j ^ ; ^ 
neceflario cam efle cpc^lu^r; ^^afnipre re^lu; 
res necefiario oportuiiTe eff^tcqsli inotW, Aidii 
ittfuper,aiiufque inottaliu tempus et vitam,ehis 
motus circuitu menfurari , Omniaque fecundueu: 
numerum deterinioari. Deinde acc^flom fplis ad; 
nos in zodiacp caufant efle geflerati6is,?eCeflura 
verb caufam corruptionis. id ipfoin lib. deroudo 
Cofirmat. deide lib« pri.meteor. cap.z. qecefiario 
ait m undum hunc inferiorem continuu eiTe la t ip 
nibusfuperioribus, utideuis ejus vqiy eria.gub'ec 

9 netur.& papi 3. per aftrologica thwreroiita:Ariftpj 
teles eius artis peritiflmi9 affihoaffedeprehedif 
fe terram eiTe quibufdam ittris minore. & panto 
poft reprehendit eos , qui phy fica tra&at fiueeo-
ru theorematu cognitione. Mathematics*; enitt 
demoftrationibus colligut aftrologi , q u a t u luna> 
a medio diftet, tafcx vmbrateh^, quae* afped* 
diveriitate. Vndecolligiturquatitas loci^tfpatir; 
igne & aere Tub luffs'cocauocape*l'& 

- nulla hac meliore de cleb ento ignis! probatione' 
10 habere poflit philofpphus.cap* ifiiper ;.&perite. de 

planetis cfifferit,Hipocratem etiam eius rel peri« 
tu citas, aegyptips aftrologos la^das: & capi^ . 
coeleftium fpeculitionem co^endat:l}bV item, z* 
cap.4.5» et 6. ob folis & fidehim lati6het,Prtusic i 
occafus pluuias & ventos excî tari tradit,&iux^a 
locos ortus & occafus in hprioznte Veritas collci 
cat. id ipfum lib. (de mundo facit.'_Et lib: de diulna 
tione per fomniajex eo quod kntiqui ita exiftima 
runt,probat efle diuinationeper; fomnia.Quod 

11 de aftris potiore md torationefatetur.At dices', 
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rna Jriòn̂  eucnliint epróta prje4unintur ? 
Ad^hò^ eodé locò hisverr 
bis:IÌ eci yerplqcpnuépi^ns eilplufìma quàs "prae-
dictmtuf^poàW^ fienile k re ipa 

. . ^ M p e f t ^ t ó ^ a P t y 
Nam jecjug e^ligna>inquit, qua* in torpore yì-
funìùr, quasimbres flatus 
poi^e^(^nt»iejpÌper euen iuqt. Sr enisn alinjvehe-
pentióf motùs^ngruatrqu3 fit iÌle futunis, a quo 
illa fiant, tunc è* figno nihil fequi folet. hxc ille. 
Quae fi vidiffet iioil'ertpgi atrosficutcÒtra nos V 
ita conìrà Ariitóteìem primo, argumento probaf 
fet 

,no effe artempbyiiojjaofljiqi, eo qubd paflìtn 
np eueniat quae phyfiògnoflu pdicut, Etita eetAri 

, ftòtelesineptus,quì de~-phy£ognomia fcrìpferìt. ; 
Aduertendum tatoen quaoo èuidenter Hòc lòco 
doceatPhilófopbus, effe: itì̂ coelo figna, quatim-
bres & yentòs portédànt. (¿uorum aliqua in 0-
phemeiride vi dìmus, (ed à folisHlisdixinopoffe 
fumi rudicium ,cum paffim aliaòccurrant iìgna 
illis contràna# Qux tamé omnia pepìtus aftrolo-
gus pojèff. e 5fe|re, & a plùribus 6c potioribus in-: 
dicatione fumerè* quod & medici èiqlunt & pty-
fiognomi* Neó ineiUeniens erit cadere erroremy. 
T t in medicina, cum fint h®' oàjnés artes magnai 
ex parte conie<^rales , ^ o d de £nedicina fatetur 
pattini Galenus. Quo magis yitupéradf fifnt me-
dici,qui in hac re ita caecutiont, cum nihil om ni-
no iit in aifrologià, cui no fitfimileinea medici-
na parte, quam vocant iimioticea, yt in fequerr-
tibus notum iaciam. limo illé fupèrveniés motns, 
queraporiitÀnftoYtél^s, faciliusreddet iudidum 

12 

13 

1 
14 
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medici ialiti m, j*«#ter C t t ^ ^ î f à ^ éxt es 
rio», quamiudicium aftrologi : cqm~£ritìptum 
ipfum,qui fuperuenturus eft, cognofcerepoffita-
iîrolpgus, non mediçus. Exen3plumii]KpubljcaIé 
dione dëdi,cum aliis iudicantibui ptóiias , ego 
ex fuperuenienti contrariò fydemia^fliòiti ^ dixe-
rimforeventos,quinubes^propellerent. Item cu, 
illi paflim frigùs ̂  ego^exaliisfigni* ,qute- ephe* 
meridariinon nonint v fore hyémem ha£c totani 
finefrigpre , f*ptó^rcdixi , idgu^ 
Quod itupendum miriti*yidebatur. r e s t a l e îpfa 
me vera dixiffeindicat. Vndeiìlpsego riònvpro-. 
barim, qui feìpfos ¿tartem totam infamani,ex fa 
la ephemeride predicendo, nam' otnniu iudicio-, ' 
rum aftrològias illa deaeiismutatipne fuht pjsrfc} 
culofiflima; cum obalia, tumobrvarias locorum 
proprietatesillisignotas, fient 8t medici nattìra-
ru proprietatespaTticulam ignorât: belle cairn 
hominem in genere curant in fchòìis vél leeoni 
bus fuis, focratem autçm y elplat on em; non item* 
Ariftoteles infuper ,v t ad eumredea^îb. iz. Me-
taphy. aArolojiam ait philofopTris effe fkmifiarif, 
lìmam. Audis philófppbi;» fan^ariffimàm^fTe \ 
quàm noftri h o t ó phiìolpphi auerfantiff*;Çraete~ 
rea | initio fecundi librrde gien.^anLgenetitiònii 
principem caufatii cœlum ^feàfferit , tàétttrô 
principium dedixcìt.&vca. 4/menftrui mpnerltra 
dit mulieribus luna deçrefcente., raiionè teda .vt 
ait,nam ob luiiae defe&um fines menfium lubariu 
funt frigidibres. nota A^ftotelis verbum , ntillus 
emra fuit vnquam ita rucÇs , qui obferuahs no de 
prehenderit dies éjffe ̂ aifidiotes'lunï^éf^âe&i 
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/ ^ é ^ ^ q f ^ d t f ^ i f « ^ r l t t t s^ 
i n ^ t y ^ a f i a k e r W ^ 
g ^ r à t t o è ^ 
àc' icà^emEjbM^ ^̂^ nìortiis> boroiàti |yderàni/ 
d a h d è j t s ! ^ 
circuituafFjd,fic eaquseex iis, autiniisoriutur, 
fequi népefleefl. Pr*terealibi depropnet, elem. 
èiconiuadionibnt Saturni 
famè^fequi teftatùr. ìtemlib, primopóHticoru. 

citat.Taletfèmffliiefiumiqwpcriàrologiam 
nouerit oliuarum vbertatem futura«,ac éaratia 
fle ditatum. libro quoque de Ausdo, Cceliimha 
bére fin aii; atque potentiam exortus fehiir&in« 
feritici r fpadaque vitsefuis metili motibus• ab 
hocétiam, inquit, yitam ducut òmnia^ab^ìioc mi 
facètarerum novarum exi&m vqua;Jftatis tenw 
jwribus;éf^untur. hinc vii ventoròòi .omniiia-
ga, fulminaecodo£adirat,pluvijeprocéllof« siti 
qué ftupeadae; Ad Hipjpocratem medicin* pare' 
teiànuncpfàperàdutó.Is'ìib. de aere aquif ^ Ìói 

Agronomia,inquit, non minimum ad ^ e d i « 
cinam confert yfed valde plarimum. fi quis enim 

' tempórnm mutationetn ,^aftrorum que ortus & 
occafus teinèat,qualisannus futurus fit praguide* 
bit, prjcgaofcetue.Qua5.fi quis £raenpfcat,mala,} 
quit,quae in communi vrbem mànent jpjréclice* 
re,& particùlatim fingulos , vi&ejvvitusue muta-i 
tione luuare-pòtérit.Et pàulo poft,certa tempov 
ra in propinandìs farmacis vitanda praecipit, vi 
folftitium zftìuum Se ' autunnale ¿quino&iùm. 
Item cauendum ait òrtum quòrundam aftrorum 
& occafùm,vt ortum canicul*&ar$urr& occa-



» •"fi 

» . v • • V - w ^ ' - v r r i : ' 
' > . 

fum Yergfliarum.'namtó f 
firn afferunt,}n m ? g o i ^ ì j t e ^ ^ 

20 imbecillis corporibus. D^ 
fronte Hippocra'tem- hìclegere audebü* medid 
aftronomiamignorantes ? ímitentur .btmc pùtce 

• . ptorem,qui peftem yepturahi profpiciens , Atbe-
nienfes monuit j acmiffis difcipulis , magno illis 
adiumemto fuit,v trefertSpranujs;ob quam rem 
magnis funtillum muneribus honoribuspro-* 
fequuti. Ad cuiu» ejgonnitatjpnem Parifienfes 
hqc annotnonerem- , ft mihi ¿des adhiberetur. 
£cut & monefadi effent chriftianipnncipes, vt pa 
cem, rei faltemhoc minaci anno, inducías com-
ponant, pofient enimhàc ratione yin .prudentes 
aftris dominali« Ego quod omnibus debeo Chrj 

21 ftiaitisiam dixi. NuncadHippocratem, «qui lib»' 
de vi&us ratione, Aftrorum, inquit, ortus Sé oc 
cafus medicus cognofcat opor^ct, Vt matafione« 
exceííusqtíe cacete fda&EtItfù de carwbuf, lato 
guere, dolere,mori*quicquid boni, maliye in jho^ 
mine eit, de.coèlo proficifcitur. di lib. de oétìme-
ftri partu,fecund'um luns ftatum tempore conce-
ptionis,partupa differri vel antiriparitradit. Aüa 
prsEterea ex lib. de infomniis,lib; de morbi* & 

22 aliis,inhac ientcntiam¡colligi poffunt. Ad Gale*-
num ' medicorum principemiam venièn^m , cu 
ius vel vnus aftologicus l iberde praedi&ionib^ 
ex luna nobis poffet fufficere,cui & fimilis fere ab 
Hippoprate Ícríptus fertur. Praeterea in ppcipio 
primi epidem.quod mutilatum eft iri vulgata edi 
tione , folum medicum aftrologum ait Galenus ̂  
ppft Hippocratem, futurosmorbos pofle ,piaefri, 

Vili 
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r è ^ ^ admouen-
" do.\CœIienîm flatus aeriseftdifpofitxò ab ¡pia 23 

cœliconftitutioiiependens f , it ipljenos dodiic 
• HÎppocrate> v que ibi citât Galenus ex libV derae4 
re aqrai&^cfcis» Jn quo Hippocrates hui9 cogni 
tionem ad aftronomiamrefert, quanquam&ex 
aéré ipfo quaedam fumantur ûgna> dequjbus lib* 
3raphoÇ4k primo problem; Qî am rem manife-
fiiuspaulo poil docet Galenujhis verbis: Quier 
gò Aftronomiae imperiius eft medicus., huncfci-
revelrm^ ipfum haudquaquam obfequi Hippocra 
ti, adaftronomiam ob praedidorum vfum cohor 
tapti. Ôbfequuntur ne igitur Hippocràti medici 24 
sottri ì Hippocratis authoritate nos cohortatur 
Galenus , nam fiia non audebat, times fai tempo-2 

rismedicos»vtmox videbiaius. Idem Galenus 
initio lib. 3 .de dieb. decret . auda&er iam loques, 
Inot dinat u m > in qui t, quod ex hac mfidi materia 
proficifcitur,ordine,ornatuque femper proceder 
tem originem cœleiHbus refert acceptant, omnia 
Îiquidem in hoc orbe, ab illis decus ornamentûr 
que capeflunt.& paulo poft. Omnium certe fupe 
riorumaftrorumpotentia fruinnir,verum fol Ma 
xime hune orbem exornat, & concinne difponit; 
Magna fane &luns opera: in hac rerum fubftan* 25 
tia apparent » idqueeuidetet adeó in marinis be-
luis. deinde ait .* Menilruprum ftatutum tempus . 
mulieribus luna confervat, comîtialium circuitus 
cuûodit,& ferarum oçcifacorpora in tabem vifu 
fuo rçfoluit. iterum: Vehementiores itaque mu 
tationes accidunt, vbi luna.cum folecoiì, deinde 
in diametra radiatione, tertio • in quadraruris. 
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Qua verba ita funt m a m ^ 
fuerit ita ftupidusyquiobferrans mmxteprèiien-
derit , circa nouìlunia'fieri ma^saeri^mutatio-

26 nes; Aratum poftea citati* Galenu* conclndit : Co-
li enit itaque aiìrologos laudare , qui de hisfcrw 
pferint, tanquam ne rei minimum quidem omit 
tentes. Coniungite , quaefo,leftores,hunc locum 
cu-ilio A rifto te lis iam citato, in quo laudataftro-
logos, quod ob philofophise fitim, étta minimas 
aftrorum facultates inquirant. legite haec in ipfit 
authoribus, nam vos nrakovehemétÌus affìciéu 
& tunc indicate quam indigne ob fingulòru oo-J 
tuum inuefiigationem<ah iis reprehendimur , qui 
hoc folo contenti funt, quod in genere fóantcce 

27 lum moueri, cum nec id ipfum verefciant, Vidi 
enim qui miblice in icholis negaret yariospiane 
tarum inotus, nani ad circumagendum eìemétu 
ignis vnus motus fufficit,nec a f i t e r ilii moueria 
coelo elementa volunt. Indigni fane contra qiios 
difputet philofophus , cum nègét ea quae funt fen 
fui raanifefta , ét philofophis omnibus recepta. 
Deinde criticos dies ex luna: o&tu concludens 
Galenus aiti Veriffitmios eitecompérimusabAe-
gyptiis aftrorromis traditum 9 lunato nòli modo 
sgris, fed & fanis, dies quale* tàndem futuri fint, 
poffe pronunciare. nam fi inquit, cum pianeti* te 
peratis afpe&um habuerit,bonum : cumintempe 

28 xatis , malu. Ponit adirne exemplum aftroriomis 
ex genituris iudicantibus admodumvtìle, ex quo 
& totus eius liber depraedi&ipnibus ex luna du-
cit originem, ne qui* eum' non effe ¿Galenièaufe-
tur. Tu le&or caue ne pculis a n i m i claufis hxc le 
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Poq&inqmt, hòtnitie quodam nafcentefalu-
tares pÌanetas in ariete effeminali gnos in .tauro: i$ 
homo nimbu,cü lqna in ariete cacro libra velcà 
pricorno fuerit pulchredeget. cum yero taurum 

^ ipfuni,yel tetragoÄumrVel diametrum fignu oc-
29 cupaueritvmale tunc Vitam trahfiget. Item, mor-

borüm initia.huic , Cujaiuna in tauro leoiie fcor 
pione ve) aquario fuerit. peifima:fine pericolo aä 
tem, cum arietem cäncrum libram vel capricor-
nü lunapermeauerit. Deum immortalerai quam 
multa ex hoc poffem inferre , fi cum aftronomiae 
peritis eilet mihi negotii*. lam contra adtierfariü 
noftrü cpncludens Galenus ait: Si haec quas aftro-
nòmis in conferò Yunt deprecaris ; nec iis qui in ; 

. quifiétunt, fidem àdhibes * indubie fopliifiaru vn-
dique nunc obftrepentium aliquis es , qui manife 
ile appar^ntia noi rat ine probare poftules^ cum 
¿contrario, e r èuidentér apparentibus , abditorü 

30 ratio indagada effet. OmagnüGalenü,ofentetiä 
digßä literis aureis,& vére propheticam. Ratione 
enim nos probare hodie cogüt, quöd fol lùceat 
nä hoc illrnovident, ficnt^nec aliud quicqua eörä 
qu» in coelofunt, qä; nihil vnquä obfeniarüt,fed 
oia negät, & fe cü Galeno fentire cÖtendüt.Picu» 
certe,etiä hoftis accerrimus,fatetur Galenü aftro 
logisfauere,quod ifti pro fuo pudore audét nega 
re. Eius enim yerba no intelligentes aduetfarius 
nofter & eins prsceptor,n5 folü finiilre expofue- -
rüt,fed & in aerologia impudéter debachati Tür, 

31 idq; publice. Quo* poftea fimia qusdä smulata 
eft,in caufamneapoiitani morbi inueiHgàtióenil 

^ cceto tribues,etiä fi fupra nos döcuerit philbfo-
\ - , * 
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phus ab eo effe mìracula reru lìoyaru |Cu alilinde 
effe non poffir nouae formae produdio/iimilis eft 
enim ratio ficut de nova ipoftriin aere apparétifr 
Ìubftàtiali forma , qua nullat elemetoru còmixtio 
nes poflet producere, imo elementa Arinoteli ad 
nulla certa còmixtiòné_moveri, poflut, nifi pecu-
liariter a ccelo itadirigatur. qd; enim aliud eft fub 
ordinatio caufaru? Sèd fòphiftaille de influxu,an 
qualitas qusda fic, difputas,reipfaomittebàt. De* 
mu Galenus, xja; fuo fsculàtalis erat medicorun» 
peiiis,qualis hodie, iurat per deos, imortales , fé 
amicorù pcibus coadu deAftronomia differuiffe, 
nà,id fpÒte Fa&urusno erat,vidés fui téporis me-
dicis alia potius nugaméta piacere,& haec effe il-
lis inuidioia. Affirmat taméfe vera' ailronomoru 
placita tradidiffe , qua: & Hippocrati prius nota 
fuiffe c5firmat. notate verbu vos q; Hippocraté ri 
dicule interpretamini. Quare dies ille no nume«: 
rat integròs, nifi propter luna ì Yt exponit Gale-
nus , etia de Afirologia loq;, times. Simili ratiòne 
ad fine decimi cleVfu par. teftatur fe no aufum de 
agronomia, aut geometria loqui, ne odiofus effet 
medicis fui téporis ineptl-ffimis, Tacebimus igi-
tur & nos cura Galeno horum timore? Imo yeri-
tatem profitebimur, eos a fuis maióribùs dege-
nerare affirmantes. Per deum tamen immortale 
cum Galeno iurb, me non fponte, fed abamicis 
adadum,ad mathémata diuértiffe; cumin medi-
cina totus effemfSciebàin Genina cum tot monftris 
mihi effe dimicàndum. Sed poftiquam ih arenam, 
defcédijftabo yiriliter. Citabo igitur rationes ad 
uerfarii,&'eas ita diluam, Vt in eùm ajnbaretor-
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Sii^pet ^e^ti4i^ur,necvera dlcunt aflfoiogi, in\ 
conftantibus vtuntur praeceptionibus , n.èc con«; 
ientàriéb i & ii inconftàntes furit àfirològi prsce- v 
ptionesScdiffentaneae ; aerologia ^iufmodi ars no 

ergo fi fafcpe mentiuntur, nec dicunttrera/àÌh'o 
logia eiufooodi ars non ,efl> Sècunda ratio* 

hOrofcòpi idefignatio certafutura eft, nec dio* 
ptra nec oculoaftrolabiumfallirièceffe éft:. fi nec 
dioptra nèc oculo Fallitur ; coelumquiéfceré J & 
ynaequaque fe oculoobtendereneceffumerit: vt 
hòc fit nihil effe eilneceffe:vt ergò horofcopi de-
fignatio certa fit,nihil effe eftceceffe,. Refponfio* 
Quam bièlle nugatuf fòphifta, ac ' puerilibus his 
rationibùs fiSi blanditur, jnèptifiima piane .font 
enthymemata omnia , ex quibns hyppoteticosjl-
los {yliogifmos cònfarcinauit, vt ex Arinotele ia 
reputata fit' prima èius ratio. 1 gnorat,vtvideo,dif 
ferentiam inter praeceptavniuerfalia, ex quibus 
artes cpnfiant,& iuàicia partìcularia, quae ubi no 
cÒfiat. Hippocratis praecepta in librxs prxdi&io 
nu fibi cÒftant,tamen ex iilisrduo medici in eódé 
morbo varia- iudicabunt& interim e diametro 
pugnatia.Ex eifde legibus duo iudices, in eadeai 
caufa, variai ferét fentétias,etinterim e diametro 
pugnate), proprervarias coie&uras,varia ingenia 
varios affeàus,variate •eruditionem. Subvertétur 
ne propterea leges & praecepta Hippocratis ? Ne 
quaquam. Itaque peritorum afirolcgorum prae 
cepta fibi vt plurimum conftant:iudicia particula 
ria, que ex iilis a variis hominibus ob varias con 
ie&uras varie colligunt ur,~ fibi non conftant. Pri 
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íi in umueifnin pnecepta ^ W w ^ l 8 ^ -
tantumerrónea efle ptercpt^^ ^ 
quando bote illi donarem, non deánj¿f^ttr a?f f ' : ; 
et eflfet tunc in fecüdoe^nthyméníaie^ 
In omnibus enim arribas funt diffidia &-opmio %, 
nes varise^uae nó artisfed artifícu arguunt Iper 
fedionem:Imo ex~iis artes tandem illuftrátür, ut 
multis .contra Miráduíanum- docetPotanut. lib. 
iz. de rebus creleftibus.^lumergb ¿oncludi ex . * 
erroribus poteft* eos dTeartisimpentos, quktam 

^ faepe errant. Ta faepe inquam, na^ aliqtíándo etiaj 39 
omnibus a peritiffimo quoque obferuatis res nor 
fuccedit, quod et in medicioacotingit,teíl¿Hip* 
aphorifmo illo:omnia fecuridmn rationem fade 
ti, ñnon fuccedat, etc. Gonie&uralia enim funt - , 
ut plurimü, quibus in dignoícédo,ac predicado 
vtimur.Equidem, ii omnia intueremur euidéter , . 
effemus non homines, fed dii.Decet itaque^ det 
fapienciam admirari, imbecilitatem noftr^ agno 
fcere,n5artes dañare. . Ad fecunda rationed 40 
Secunda ratio plurimü etiam babet ihjporis. na 
cüvult mathematices peritu&videri,delirat pueri 
liter. Primo fine aftrolabio potefthórofcopus lue 
niri, vt fi video folem orientem,& notas iitmih; 
ex ephemeride,ir¿l aliunde gradus eius, ia inuet9 
erit horófcopus. Item quatuojr modis in geogra-
phia docui inueniri poijTe lineam meridianam: 
qua inueiita cognofcitur meridies, & deinde hbro 
fcopus. Sed dem9 illi,me quacumqjHora vellé ho 
rofcopú aítrólabio invenire,fiue per folis,fiue per 
alterius cüiufcunque dells altitudiné:érit né pro; 
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ttiitìwi^ijpatiiparte* radlfctffblii iflnfbar, fi 

in mendiano^nunc c o i ^ t u m y inde receffurum , 
v antequamradfi ab eo ad nos veniant.imo code 
tempori» momento pejt pinnularu; aifrolabi te-
raminaradir eius.ingtedientes videbuntur. Séd 
demi**, non/ej9((b ìdem téporismoroctmu. deftrne 
tur ¿e afesproptetea? cogemurnèfoli nos a pun 
€tQ in pun&uai fìneerrore ducere lineai ? In oca 
Io nòftro feftacan^hic deipidr, in fuo trabé non 
yidet. nam in eum ita retorqùeri poteft argumea 
turn* Si mettici curatio certa futura eft, néceffe eft 
tot qualitatumcotrariarum numeros habere me 
dicamolntum quòt habet morbus, vltrapropri-
Mtn temperamétum.Quod fi ita éfl., neceffe eflil 
los très ntoerosefféPad ynguem medico nlotós, 
ac pfòinde qaalitates elementorum effe illi con-
fpicùas viqueadpunda dimenias. hoc àuteni 43 
nihibeffeéft fteeefle, cum rudiffimis tantum con-w % 

iednris temperaméta noftra cògaofcere doceat 
Galenus in lib. de temp. & arte medica: vt etia ìis 
cognitis, numeros nefcias metirr. Ite ex hoc etia 
concludo coéluì^ quiefceré effe neceffe , nam ab 
eo tempore , quo medicus haec remedia coiicit , 
vfque ad tempus quo admovebutur, iam erit ali " 
qua morbi mutati© fàda,quia eoslu mouetur. alio 
qui imperabim? morbo et coelo> vt interim quiè 
fcat. nefcit hic fotte ab Hippoctate fcriptu : occa 44 
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fío aut&tfKaeceps, ergo ¿tiatt fi'p^épík- a(l$ofá 
gis labatar iìlud tempori« moinenfaffl $ ficut et 
medicis, loon magis propterea ar$ unaquá frlifc 
deftruetur.Imo prsceps magi» eft medicis, qüi 
aftrologis. ni hi in confpicua luce hec^ obíervát », 
illos vero interiora corporis magis latent ; & cu 
maiori mortaliü difpendio illi paffim errant ob 
aílronomiae ignorantiam. A W quod anne&it, 
eft infcitiae intolerandse argum.entú.Si>inquit,no 
fallituraftrolabus, neceíTeefi caelum vndequaque 
feíe oculo obteúd ere), quid ego audio ? oportebit 
ne moté cofccdere, & horizòtem vndique circu-
fpicere ? An non,quacunq? per feiíeára|ftella vifa 
inuenietur horoícopus? res eft,me hercle,in ma-
theíi rudioribus nota , & eius argues imprudétia, 
qui eiufmodi argumenta audeat nobis pbiicere« 
Non omittendü étiam quod medicus alius obi®-, 
cit aftrologo, qui Rotocnágu nauigio petiturus, 
cu aìiis diuinaret, fibi ño diúinauit,népe haue ab-
ire aftrologo dimiffo. Sed paulo pbft* cu medicó 
ille docerét, quae eflet gallici morbi ügna 9 Se quo 
modo ab infida muliere auditores cauerent, in 
quandam incidit, cuius tantum abeft,vt morbura. 
noverit,vt nec fe inifedum intellexerit, nec nafce 
tem in inguine bubonem curare potuerit. I ta que 
nec medicus nec aftrologusfibi poteft profpice-
re, aim ad has coie&uras requiratur animus ab 
atfe&ibus liber. In gratiam veftram 3 auditores 
haec a nullo vrtquam tradita litìuit cplíigere >~vt 
habeatis quo vos.tueamini, fi quandp eiufmodi 
aliquis inartem nòftram impetü faciet» 

. .. .Válete*- - - ... 
• » • . -V • • 
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ASTROLOGIA Y MEDICINA EN IN QUENDAM MEDICUM APOLOGETICA 

DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA DE MIGUEL SERVETO 

INTRODUCCION 

La obra de Serveto es polifacética y multidisciplinar como era frecuente en los autores 
renacentistas. Su interés hacia la astronomía y la astrologia constituye uno de los aspectos 
menos estudiados y divulgados. En la época de Serveto los términos astronomía y astrologia 
son sinónimos, disciplinas que conoció por medio del médico humanista de Lyon, Sinforiano 
Champier (Campegius). Según Menéndez Pelayo (Barón, J., 1989, p. 96) la edición más 
completa de las obras de Arnau de Vilanova es la que publicó Campegius, es decir Champier 
(Barón, J., 1989, p. 96). Por lo que Serveto probablemente conocía muy bien la obra 
astrológica de Arnau. Champier también publicó el Corpus Hermeticum en 1507 así como 
dos obras más: Theologia orphica y Theologia trimegistica "sobre los secretos y misterios de 
los egipcios" (Alcalá, 1980, p. 95) que condicionarán determinantemente la obra astrológica 
de Serveto. 

En 1537 Serveto explicó uno o más cursos de "matemáticas" en París, término que 
englobaba la astronomía, la astrologia y la geografía. De hecho los matemáticos eran en esta 
época los que se dedicaban al Ars chaldaica o "arte caldeo", es decir a la astrologia o 
astronomía. Serveto tuvo otros maestros en astrologia como Sylvius que defendía la 
astrologia pero no la judiciaria, Andernachus y Fernel que sí defendía la astrologia judiciaria. 
Se cree que la Cosmotheoría y el Monalospherium de Fernel, junto a sus creencias 
astrológicas pudieron influir en el curso que dio Serveto en la Facultad (Audry, J., 1935, pp. 
293-303). 

Serveto vaticinó un eclipse de Marte por la Luna para el 13 de febrero de 1538, 
produciéndose en el día y la hora prefijados, por lo que los conocimientos de Serveto sobre 
astronomía tenían que ser amplios. Los libros de texto que Serveto utilizaba en sus clases 
públicas y privadas de astrologia eran el Isagoge de Alchabitius (Alcabiticis) y el 
Divinationibus o Divificationibus, quizás De Divinatione de Cicerón, obras aquí comentadas 
y que constituyen estudio aparte. Con motivo del eclipse citado, al estar Marte cerca de la 
estrella Regulus (Corazón de León) predijo que los príncipes serían más proclives a empresas 
guerreras y que algunos príncipes morirían. Este aspecto predictivo de la astrologia formaba 
parte de la denominada astrologia judiciaria, es decir a partir de unas determinadas 
posiciones planetarias se sacaban unas conclusiones con respecto a lo que podría ocurrir a 
nivel social o político. Hoy en día se le denominaría astrologia mundial. 

Fue el decano de la Facultad de Medicina, el cirujano Jean Tagault, quien le incoó 
proceso por una denuncia presentada contra Serveto. Se ordenó la supresión de las clases de 
astrologia y Serveto respondió publicando un folleto de 16 páginas titulado: "Michaelis 
Villanovani in quendam medicum Apologética disceptatio pro astrologia" (Serveto, 1538). 
Dicho cierto médico era Tagault, pues este amenazó a Serveto para que no imprimiese dicha 
obra. Aún así Serveto gratificó al impresor para que saliera a la luz, cosa que ocurrió. A 
Serveto se le juzgó, pero más que una condena se resolvió con una especie de amonestación 
casi familiar, instándole que respetara a los profesores como los hijos a sus padres, aunque, 
eso sí, no debería explicar astrologia judiciaria y tendría que retirar de circulación su 
"Apologética". 
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El siguiente estudio está basado en dicha obra astrológica de los primeros años de Serveto y 
cuya traducción al castellano, con comentarios y anotaciones aquí se presenta. El original 
latino fue reeditado por Tollin en 1880 con una introducción (Tollin, 1880), y traducida al 
francés por Rude (Rude, 1958) y al inglés por O'Malley (O'Malley, 1953), versiones que han 
sido así mismo aquí consultadas. Hay que resaltar que se han efectuado correcciones de 
algunos fragmentos de la traducción francesa de Rude por omitir palabras que alteraban el 
sentido de algunas frases esenciales para la comprensión de conceptos astrológicos en la obra 
de Serveto. 

Las obras citadas por Serveto de 'Aristóteles, Hipócrates y Galeno aparecen citadas en su 
mayoría en las siguientes obras: 

-Sobre Hipócrates: La medicina hipocrática, Pedro Laín Entralgo, Alianza Editorial. Madrid, 
1987, pp. 37-39. 
-Sobre Aristóteles: Acerca del alma, Aristóteles, intr. Tomás Calvo Martínez, ed. Gredos. 
Madrid, 1988, pp. 12-23. 
-Sobre Galeno: Galeno: obra, pensamiento e influencia, J.A. López Férez (ed.), Madrid, 
1991, pp. 311-329. 

COMENTARIOS 

La obra comienza con el motivo principal de su redacción: el enfrentamiento de Serveto 
con el entonces decano de la Facultad de Medicina de París, Jean Tagault, quien había 
presentado una denuncia contra Serveto por dar clases de astrologia judiciaria en dicha 
Facultad. 

Serveto comienza diciendo que cierto médico (el decano Tagault) le ataca por dos razones: 

"referentes una a la predicción según los astros y la otra a la observación de los 
movimientos celestes por medio de instrumentos." (Apol. 1). 

La primera cuestión es la que hace referencia al hecho de predecir y además "según los 
astros". En el Renacimiento se polarizan, de una forma a veces no muy clara, dos posiciones 
frente a la predicción astrológica. Por una parte aparecen personajes como Pico de la 
Mirandola o incluso Calvino que se muestran contrarios a que se utilice la astrologia como 
un método de predicción social, es decir que estarían en contra de la astrologia judiciaria. 
Pero se mostrarían a favor sin duda de la utilización de la astrologia como ciencia natural, es 
decir como medio de diagnóstico por ejemplo en el caso de la astrologia médica. Y por otra 
parte estarían los que como Serveto utilizarían la astrologia en su más amplio sentido, es 
decir incluso como medio de predicción y por lo tanto partidarios de la denominada 
astrologia judiciaria. De todas formas aquí se entra de lleno en un tema tan escabroso como 
es el de la predestinación al que Serveto le dedica varios comentarios en su Christianismi 
Restitutio (Rest. 54). 

La segunda crítica que le hace el cirujano Tagault es el que se dedique a la ciencia que 
"observa los movimientos celestes por medio de instrumentos". En este sentido habría que 
señalar que en el Renacimiento se van a producir una serie de cambios que podríamos 
denominar ya científicos que no son muy bien acogidos por ciertos sectores influidos quizás 
por ciertas ideas eclesiásticas dominantes en dicha época. Pues a Galileo se le niega la 
evidencia de la observación con el catalejo de las manchas solares por estar en contra de la 
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opinión de Aristóteles. De todas formas, tanto frente a los partidarios a ultranza de la técnica, 
como frente a sus detractores, aparecen también espíritus abiertos que no dudan en sintetizar 
ambos mundos como el de la técnica más avanzada y el de utilizar ciertas analogías propias 
todavía del espíritu medieval como era la astrología. Ejemplo claro de dicha apertura lo fue 
sin duda Képler, quién utilizó y defendió la astrología o el mismo Paracelso, llegando incluso 
hasta Newton. Este era el caso de Serveto, pues en él se da la doble circustancia de utilizar la 
astrología judiciaria como medio de predicción y sin embargo poseer a la vez las cualidades 
científicas y de observación suficientes para realizar su extraordinario descubrimiento de la 
circulación cardiopulmonar. Por lo tanto a Serveto se le puede así considerar como un gran 
estudioso, de amplia cultura, propio del Renacimiento, abierto tanto a los estudios puramente 
astrológicos como astronómicos (en el sentido de utilización de la técnica necesaria), además 
de profundizar en la Teología y la Medicina. 

Serveto continúa diciendo al comienzo de su obra: 

"Por lo cual, no hizo más que mostrar su incultura abiertamente, al seguir a otro ignorante, 
un preceptor bajo el cual fue burdamente enseñado, de tal modo que ambos condenan sin 
motivo lo que ignoran profundamente." (Apol. 1). 

Serveto se refiere en opinión de O'Malley a Pico de la Mirandola que publicó su 
Disputationes adversus astrologiam divinatricem, en Florencia, 1496 (O'Malley, 1953, p. 
173). 

Continúa Serveto en su Apología citando a los clásicos que defienden a su juicio la 
astrología: 

"El divino Platón en el libro De regno (De la República) manifestó que la causa de las 
alteraciones en lo inferior (lo terrestre) era el circuito celeste." (Apol. 2). 

Siendo esto así puesto que la astrología admitía una correlación entre las posiciones de los 
planetas en la eclíptica y los acontecimientos humanos. 

"También en el Epinomis dice que no hay que ignorar una cierta astronomía muy sabia: y 
allí enseña que los griegos la han aprendido de los egipcios. Y en el séptimo diálogo de las 
Leyes llama también al sol y a la luna grandes dioses." (Apol. 2). 

Los griegos aprendieron la astronomía y la astrología de los egipcios como consecuencia de 
su larga estancia en Egipto. Si bien ya en Caldea se utilizaba la astrología ésta era muy burda 
y su aplicación se reducía casi al uso en beneficio del imperio. Fue en Egipto cuando se 
desarrolló la astrología natal aplicada a los individuos. El primer tipo de astrología estaba 
basada en las constelaciones (hoy denominada astrología sidérea) y la segunda estaba ya 
basada en los signos del zodíaco (1). Serveto, aunque utilizaba la astrología clásica, que no 
está basada en las constelaciones zodiacales, sí que utilizaba la posición de alguna estrella 
para valorar la relación con alguna otra posición planetaria, como hace en Apol. 5, al 
referirse a la estrella Regulus. 

Hay que tener en cuenta que quizás la primera vez que aparecen los 12 signos del zodíaco 
en relación con tránsitos planetarios es en el 419 a. d. JC. (Michel, C., 1994, p. 40) en Egipto 
y de forma similar en Mesopotamia, fechas en las que se sitúan aproximadamente los 
primeros horóscopos personales. La hipótesis largamente mantenida de Tester (Tester, J., 
1990) sobre el origen griego de la astrología no se sostiene en base a los últimos estudios 
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(Michel, C. et al., 1994), si no es con respecto a la astrología que sentó las bases de la actual 
astronomía, fundamentalmente con Ptolomeo. 

En cuanto al hecho de que Platón denomine grandes dioses al Sol y a la Luna habría que 
entenderlo dentro del contexto naturalista y en cierto modo panenteísta de la cultura griega, 
de forma similar incluso como se aprecia en la obra de Serveto al negar el dogma de la 
Trinidad y por su interés en demostrar la presencia del espíritu en la materia (la circulación 
cardiopulmonar). El Sol y la Luna así serían dos manifestaciones muy importantes del 
principio divino presente en toda la naturaleza (panenteísmo). 

Más adelante Serveto cita a Galeno en el libro tercero de De diebus decretoris: 

"Por el momento, pensamos investigar no las primeras causas de todo lo que atañe a la 
astronomía, sino las que son útiles a nuestro propósito", puntualizando Serveto: "Nosotros no 
dudamos que Astronomía y Astrología para los escritores griegos y latinos son la misma 
cosa". (Apol. 3). 

Continúan las referencias a Platón al decir que éste atribuye un astro en el cielo a cada 
género animal y que en el Cridas insinúa la unión de los siete metales a los siete planetas 
que, según dice, dirigen la generación de todas las cosas (Apol. 3). 

Conviene aclarar una vez llegados a este punto que a lo largo de la historia de la astrología 
o de la astronomía antigua hay dos formas de entender el hecho astrológico, llegando incluso 
estas diferencias hasta los astrólogos de nuestros días. 

Una es la idea de que los planetas influyen sobre los acontecimientos humanos mediante 
algún tipo de influjo que, aunque desconocido, sugieren ciertos trabajos de biología 
(Gauquelin, M., 1970, p. 210). 

La otra consiste en el hecho de pensar que puede existir una especie de "coincidencia" o 
"sincronía" entre las posiciones de los planetas en un momento dado al mismo tiempo que 
ocurren ciertos acontecimientos en un individuo o en un determinado grupo social. En esta 
línea aparece C.G. Jung como un claro defensor de la hipótesis de sincronicidad (2) llegando 
a admitir que: "El sentido esencial del horóscopo consiste en que, en la forma de las 
posiciones planetarias y sus relaciones (aspectos) y de las divisiones del Zodíaco según los 
puntos cardinales, se proyecta una imagen de la constitución ante todo psíquica y en segundo 
lugar física. El horóscopo representa, pues, en primer lugar un sistema de las disposiciones 
originarias y fundamentales del carácter, y puede valer por lo tanto como un equivalente de la 
psique individual" (Jung, C.G., 1989, p. 147). Mucho antes que Jung, Plotino ya enfocaba de 
la misma forma esta cuestión: "Los astros son como letras escritas perennemente en el cielo, 
o, quizá mejor, como letras ya escritas y que se mueven... Todo está lleno de signos... todos 
los hechos están coordinados... así se comprende que en el vuelo de los pájaros o en otros 
animales encontremos los signos de lo porvenir. Todas las cosas dependen una de otra; "todo 
conspira a un fin único" (Plotino, Enneada II, 3,7). Así la astrología no sería más que la 
aplicación de dicho principio, que también utilizó Hipócrates (Sobre el alimento, IX, 106), a 
un caso particular como son las posiciones de los planetas en la eclíptica. De este modo la 
astrología aventaja a otros métodos de predicción en cuanto que las posiciones de los 
planetas se pueden conocer con varios años de antelación y son tan ciertas tanto para un 
caldeo como para un azteca. 

Continua Serveto refiriéndose a Hipócrates cuando dice en el libro segundo De coelo, 
capítulo 10, que vio a Marte eclipsado por la Luna: 
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"Y poco más adelante añade que vio al planeta Marte eclipsado por la Luna como algo 
realmente prodigioso y por ello referido por Aristóteles como algo que ocurre raramente" 
(Apol. 5). 

Aunque a renglón seguido Serveto afirma haber detectado el duodécimo día del mes de 
febrero del pasado año de 1538 a marte eclipsado por la luna, junto a la estrella que es 
llamada Rey o Corazón de León (probablemente se trate de Regulus -joven rey-). De donde 
pudo como consecuencia profetizar que ese año se verían exaltados los corazones los 
leones, es decir el ánimo de los principes, empuñando las armas ante marte y habiendo 
devastado con fuego y sangre muchas cosas, la iglesia sufrirá, ciertos príncipes 
desaparecerán, además de pestes y otras cosas que Dios no quiera (Apol. 5). 

Podemos observar en este párrafo cómo Serveto está poseído por un cierto aire de 
catastrofismo propio por otra parte de la época, pues no hay que olvidar las grandes 
desgracias acaecidas en dicho período. Una de las cuales vivió personalmente Serveto 
cuando llegó a Tolosa en 1528, encontrándose con unos 10.000 mendigos como resto de la 
gran epidemia que había acaecido. Por otra parte tan solo dos años más tarde de la 
publicación de la Apologética en defensa de la astrología de Serveto (1538), publica Rheticus 
(1540) la Narratio Prima, admirable resumen del De Revolutionibus de Copérnico, en donde 
aparecen igualmente predicciones astrológicas similares: "Añadiré una predicción. Vemos 
que todos los reinos han tenido sus principios cuando el centro de la excéntrica del Sol estaba 
en su máximo, el gobierno de Roma se transformó en monarquía; mientras la excentricidad 
decrecía, Roma también declinó, como si envejeciese, y después sucumbió. Cuando la 
excentricidad alcanzó el límite, el cuádruple de su valor medio, se estableció la fe 
mahometana; otro gran imperio se formó y creció muy rápidamente, lo mismo que el cambio 
en la excentricidad. Dentro de cien años, cuando la excentricidad haya alcanzado su mínimo, 
este imperio también habrá completado su período. En nuestro tiempo está en su punto 
máximo desde el que igualmente caerá, si Dios lo quiere, y se desplomará con una caída 
violenta. Nosotros esperamos la venida de Nuestro Señor Jesucristo cuando el centro de la 
excéntrica alcance el otro límite del valor medio, pues estaba en esta posición cuando la 
creación del mundo. Estos cálculos no difieren mucho de los expuestos por Elias, quien 
profetizó bajo la inspiración divina que el mundo duraría sólo 6000 años, durante dicho 
período se completan aproximadamente dos revoluciones. Así aparece que este pequeño 
círculo es verdaderamente la Rueda de la Fortuna, por cuyos giros los reinos de este mundo 
tienen sus comienzos y sus vicisitudes" (Rheticus, 1540, 121-122). 

Como podemos ver la única diferencia entre la predicción de Serveto y la de Rheticus es 
que el primero se basa en la conjunción (3) entre Marte, la Luna y la estrella Regulus y el 
segundo en una original aplicación de las excentricidades solares a la predicción de 
nacimientos o caídas de imperios o culturas. Así el método utilizado por Serveto le permite 
predecir acontecimientos a más corto plazo, puesto que el paso de Marte y la Luna por la 
estrella Regulus es mucho más rápido que las excentricidades estudiadas por Rheticus. El 
mismo Aristóteles citado por Serveto más adelante afirmaba, en el libro 2 de De generatione 
et de corruptione, capítulo 10, que "la aproximación hacia nosotros del Sol en el zodíaco es 
la causa de la generación y al contrario su alejamiento es la causa de la corrupción" (Apol. 8). 

Continuando con Aristóteles, Serveto se refiere a él en cuanto que recibió muchos 
conocimientos por parte de los egipcios y babilonios referentes a cada estrella. Como 
podemos ver Serveto utilizaba tanto la astrología tropical, es decir la basada en el estudio de 
las posiciones de los planetas con respecto a la tierra, pero también, como era costumbre en 
su época, ciertos aspectos de la astrología sideral, basada en las constelaciones del zodíaco, 
como son las estrellas fijas (4). Dicha tradición proviene de la Edad Media puesto que ya 
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Alfonso X el Sabio publicó su famoso estudio de propiedades de las piedras preciosas en 
relación con estrellas fijas, denominado el Lapidario de Alfonso X el Sabio. Los árabes 
también tenían un especial interés por los nombres y propiedades de las estrellas fijas. En el 
Lapidario aparecen así los nombres de las estrellas "fijas" asociadas a su piedra y al grado 
zodiacal correspondiente; es decir treinta grados por cada uno de los 12 signos zodiacales que 
constituyen las 360 piedras del estudio (Alfonso X, rey de Castilla, 1250 a 1260). El 
Lapidario por otra parte era uno de los libros sobre cultura astrológica ampliamente 
utilizados en la Edad Media y el iRenacimiento, y por lo tanto probablemente conocido por 
Serveto. 

Prosigue Serveto citando a distintos autores que hacen referencia a la astrología como 
Galeno, o Josefo que en el primer libro de las Antigüedades Judaicas, capítulo 16, afirma 
que: 

"Abraham transmitió él mismo a los egipcios la astrología que él había recibido de los 
caldeos." (Apol. 6). 

La opinión de Josefo da a entender que quizás los hebreos pudieron llevar conocimientos 
de astrología a los egipcios. La astrología caldea se preocupaba, en gran medida, de calcular 
posiciones estelares, que relacionaban preferentemente con acontecimientos reales o 
colectivos. También empleaban sistemas de adivinación, de apariencia al menos, muy 
primitivos, como la hepatoscopia, el vuelo de las aves, etc.. Es muy posible que algo de todo 
esto llevaran los hebreos a Egipto. De todos modos, en las crónicas egipcias o estelas 
jeroglíficas, raramente se hace referencia al pueblo hebreo o a sus personajes, siendo muy 
difícil saber el intercambio cultural que se pudo producir realmente. De todos modos es muy 
probable que el interés por la astrología de los sacerdotes egipcios estuviera basado en el 
hecho de poseer un sistema objetivo que demostraba, en cierto modo, que el ser humano 
comienza a existir, gracias al acceso del alma, desde el momento de nacer y comenzar a 
respirar. Pues si la vida del individuo está representada en la "figura" que forman los 
planetas, el Sol y la Luna, al nacer, y si acontecimientos de su vida o de su carácter dependen 
de dicho instante, era fácil deducir que algo de gran importancia ocurría en ese momento. Su 
antiquísima doctrina del aliento vital, representada por la cruz de la vida, así lo atestigua. Así 
pues, los hebreos es muy probable que adquirieran más conocimientos de los caldeos y de los 
egipcios que viceversa. Al menos ciertos caracteres de la lengua hebrea proceden de la 
lengua jeroglífica. El interés por las doctrinas del alma, el descubrimiento de las Casas 
astrológicas con la división del día de 24 horas en 12 sectores de 2 horas, los Decanos y el 
año de 365 días, son algunos de los descubrimientos atribuidos claramente a los egipcios. 

Conviene señalar al respecto que los judíos y los caldeos llegan a confundirse tanto que 
utilizan la misma lengua con los mismos caracteres, en definitiva ramas del arameo. Así, si a 
la astrología se le denomina Ars chaldaica, arte caldeo, y los judíos estuvieron largo tiempo 
en Babilonia es lógico pensar que la cultura hebrea estuviera al tanto de los conocimientos 
astrológicos caldeos. De hecho la Biblia constituye todo un himno al culto del número 12, 
con las 12 piedras del pectoral del Sumo Sacerdote, las 12 tribus de Israel, las 12 piedras de 
la muralla de la Jerusalem Celestial, siendo el 12 el número fundamental en astrología. Esta 
influencia llega incluso hasta el cristianismo con los 12 apóstoles y Cristo, símbolo del Deus 
Invictus que renace cada solsticio de invierno, el 22 de diciembre aproximadamente (casi en 
Navidad), como el Sol presidiendo en el centro. Por otra parte los textos cabalísticos como el 
Sefer Yetsira o el Zohar recogen sin duda gran parte de las tradiciones astrológicas judeo-
caldeas. Así Toledo se convirtió con su Escuela de Traductores en el mayor foco cultural de 
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Occidente punto de fusión de tres culturas -judía, cristiana y árabe- lenguas que Serveto 
conocía al parecer perfectamente. 

La lista que Serveto da de personajes interesados en la astrología es muy numerosa, 
citando además a Porfirio "también expertísimo astrólogo, escribió sobre instrucciones 
apotelesmaticas según las sentencias de los caldeos." (Apol. 6), "Tales de Mileto, Solón, 
Pitágoras, Demócrito, Platón y otros que se trasladaron a Egipto por el placer de aprender la 
astrología y la geometría." (Apol. 7). 

Porfirio habla de la astrología en su tratado De la animación del embrión citando 
efectivamente a los caldeos y tratando uno de los temas más importantes de esta disciplina y 
que se estudia aquí de forma exhaustiva en el capítulo sobre Las doctrinas del alma y la 
astrología. Así pues, continúa: 

"Además, para los máximos filósofos todas estas cosas fueron dignas de crédito, mientras 
que para los imperitos e ignorantes se ofrecen ridiculas. Se muestran estos tan obcecados, 
que no elevan jamás sus ojos al cielo, para poder admirar aquella tan maravillosa máquina 
que Dios creó no en vano. Pues, a tenor de la Sagrada Escritura ¿no fueron colocados por el 
creador estos signos en lo alto del cielo para que nos signifiquen algo? y ¿no son tan varios 
estos signos celestes para que nos revelen y signifiquen asimismo varias cosas?." (Apol. 7). 

La idea de que el universo constituye una unidad en la que todas las partes están formando 
parte de un todo armónico llega incluso hasta el mismo Newton. La astrología participa sin 
duda de esta concepción. Los astrólogos-astrónomos medievales tenían tan arraigada esta 
idea que probablemente los grandes avances de la parte matemática de la astronomía se 
desarrollaron debido al interés en precisar hechos físicos (conjunciones, excentricidades, 
etc.) para poder correlacionarlos con acontecimientos humanos. Si los cálculos no eran 
correctos, los errores eran más probables. Así Juan Vemet afirma que "Podríamos establecer 
largas listas de pensadores medievales tanto árabes como cristianos -Villani, arciprestes de 
Hita y de Talavera, Arnau de Vilanova- que creyeron firmemente en la astrología, que 
intentaron justificar sus fracasos en la insuficiencia del instrumental astronómico-matemático 
y cómo sus quejas motivaron el avance de la trigonometría y de la astronomía" (Vernet, J., 
1974, pp. 10-11). Y así mismo Rude cita a Calvino cuando dice al respecto "Parece bien a 
nuestros Genetlíacos que ellos tienen una solución aparente, diciendo que el Profeta nombra 
a las estrellas, signos: pues de esto concluyen que su tarea es de significar. Y por 
confirmación alegan lo que es dicho al principio del Génesis, que Dios las ha creado con este 
fin" (Rude, 1958, p. 381; se cita la obra "Ioannis Calvini Opera", Brunswick, 1868, t. VII, p. 
518). Es en el Renacimiento, y sobre todo en la Ilustración cuando se empieza a separar el 
acontecimiento astronómico -una conjunción Luna-Venus por ejemplo- de su significado, 
produciéndose la separación clara entre astronomía y astrología tal y como hoy las 
entendemos. Luis XIV, en Francia, permitió que Colbert fundara la Academia de Ciencias en 
1666, prohibiendo el estudio de la astrología y ya sea por convicción o por miedo a perder su 
empleo los astrólogos se convirtieron exclusivamente en astrónomos (Gauquelin, 1969, p. 
118). A partir de entonces se fue despreciando aquello que en la antigüedad grandes 
pensadores habían creído, como es el que un acontecimiento celeste estaba provisto de 
significado. Toda la Edad Media y casi todo el Renacimiento estaba imbuido de la teoría de 
las signaturas, De Signatura Rerum, De los Signos de las Cosas. Así todo estaba relacionado 
con todo y todo estaba provisto de significado. Así para las picaduras de los alacranes se 
utilizaba la planta vivorera porque tenía forma de alacrán. Esta idea de que lo semejante cura 
lo semejante la ha heredado incluso la Homeopatía. 
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En definitiva no se trata más que de la aplicación del principio de analogía. Según la Tabla 
Esmeraldina: "Lo de abajo es igual que lo de arriba y lo de arriba es idéntico a lo de abajo. Y 
con ello se cumple el milagro del ser.", principio atribuido a Hermes Trismegisto (Maynadé, 
1974, p.47). Principio que constituye uno de los pilares de la astrología. Este principio tan 
estimado de los astrólogos ha continuado formando parte de algunos científicos como 
Haeckel (1834-1919) al relacionar la ontogenia (desarrollo del ser) con la filogenia 
(desarrollo de la especie), justificando por medio de esta relación la teoría de Darwin, puesto 
que del mismo modo que el embrión humano posee una especie de rabo que luego pierde así 
mismo puede haber ocurrido con los predecesores del Homo Sapiens. Una idea que, aunque 
no aceptada por una mayoría de biólogos, guarda cierta relación con algunas ideas retomadas 
por algunos filósofos de la ciencia como Edgar Morin con la idea del principio 
hologramático (Morin, 1988, p. 112). 

Serveto con sus citas trata de justificar la teoría de las signaturas basada en la ley de 
analogía. Así continúa citando a Aristóteles, en el libro 2, capítulo 10, de De generatione et 
de corruptione: 

"Además añade que la vida y el tiempo de cada uno de los mortales son medidos por el 
circuito de este movimiento y que todo es determinado según este número." (Apol. 8). 

Es decir que igual que hay una configuración planetaria determinada al nacer, existirá una 
configuración planetaria al morir que estaría indicando el modo y el tiempo en que se 
produciría. Obviamente a Serveto como médico le interesaba este aspecto médico de la 
astrología. 

Poco después vuelve a poner en boca de Aristóteles, en el capítulo 2 del libro primero de la 
Meteorología: 

"Necesariamente este mundo inferior es continuo al de las impulsiones superiores, de tal 
modo que la fuerza de esto esté gobernada y derive de ellas;" (Apol. 8). 

Traducción que coincide básicamente con lo que hoy se conoce de Aristóteles (Aristote, 
Météorologiques, 1982, livre II, II, p. 54): 

"Por otra parte, el Sol se desplaza como se sabe, y esto es lo que produce los cambios de la 
generación y de la corrupción." 

En este caso aunque no aparece la palabra influencia, al suponer que el mundo inferior es 
gobernado por el mundo superior, sí que se sobreentienden cierto tipo de influencias, pero 
influencias naturales como las utiliza Aristóteles. Es decir en lo que respecta a la influencia 
de la posición de la Luna y el Sol para producir las mareas, etc., y más por un fenómeno de 
interrelación, pues el Sol, la Luna y la Tierra tienen unos ciclos bien conocidos. Para los 
autores clásicos, así como para el mismo Aristóteles, existirá una correspondencia entre el 
mundo superior o el universo (el todo) y el mundo inferior (la parte), pudiendo existir además 
en mayor o menor grado más o menos influencias de cualquier tipo. 

La relación entre el microcosmos (parte) y el macrocosmos (todo) ya la utilizaron Hesíodo, 
los pitagóricos, Anaximandro, Empedocles, Diogenes de Apolonia o Demócrito, en estrecha 
conexión con la idea de semejanza, además de Platón y la medicina hipocrática, idea que por 
otra parte aparece en un texto iranio, en el Avesta, los Upanisad, en los pueblos primitivos o 
en Proclo "todo está en todo" (De Echandía, 1995, nota 18 y pp. 431-432). 
Continua Serveto, citando a Aristóteles y a su Meteorología, libro primero, capítulo 3: 
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"Aristóteles, tan experto en este arte, por medio de teoremas astrológicos, afirma que ha 
encontrado que la tierra es menor que ciertos astros. Y poco después, reprende a los que 
tratan de la física sin el conocimiento de estos teoremas. Por demostraciones matemáticas, 
los astrólogos deducen ciertamente a qué distancia del centro (de la Tierra) se encuentra la 
Luna, tanto por la sombra de la Tierra como por la diversidad de aspectos." (Apol. 9). 

La palabra latina para aspecto es "aspeclus". Aspecto en la astrología de la época 
significaba el ángulo que formaban los planetas, el Sol o la Luna entre sí (5). Los aspectos 
favorables eran los ángulos de 120° (trígono) y 60° (sextil) y los conflictivos los de 90° 
(cuadratura) y 45° (semicuadratura). Los ángulos de 0o (conjunción) y 180° (oposición) eran 
considerados o muy favorables o muy conflictivos, según el resto de aspectos, aunque de gran 
importancia en cualquier caso. 

Continua Serveto refiriéndose al libro I de la Meteorología de Aristóteles: 

"Además, en el capítulo 6, diserta muy cualifícadamente sobre los planetas, citando a 
Hipócrates, que también era experto en esta materia, y alabando a los astrólogos egipcios; y 
en el capítulo 7 recomienda la observación de los astros." (Apol. 10). 

Efectivamente Aristóteles cita a Hipócrates (377 a.d.C.) como experto en la materia que se 
trata en este capítulo, es decir sobre los cometas. Igualmente se refiere a las conjunciones de 
los planetas con estrellas fijas y con otros planetas que ya conocían los egipcios. 

Para Serveto, Hipócrates era un gran conocedor de la astrología, cosa que hoy no se sabe 
con certeza, aunque su lenguaje formaba parte del pensamiento de la época. Así, incluso la 
terminología médica en Hipócrates evidencia conocimientos astrológicos, como en Sobre los 
aires, las aguas y los lugares, XXII, en donde afirma: "Por otra parte, entre los escitas hay 
muchos que se vuelven impotentes, se dedican a trabajos femeninos, hacen vida de mujer: 
son los llamados anarieos.". "Anarieo significa « q u e Ares no anida en é l » " (Alsina et al., 
1976, p. 245). Ares o Aries es el signo astrológico masculino por excelencia, por ser un signo 
de fuego y estar gobernado por Marte. 

Otro lugar en el que Hipócrates se manifiesta favorable a la astrología es en Sobre la 
naturaleza del hombre, en donde afirma: "En resumen: el cuerpo humano contiene siempre 
estos humores, pero, por influjo de la estación correspondiente, unos aumentan y otros 
disminuyen según su naturaleza y de acuerdo con un determinado ritmo. Pues así como el 
año no carece jamás, en cada una de las estaciones, de ninguna de estas cualidades (es decir, 
lo cálido, lo frío, lo seco y lo húmedo), ya que, efectivamente, ninguna de ellas podría 
subsistir ni un solo instante sin la totalidad de las cosas existentes en el universo." (VII); 
"Con respecto a las enfermedades que surgen en primavera, deberá esperarse su resolución en 
otoño, en tanto que la primavera traerá, necesariamente, la curación de las enfermedades 
otoñales. Cuando una enfermedad sobrepasa estos límites hay que saber que durará un año. 
Por su parte, el médico debe tratar las enfermedades teniendo en cuenta que cada una de ellas 
ataca preferentemente al cuerpo según la estación que es más conforme a su propia 
naturaleza." (VIII). 

En este último texto (VIII) Hipócrates utiliza una creencia astrológica corriente basada en 
los aspectos denominados conjunción y oposición. Pues las enfermedades que surgen en 
primavera han de ser curadas finalmente en la oposición, es decir cuando el Sol esté en la 
eclíptica justo en el punto opuesto a donde se encontraba al comienzo de la enfermedad, es 
decir cuando ha transcurrido medio año. De no ser así, el paciente debería esperar 
pacientemente por si la resolución ocurriera en conjunción, es decir cuando el Sol ocupara en 
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la eclíptica el mismo lugar que al comienzo de la enfermedad, cosa que ocurre cuando ha 
transcurre un año. 

Otro lugar en donde Hipócrates da a entender su interés por los signos buenos y malos 
según el año y el lugar, es en Sobre la naturaleza del hombre, XXV: "Hay que tener también 
un profundo conocimiento de los signos y de los síntomas, y recordar que cada año y en cada 
territorio los malos signos anuncian algo malo; los buenos, algo favorable ". 

Pero Aristóteles, según Sérveto, no solo conocía la astrologia, sino otros métodos de 
predicción como la adivinación a través de los sueños: 

"Y en el libro De divinatione per somnium, de lo que los antiguos eran tan creyentes, 
prueba que hay una adivinación a través de los sueños. Pero eso que proviene de los astros se 
apoya en argumentos mucho más sólidos." (Apol. 10). 

Efectivamente la astrologia, como afirma Serveto, es mucho más "científica" y "se apoya 
en argumentos mucho más sólidos" por el hecho de poder averiguar con mucho tiempo de 
antelación las posiciones planetarias. Y estas posiciones pueden ser medidas tanto por un 
observador europeo como por uno chino por ejemplo. Los sueños vienen cuando Dios quiere, 
siendo muy difícil su medición, lo cual no quiere decir que sean menos exactos. Pues en la 
época de Serveto, como en la Edad Media o incluso en la Biblia, la interpretación de los 
sueños gozaba de gran prestigio. Aristóteles escribió De divinatione per somnium, incluido 
dentro de los tratados menores (Parva Naturaliá) (Calvo, 1988, p. 19). 

Prosigue Serveto tratando de justificar la posibilidad de que muchas cosas de las que se 
predicen no ocurran: 

"Pero tú dirás ¿no dejan de suceder muchas cosas de las que se predicen?. A esto 
Aristóteles contesta en el mismo sentido con estas palabras: No es un verdadero 
inconveniente el que muchas de las cosas que se predicen, no ocurran, y añade una 
comparación con una cosa muy evidente, como son la Astrologia y la Fisiognomía. Puesto 
que, ni los signos, dice él, que aparecen sobre un cuerpo ni los que aparecen en el cielo, 
como son los que presagian la lluvia y el viento, ocurren siempre. Porque si se registra un 
movimiento astral más vehemente que el normal que fuera a ocurrir, del que derivan tales 
cosas, no se sigue nada de aquel signo." (Apol. 11). 

"Lo que si contemplara nuestro astrólogo como argumento contra nosotros, lo sería 
igualmente contra Aristóteles, por el hecho de que no hay arte fisiognòmica alguna, al ocurrir 
que no se cumplan generalmente lo que los fisiognómicos predicen. De donde resulta que 
Aristóteles sería un inepto, por cuanto escribió acerca de la fisiognomía." (Apol. 12). 

Serveto emplea aquí un argumento similar, en defensa de la astrologia, al que utiliza casi al 
final de su Apologetica (Apol. 36-39) respondiendo al primer argumento que le expuso en 
contra de la astrologia Jean Tagault, decano de la Facultad de Medicina de París cuando este 
denunció a Serveto por practicar la astrologia judiciaria o predictiva. El argumento de 
Serveto es sencillo: cualquiera se puede equivocar sin que ello signifique que la ciencia que 
se practique sea falsa por esta causa. Y pone por ejemplo a los jueces, puesto que un juez se 
puede equivocar sin que por ello la Justicia quede en entredicho (Apol. 37). Así, dice al 
respecto: 

"El hecho de que se produzca un error no será un inconveniente, igual que en medicina, 
puesto que todas estas grandes artes son en gran parte conjeturales, como Galeno confesó por 
aquí y por allá sobre la medicina." (Apol. 13). 
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Serveto compara a continuación la astrología con la medicina: 

"Mucho más a censurar son los médicos que se ciegan así en esta materia, puesto que no 
existe nada en absoluto en astrología, que no encuentre una similitud en esta parte de la 
medicina que se llama semiótica, como lo haré saber aquí seguidamente." (Apol. 13). 

Poco después, Serveto va más allá y llega incluso a afirmar que el astrólogo puede 
equivocarse menos que el médico: 

"Desde luego ese movimiento astral al que se refiere Aristóteles convierte más fácilmente 
en falso el juicio del médico que el del astrólogo, asistiendo entrambos al paciente al lado de 
otros factores externos, por cuanto la moción astral que va a sobrevenir, puede conocerla 
mejor el astrólogo que el médico." (Apol. 14). 

Pone a continuación un ejemplo sobre la predicción que él hizo en contra de lo que decían 
los pronosticadores del tiempo, basándose en "otros signos que los de las efemérides no 
conocen" (Apol. 14). Serveto presume así de conocer signos que pueden permitir predecir un 
invierno frío o cálido, como en este caso. 

De todos los juicios en astrología, los referentes a los cambios del aire son los más 
peligrosos: 

"Pues de todos los juicios en astrología, los que se refieren a los cambios del aire son los 
más peligrosos, ya sea por diferentes razones o sea a causa de las diversas propiedades de los 
lugares que ellos ignoran, igual que los médicos ignoran las propiedades particulares de la 
naturaleza." (Rest. 15). 

Desde Aristóteles, al menos, se conoce la importancia de los vientos, pues en su 
Meteorológicas, II, 6, habla de la rosa de los vientos constituida por doce tipos de aires, en 
relación con los puntos cardinales y con las épocas del año. Se trata de 12 tipos de vientos: 
Thrascias, Argeste, Zéphyr, Lips, Viento del sur-sur-oeste, Notos, Phenicias, Euros, Apeliote, 
Caecias, Meses, Boreal o Aparetias (Louis, 1982, 119). 

Aristóteles escribió De generatione animalium, clasificado como uno de los tratados de 
biología (Calvo, 1988, p. 19), siendo citado por Serveto a continuación: 

"Además, al principio del libro segundo De generatione animalium, atribuye a los astros la 
causa principal de la generación, deduciendo un principio celeste. Y en el capítulo 4 dice que 
la menstruación de las mujeres acaece con la Luna menguante y que por la misma razón, con 
el decrecer de la luna, el final de los meses lunares se hace más frío. Y ten presente la 
afirmación de Aristóteles, que no hay nadie tan rudo que observando las fases lunares no 
entienda que los días se tornan más cálidos con el cuarto creciente y Luna llena, al revés de 
cuando aquella se halla en el menguante y Luna nueva." (Apol. 16). 

Más adelante (Apol. 18) cita la obra De mundo como de Aristóteles. Hoy dicha obra se 
considera por algunos como no atribuible a Aristóteles, aunque muchas de sus obras 
apócrifas, J. Zürcher (Zürcher, 1952) cree que son auténticas (Calvo, 1988, p.20). Serveto 
afirma que Aristóteles, en esta obra, reconoce la influencia del cielo sobre los ciclos de 
senectud y muerte, así como sobre los espacios de la vida y sus movimientos (Apol. 18). 

Serveto vuelve seguidamente a Hipócrates, "el padre de la medicina" (Apol. 18): 
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"Este, en el libro De aere, aquis et locis, dice que la contribución de la Astronomía a la 
medicina no es la menor, sino con mucho la más considerable." (Apol. 18). 

Efectivamente, Hipócrates afirma en Sobre los aires, las aguas y los lugares, II: 

"Y al pasar el tiempo, siguiendo el curso del año, estará en condiciones [el médico] de 
pronosticar qué enfermedades comunes a todos se van a presentar en la ciudad, en verano o 
en invierno, y qué enfermedades pueden sobrevenir a cada cual por un cambio en su régimen 
de vida. Pues el que conoce los cambios de las estaciones y la salida y el ocaso de los astros, 
según como cada uno de éstos actúa, puede prever qué clase de año va a venir. 
Reflexionando así y previniendo las circustancias, se obtiene un buen conocimiento de cada 
fenómeno y las más de las veces no sólo se goza de buena salud, sino que se consiguen 
grandes aciertos en el arte médica. Y si alguien cree que esto sólo concierne a la 
meteorología (6), que cambie de opinión y verá que la astronomía no tiene pequeña relación 
con la medicina, sino muy grande; pues con el cambio de las estaciones, cambian también las 
enfermedades de los hombres." (trad. Alsina et al., 1976, pp. 214-215). 

En realidad la astrología está basada en las estaciones. Así en cada estación, al ser dividida 
en tres sectores de 30 grados cada uno, aparecen tres signos del zodíaco. Que las estaciones 
influyen en el origen de un gran numero de enfermedades nadie lo discutiría hoy en día. Por 
ejemplo son típicas de la primavera las alergias como el asma, rinitis, etc., en primavera y 
verano las depresiones alcanzan máximos, los abortos aumentan en otoño, los suicidios en 
junio y julio, etc., (Mestre-Tomás, 1976, pp. 33-34). La astrología, desde sus orígenes, no 
solo estudia los períodos estacionales de tres meses, sino también a cada uno de ellos. Hoy en 
día todos estos fenómenos son muy bien estudiados por la Cronobiología. 

Hipócrates, según Serveto, enseñaba que en ciertas épocas del año no es conveniente 
suministrar fármacos, idea que hoy en día la cronobiología (cronotoxicología y 
cronofarmacología) compartiría al menos en parte puesto que varias constantes orgánicas 
tienen sus máximos y sus mínimos a lo largo del año. Así por ejemplo, los decesos 
circanuales por lesiones vasculares cerebrales alcanzan un máximo en febrero y un mínimo 
en agosto (Reinberg, A.-Ghata, 1981, p. 85), por lo que los fármacos que se administraran se 
deberían aumentar o disminuir según las épocas del año e incluso según las horas del día (en 
relación con las Casas astrológicas). El texto dice así: 

"Y un poco después enseña que durante ciertas épocas del año, como son el solsticio de 
verano y el equinoccio de otoño, se debe evitar el suministrar fármacos." (Apol. 19). 

Serveto hace referencia igualmente al modo de curar de Hipócrates mediante el cambio de 
hábitos de vida y mediante la dieta: 

"Si alguien pronostica estas cosas, podrá, dice él, predecir los males que aguardan a una 
ciudad en general, y será capaz de ayudar a cada uno individual y particularmente cambiando 
de vida o de dieta." (Apol. 19). 

En este párrafo Serveto resalta la faceta naturista de Hipócrates puesto que él también lo 
era, como médico que confiaba en la vis medicatrix naturae. Así en su Syruporum o Tratado 
de los jarabes afirma: "Y aún las hierbas secas más acres de lo justo no las recomendaremos 
tanto como los jugos exprimidos, en los cuales está íntegra la virtud, más que en su 
decocción." (Serveto, 1537, p. 435). 
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Serveto cita profusamente en la última parte de esta obra diversos tratamientos de 
fítoterapia. Y se muestra así "como un adepto a la idea de la vis medicatrix naturae" (Barón, 
J„ 1989, p. 142). 

Más adelante critica a los médicos que no saben astronomía cuando lean a Hipócrates: 

"¿Con qué cara se atreverán a leer los médicos que ignoran la astronomía al dios inmortal 
Hipócrates?." (Apol. 20). 

Prosigue seguidamente con las citas de varias de las obras de Hipócrates: Del régimen 
alimenticio. De las carnes. Del parto de ocho meses, De la vigilia, De las enfermedades, "y 
otros, en donde se pueden recoger otras sentencias en apoyo de todo esto." (Apol. 21). Es 
decir, que Serveto trata de demostrar la conexión de los astros y el cielo con el cuerpo 
humano. 

Pasa ahora a citar a Galeno, "el príncipe de los médicos", para continuar reafirmando la 
importancia de la astrología para el pronóstico en medicina: 

"Ahora debemos irnos hasta Galeno, el príncipe de los médicos, del que puede bastarnos el 
libro astrológico único De praedictionibus ex luna (De las predicciones según la luna), que 
está escrito, se dice, de forma muy similar al libro escrito por Hipócrates. Además, al 
comienzo del primer libro De epidemiis (De las epidemias), que ha sido mutilado en la 
edición corriente, Galeno dice, después de Hipócrates, que sólo un médico astrólogo está 
capacitado para saber la evolución de las enfermedades futuras e impedir que ellas llegen, 
aplicando los remedios contrarios." (Apol. 22). 

El aplicar "los remedios contrarios" es propio de la nueva medicina galénica y que ha dado 
lugar a la denominada medicina alopática, de áñó>lo otro, distinto, basada en la aplicación 
de principios contrarios a los síntomas que produce la enfermedad. Así frente a la fiebre dar 
antipiréticos. La otra forma de medicina es la homeopática, de horneo similar, basada en la 
aplicación de principios activos que producen efectos similares a los síntomas que produce la 
enfermedad. De todas formas la medicina hipocrática, aunque comienza a utilizar más la 
medicina alopática, conocía igualmente la medicina homeopática basada en el similia 
similibus curantur (Laín, 1987, p. 313). 

Serveto continúa insistiendo en la importancia de la astronomía para el médico, citando a 
Galeno quien a su vez cita a Hipócrates: 

"Esto es lo que, un poco después, Galeno enseña más claramente con estas palabras: "Yo 
desearía que el médico ignorante de la Astronomía sepa que él no sigue del todo a Hipócrates 
que recomienda instar al estudio de la astronomía a causa de la utilidad de las predicciones." 
(Apol. 23). 

Galeno, afirma Serveto, recurre a Hipócrates, para decir lo que piensa, al temer a los 
médicos de su tiempo: 

"¿No cederán nuestros médicos por la consideración hacia lo que dice Hipócrates?. Galeno 
nos lo pide con la autoridad de Hipócrates, ya que no osa hacerlo con su propia autoridad, 
temiendo a los médicos de su tiempo tal y como pronto veremos." (Apol. 24). 

Las citas siguientes de Galeno pertenecen a De diebus decretoris, para reafirmar la 
importancia de los astros y sobre todo del sol sobre la naturaleza: 
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"El mismo Galeno, al inicio del libro 3 del De diebus decretoris, refiere con tono audaz que 
el conjunto desordenado que proviene de la materia del mundo, obtiene el orden y ornato de 
los movimientos celestes, de suerte que todas las cosas de la naturaleza reciben el ornato y 
decoro de los astros; Y poco después añade que disfrutamos de la potencia y virtud de todos 
los astros superiores y muy particularmente del sol que adorna sobre manera el universo y 
dispone ordenadamente." (Apol. 24). 

Serveto prosigue con las citas de Galeno, en De diebus decretoris, en relación con la 
influencia de la Luna sobre las mareas y sobre el ser humano para reafirmar la importancia 
de la astrología: 

"También aparece en este asunto la influencia de la Luna sobre la substancia de las cosas y 
con mucha mayor evidencia en la regulación de las mareas." (Apol. 25). 

Hoy en día nadie se atrevería a discutir la influencia de la Luna sobre las mareas, con todo 
lo que este fenomeno conlleva para la biología marina. Pero más adelante prosigue diciendo. 

"Luego dice (Galeno): « L a Luna rige el tiempo de los períodos menstruales de las 
mujeres, controla los accesos regulares de la epilepsia y descompone por su aparición los 
cuerpos de las bestias salvajes muertas». Y de nuevo: « E s t o es así porque los cambios más 
violentos llegan cuando la Luna se encuentra con el Sol, después en su radiación diametral, 
en tercer lugar en sus cuadraturas». Estas palabras son tan claras que nadie es tan estúpido 
que, observando, no pueda entender que alrededor de la época de Luna nueva puedan ocurrir 
más cambios en el aire." (Apol. 25). 

Galeno (131-201) efectivamente afirmaba que las estrellas y la Luna tienen un gran poder 
sobre el cuerpo humano, pero principalmente la Luna. En las enfermedades aparecían, según 
él, los días críticos famosos, el 7, el 14 (2x7), el 21 (3x7) que coinciden con las fases de la 
Luna. Así la Luna aparece como el principal agente del sistema de las crisis. Galeno imagina 
un mes medicinal análogo al mes lunar y asocia los días críticos a las diversas fases de la 
Luna. El tiempo de la menstruación, así como el de las mareas, está determinado, según él, 
por la Luna, así como el ciclo de accesos epilépticos, los cuales son más débiles en Luna 
decreciente y más intensos en Luna creciente o llena (7) (Gauquelin, 1973, p. 123). Más 
tarde, Ambrosio Paré afirmaba que las mujeres jóvenes tenían sus reglas más en Luna nueva 
y las de más edad en Luna llena (8). En el siglo XIX, el sabio francés Arago manifestaba: ¿Es 
que no sabe que los flujos sanguíneos se manifiestan en un individuo en Luna llena, en otro 
en el primer cuarto, en un tercero el día de la oposición..." (9). Hosemann, médico jefe de la 
clínica ginecológica de la Universidad de Góttingen en Alemania federal, efectuó un profuso 
estudio de recopilación de datos y habla de un ciclo de 27 días para el período de rotación del 
Sol. De todos modos cita a autores que sí han visto una cierta coincidencia entre un mayor 
número de reglas y la Luna llena. Pues él mismo, con Bauman, demostraron que existía un 
ligero aumento en la frecuencia del comienzo de la menstruación durante la Luna nueva en 
una selección de 10.000 casos (10). 

Más recientemente Menaker estudió 500.000 casos de nacimientos entre 1948 y 1957 en 
New York con un resultado muy significativo: se observaron más nacimientos en Luna 
menguante que en Luna creciente con un máximo fuertemente marcado en Luna llena (11). 
Por otra parte la duración del embarazo es de 10 meses lunares. El mismo Darwin en 1871 en 
su obra Descent of Man afirmaba: "El hombre desciende en efecto de los peces, ¿por qué el 
ciclo de 28 días de la mujer no sería el vestigio de un pasado en el que el ser viviente 
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dependía de las mareas, y, por ende, de la Luna?". Otra relación interesante es la de la 
eclampsia (espasmos convulsivos epileptiformes) en las embarazadas con la actividad solar. 
Relación que han comprobado separadamente De Rudder, Berg en Colonia, y Tremel en 
Munich, aunque Breuer no halló esta relación en Bonn en 1955 (Gauquelin, 1969, pp. 197, 
204-205). 

En 1898, el sueco Svanthe Arrhenius escribió un informe sobre la relación del comienzo de 
11.807 períodos menstruales y la Luna, llegando a la conclusión de que su frecuencia durante 
el cuarto creciente de la Luna eta mayor que durante el cuarto menguante, llegando, a su 
punto máximo en la víspera de la Luna nueva (12). El Dr. KirchhofT, de Francfort, confirmó 
estos resultados en 1935. Un año más tarde, dos médicos alemanes, Gutman y Oswald lo 
volvieron a confirmar. 

La influencia de la Luna sobre las enfermedades mentales o neurológicas también han sido 
objeto de estudio. El Dr. Vergnes afirmaba que los epilépticos estaban más agitados de lo 
normal en fase de Luna llena; un fenómeno relacionado quizás con estos fenómenos es el 
extraño salto del efecto de la gravitación en el péndulo de Aliáis, en ocasión de los eclipses 
totales de Sol por la Luna, y Bortels reconoce haber hallado un débil efecto de proliferación 
de sus microbios en sus tubos que estaban vueltos hacia la Luna (Gauquelin, 1969, pp. 199-
200). 

En relación con la cronobiología conviene consultar, además de los interesantes trabajos 
realizados y citados por Michel Gauquelin, la obra de Alejandro Sanvisens (Sanvisens, 1989). 

Todo lo hasta aquí expuesto demuestra que tanto Serveto como los autores que él cita no 
iban tan desencaminados al presuponer interacciones entre el cosmos y los seres humanos. 

Serveto, en sus últimas palabras del párrafo referido, afirma que "los cambios más 
violentos se producen cuando la luna se encuentra con el Sol, después en su radiación 
diametral, en tercer lugar en sus cuadraturas." (Apol. 25). Así parece que establece una escala 
en cuanto a la importancia del aspecto o ángulo entre el Sol y la Luna. Cuando la Luna se 
encuentra con el Sol es cuando están en conjunción y tiene lugar la Luna nueva. En segundo 
lugar de importancia estaría la relación diametral u oposición entre el Sol y la Luna, aspecto 
que también se denomina popularmente Luna llena. Y en tercer lugar de importancia estarían 
los aspectos o ángulos de 90 grados entre el Sol y la Luna, denominados cuadraturas, y que 
corresponden a las fases de cuarto creciente y cuarto menguante. Serveto ha utilizado el 
lenguaje astrológico de la época para describir las fases lunares. 

En las siguientes palabras de Serveto comparte las alabanzas de Aristóteles hacia los 
astrólogos que, "en razón de su sed de filosofía, buscan ellos incluso el más mínimo poder de 
los astros." (Apol. 26). Por lo que Serveto probablemente se identificaba con las opiniones 
que defendían cierta influencia de los planetas, como las de su maestro y amigo Cornelius 
Agrippa. Y a continuación diferencia perfectamente entre lo que hace el astrólogo y lo que 
hace el astrónomo: 

"...y juzgad luego cuán injustamente somos reprochados (los astrólogos) de nuestra 
investigación sobre el movimiento de los astros por aquellos que se contentan tan solo con 
saber que los astros se mueven, aunque estos lo desconozcan verdaderamente." (Apol. 26). 

Serveto diferencia entre los que investigan los movimientos de los astros en relación con 
los acontecimientos humanos, función propia del astrólogo, y los que se contentan con saber 
que los astros se mueven y aún incluso ni eso, función propia más bien de los que a lo sumo 
defendían la observación aséptica de los movimientos planetarios, y que más tarde se 
denominarían astrónomos. La denominación de astrónomo en la antigüedad y hasta el siglo 
XVII (1666) era sinónima de astrólogo. Así al nuevo astrónomo, que prescindía de una parte 
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de su función antigua, se le debería mejor denominar de otro modo, como por ejemplo 
astrofísico, término hoy ampliamente reconocido y claramente distinto tanto de astrónomo 
como de astrólogo. 

Más adelante Serveto recurre a una cita de Galeno de De diebus decretoris: 

"Galeno dice: « E s ciertísimo cuanto nos dejaron escrito los astrónomos egipcios acerca de 
que la Luna afecta no solo a los enfermos sino a los sanos también, pudiendo predecir qué 
tipo de días están por venir, dependiendo de cuando la Luna mira a los planetas cálidos o 
fríos, correspondiendo a los primeros días buenos, mientras si a los segundos, seguirán dias 
malos, afectando a los enfermos y sanos respectivamente»." (Apol. 27). 

El término mirar usado por Serveto significa "estar orientado hacia cierto sitio". Así el que 
la Luna esté mirando a los planetas cálidos significa que la Luna esté orientada o aspectada 
junto a planetas cálidos (como el Sol o Júpiter), cosa que Serveto interpreta como favorable. 
Cuando la Luna esté orientada hacia planetas fríos (como Saturno por ejemplo) lo interpreta 
como desfavorable. 

Prosigue Serveto refiriéndose a la autoridad de Galeno: 

"Todavía da otro ejemplo muy útil para los astrónomos que hacen el juicio de las 
natividades (horóscopos), del cual toma origen su libro De praedictionibus ex luna, por si 
acaso cualquiera pretende que el libro no es de Galeno. Tú, lector, ten cuidado de no leer esto 
cerrando los ojos del espíritu. Supon, dice él, que en el momento de nacimiento de un 
hombre los planetas favorables estén en Aries y los desfavorables en Tauro; este hombre 
seguramente vivirá bien cuando la Luna esté en Aries, Cáncer, Libra o Capricornio, pero 
cuando ella entrara en el mismo Tauro, en el aspecto de cuadratura (tetrágono) o en el signo 
opuesto (oposición o signo diametral), entonces lo pasará mal en su vida." (Apol. 28). 

Serveto critica a quienes piensen que el libro que él cita no sea del propio Galeno por el 
hecho de que hable de astrología, lo que demuestra que, entoces como ahora, hay quienes se 
empeñan en desligar la faceta de astrólogos a grandes personajes como Kepler, Paracelso, 
Arnau de Vilanova o el mismo Serveto. Su dominio de las lenguas clásicas le permitía leer 
directamente a los clásicos, tanto las obras consideradas auténticas como las apócrifas. 

Los signos del zodíaco Aries, Cáncer, Libra y Capricornio forman una cruz denominada de 
signos cardinales. Así pues estando los planetas, favorables (bien aspectados), en Aries, cada 
vez que la Luna esté en dichos signos no notará el nativo efectos desfavorables. Pero si los 
planetas desfavorables (mal aspectados) estuvieran en Tauro, cada vez que la Luna estuviera 
en cuadratura (a 90 grados) con dicho signo (es decir si la Luna estuviera en Leo o Acuario) o 
en oposición o 180 grados (si la Luna estuviera en Escorpio) el nativo lo pasaría mal. Se trata 
con claridad de una interpretación propia de la astrología judiciaria (interpretativa) y 
genetlíaca (natal). En el siguiente párrafo completa su diagnóstico y aclara lo expuesto: 

"Además, para él, el comienzo de las enfermedades será muy peligroso cuando la Luna esté 
en Tauro, Leo, Escorpio o Acuario; al contrario estará sin peligro cuando la Luna atraviese 
Aries, Cáncer, Libra o Capricornio." (Apol. 29). 

Serveto a continuación se lamenta de que los astrónomos o médicos se olviden de la 
astrología predictiva y piensa en los beneficios que se obtendrían si no fuera así: 
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"¡Dios inmortal!, ¡cuántas cosas excelentes podrían deducirse de todo esto, si hubiera 
mayor interés con los expertos en astronomia!" (Apol. 29). 

Continuando con su planteamiento Serveto dedica unas palabras, por boca de Galeno, a 
quienes rechazan la astrología, representados en este caso por su adversario el decano 
Tagault: 

"Ahora, contra nuestro adversario, Galeno dice en conclusión: « S i tú rechazas estas cosas 
que son incontestables para los astrónomos, y no das crédito a los que las han estudiado, sin 
duda alguna eres uno de los sofistas que hacen por todas partes tanto ruido ahora, tú que 
exiges que nosotros probemos por la razón cosas que aparecen de forma manifiesta, cuando 
al contrario es necesario investigar la razón de cosas escondidas según las que aparecen con 
evidencia»." (Apol. 29). 

Seguidamente Serveto se refiere a Pico de la Mirandola por afirmar éste, aun siendo 
contrario a la astrología, que Galeno es favorable a los astrólogos: 

"Pico (della Mirandola), aunque sea un enemigo encarnizado, confiesa incluso que Galeno 
es favorable a los astrólogos, lo que la parte adversa osa negar para su vergüenza. Así, por no 
comprender sus palabras, nuestro adversario y su preceptor no solo explican esto 
incorrectamente sino que también despotrican imprudente y públicamente contra la 
astrología." (Apol. 30). 

Garín se pregunta si fue quizás Savonarola quien predispuso al joven Pico contra la 
astrología, no llegando a una conclusión totalmente afirmativa. "¿Qué aspectos de la 
astrología, qué interpretaciones de ésta había aceptado Pico en principio? ¿Cuál fue el 
camino por el que desembocó en una revisión de sus concepciones a propósito de la magia y 
la astrología?. Una lectura atenta de sus textos, no separada de todo un nutrido diálogo 
contemporáneo, nos lo muestra siempre adverso a los teóricos de las conjunciones, lejos de la 
interpretación « n a t u r a l i s t a » de los fenómenos proféticos, convencido de la antítesis entre 
libertad humana y determinismo astral, persuadido de la dificultad de verificar relaciones 
causales entre principios ultragenerales y acontecimientos individuales, muy lejos de admitir 
que lo que no sea causa pueda ser signo." (Garin, 1981, p. 113). 

Aun así Pico admitía en cierto modo una correspondencia entre el macrocosmos y el 
microcosmos: "No excluye del todo la posibilidad de adecuarse al curso de la naturaleza. Lo 
afirma a propósito de los momentos idóneos para curas médicas e intervenciones quirúrgicas 
(artis opera semper esse feliciora, quae cum naturae progressione concordant). Niega toda 
consideración del cielo que no sea natural sin más: que implante, subrepticiamente, una 
religión bajo una máscara geométrica, científica. Que el hombre-microcosmos que emerge de 
la naturaleza sintonice con el macrocosmos es algo que Pico no refutará jamás." (Garín, 
1981, p. 114). Pico escribió su Disputationes adversus astrologiam divinatricem (13) contra 
la astrología en Florencia, 1946. 

A continuació Serveto llega incluso hasta el insulto, al referirse a "un cierto simio". Tollin 
se pregunta de quién se trata sin dar una respuesta o tan siquiera una hipótesis. Lo lógico es 
que Serveto se refiera a Jean Tagault objeto principal de sus ataques: 

"Más tarde, cierto simio se esfuerza en imitarles, al no atribuir nada al cielo en la 
investigación de las causas del mal napolitano..." (Apol. 31). 
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La siguiente cita confirma dicha hipótesis: 

"Pero aquel sofista (la mona de Tagault), disertando acerca de la cualidad de aquel influjo 
celeste, rehusaba entrar en el meollo de la cuestión." (Apol. 32). 

Los ataques de Serveto a la clase médica son virulentos y constantes, como lo demuestran 
sus siguientes palabras, en defensa por otra parte de Galeno, quien no se atrevió, en opinión 
de Serveto, a hablar de Astrología' para no resultar odioso a los médicos de su tiempo: 

"En fin, Galeno, como en su época la peste de los médicos era la misma que hoy, jura por 
los dioses inmortales que, si ha tratado sobre la Astronomía, es debido a la súplica 
apremiante de sus amigos, pues no lo hubiera hecho expontáneamente, viendo que otras 
cosas, o más bien tonterías, agradaban a los médicos de su tiempo y que estos sujetos le eran 
odiosos." (Apol. 33). 

"Afirma él (Galeno) que se ha limitado a transmitir las conclusiones de los astrónomos, 
conocidas ya con anterioridad por Hipócrates. Y notad la expresión: ¡vosotros que 
interpretáis ridiculamente a Hipócrates!. ¿Por qué aquel no enumera íntegros los días, sino a 
través de la Luna?, como expone también Galeno, que temía incluso hablar de Astrología. 
Por similares razones confiesa, al final del libro décimo de De usupartium, que no osa hablar 
de astronomía o geometría por no resultar odioso a los médicos ineptísimos de su tiempo." 
(Apol. 33). 

El siguiente planteamiento de Serveto aparece como consecuencia lógica de todo lo 
anteriormente expuesto, conociendo además su temperamento contestatario y arriesgado: 

"¿Deberíamos, como hacía Galeno, callarnos por temor a ellos?" (Apol. 34). 

¡Muy al contrario!, pues Serveto defiende la verdad al precio que sea, cosa que le costó la 
vida, identificándose por completo con Galeno: 

"Por el contrario, nosotros profesaremos la verdad afirmando que ellos han degenerado de 
sus ancestros. ¡Por el Dios inmortal!, juro por tanto con Galeno que yo, no espontáneamente, 
sino incitado por amigos, me desvio hacia las matemáticas, aunque estuviera por entero en la 
medicina. Yo sabía, en efecto, que tendría que combatir contra tantos monstruos. Pero, 
puesto que he descendido a la arena, me tendré virilmente." (Apol. 34). 

Serveto seguramente se vio incitado favorablemente a escribir esta defensa de la astrología 
por varios amigos, entre los que sobresale fundamentalmente el obispo Pedro Palmier, quien 
asistió a las clases de astrología que Serveto impartió en París. Dichas clases fueron el 
motivo tanto de su proceso por astrólogo como el origen de esta Apologética. En la época de 
Serveto todavía se le denominaba a la astrología Arte Matemática, o también Arte Caldeo. Es 
probable que, durante la destrucción de obras de astrología por parte de la Inquisición o por 
otros posteriormente, muchas de ellas se salvaran gracias al desconocimiento de algunos 
ejecutores de la identidad entre matemáticas y astrología. En la Biblioteca de la Universidad 
de Valencia aparece alguna recopilación de temas astrológicos bajo el título de Noticias 
Matemáticas, (14). 

Hasta ahora el propósito de Serveto ha sido resaltar la importancia de la astrología 
mediante las opiniones de personas perfectamente autorizadas, como Platón, Aristóteles, 
Galeno, o Hipócrates, grandes autoridades en la materia. 
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ARGUMENTOS DE TAGAULT CONTRA LA ASTROLOGIA Y RESPUESTAS DE 
SERVETO 

A continuación, Serveto comienza la segunda parte de su obra que se refiere a las razones 
de su defensa de la astrología, respondiendo a los argumentos expuestos por su adversario, el 
decano de la Facultad de Medicina de París, Jean Tagault: 

"Citaré, así pues, los argumentos del adversario y los refutaré, de tal suerte que los dos se 
vuelvan contra él." (Apol. 34). 

Serveto comienza citando los dos argumentos de Tagault: 

"Primer argumento. 
Si los astrólogos engañan frecuentemente y no dicen la verdad, usan de apreciaciones 

inconsistentes y desajustadas y si tales apreciaciones no son constantes ni admisibles, su 
astrología entonces no es un arte, por cuanto si mienten a menudo y no dicen la verdad, su 
astrología entonces no puede llamarse un arte. 

Segundo argumento: 
Si la disposición del horóscopo fuera cierta, sería necesario que el astrolabio no engañase 

ni al dioptra ni al ojo. Si no engaña ni al dioptra ni al ojo, será necesario que el cielo quede 
inmóvil y que desde todas partes se despliegue ante el ojo. Para que esto pueda ser, es 
necesario que él no sea como es. Por lo que para que la disposición del horóscopo sea cierta, 
es necesario que las cosas no sean como son." (Apol. 35). 

Las respuestas a los dos argumentos de Jean Tagault, por parte de Serveto, son claras y 
objetivas y demuestran el total desconocimiento, por parte de Tagault, tanto de las bases de 
la astrología como de los principios elementales de la lógica. 

RESPUESTA AL PRIMER ARGUMENTO. 

Así pues Serveto comienza su respuesta: 

"Respuesta: 
¡Qué gracioso sofista charlatán, autocomplaciendose con sus argumentos pueriles!. Los más 

ineptos del globo son todos los entimemas (argumentos) con la ayuda de los cuales ha 
hilvanado estos hipotéticos silogismos, de tal suerte que su primer argumento está ya 
refutado por Aristóteles. Ignora, por lo que veo, la diferencia entre los preceptos universales 
en virtud de los cuales las ciencias existen y los juicios particulares que no son coherentes 
con ellos mismos. Los preceptos de Hipócrates constan en los libros De praedictionibus, por 
ellas, sin embargo, dos médicos opinarán de modo diferente acerca de la misma enfermedad 
y en modo diametralmente opuesto." (Apol. 36). 

Tagault plantea en su primer argumento la opinión de que si los astrólogos se equivocan a 
menudo, su ciencia no es un arte. Serveto le responde con dos ejemplos muy claros: uno el 
que se refiere a las opiniones opuestas de dos médicos sobre un mismo paciente, y no por eso 
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la medicina quedaría en entredicho, y otro el de las opiniones divergentes de dos jueces ante 
un mismo caso, sin quedar igualmente en entredicho la justicia: 

"Por las mismas leyes, dos jueces pueden emitir sentencias diferentes en una misma causa y 
diametralmente opuestas entre sí, a base de conjeturas varias, diferentes percepciones, 
afectos y disposiciones varias y diferente erudición. ¿Van a echar por tierra, por esta causa, 
las leyes y preceptos de Hipócrates?. En absoluto. Y por eso los preceptos de los astrólogos 
cualificados son muy coherentes, pero los juicios particulares que son diversamente 
deducidos por hombres diferentes," no son coherentes con ellos mismos. Por lo tanto la 
conclusión de su primer argumento no vale nada si condena los preceptos en general." (Apol. 
37). 

Serveto admite que algunos astrólogos se pueden equivocar, para más adelante manifestar: 

"En todas las artes, en efecto, hay disidencias y opiniones diversas que no prueban la 
imperfección del arte, sino la de los artífices." (Apol. 38). 

Una idea que se puede aplicar tanto a la teología como a la medicina, al derecho o a 
cualquier disciplina en general. 

A continuación Serveto cita a Giovanni Pontano (+1503), quien escribió De rebus 
coelestibus, Venet., 1518, en favor de la astrología y como contestación a las Disputationes 
adversus astrologiam divinatricem, en contra de la astrología, de Pico della Mirandola 
(Florencia, 1946) (15), poniendo a este último como ejemplo de que alguno se puede 
equivocar sin que por ello el arte se afecte: 

"Desde luego, estas artes pueden ser ilustradas, como enseña Pontanus, muchas cosas 
contrarias a Mirandola, en el libro 12 de De rebus coelestibus. Por lo tanto, la sola 
conclusión que se puede sacar, de los errores de los que yerran tan a menudo, es que no están 
cualificados en el arte." (Apol. 39). 

Incluso hasta el hombre más experto, continúa diciendo Serveto, puede escapársele algún 
dato importante, citando el aforismo de Hipócrates: " « A l que hace todo según razón, en 
caso de fracaso,...»" (Apol. 39), y como un ejemplo de lo que pudiera ocurrir en medicina. 
La respuesta al primer argumento concluye con las siguientes palabras: 

"Ciertamente, si conociéramos con evidencia todas las cosas, no seríamos hombres, sino 
dioses. Así pues, que Dios nos conceda sabiduría para admirar las cosas, reconocer nuestra 
debilidad y no para condenar las artes." (Apol. 39). 

RESPUESTA AL SEGUNDO ARGUMENTO. 

Una vez ha respondido Serveto al primer argumento, pasa a exponer sus objeciones al 
segundo. Tagault en su segundo argumento resaltaba la imprecisión del astrolabio para captar 
un instante del cielo de nacimiento, puesto que el cielo se mueve y dicho instrumento, 
aunque fuese de alta precisión, no podría captarlo. He aquí la respuesta de Serveto: 
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"Respecto al segundo argumento: 
El segundo argumento encierra una grandísima parte de estupidez, pues queriendo aparecer 

experto en matemáticas, delira de forma pueril. En primer lugar, se puede hallar un 
horóscopo sin astrolabio, ya que si veo el Sol naciente y conozco su grado, ya sea por las 
efemérides o de otro modo, el horóscopo será encontrado enseguida." (Apol. 40). 

Serveto, como los egipcios, sabía que el horóscopo o ascendente se puede calcular sin 
aparatos tan solo conociendo la' posición del Sol en la eclíptica, cosa fácil de averiguar 
sabiendo el día y la hora del día de nacimiento. El denominado horóscopo o ascendente es el 
signo que aparece en el horizonte en el momento de nacimiento (ver el capítulo sobre el 
método astrológico). Para ello se averigua primero qué posición aproximada tiene el Sol en 
la eclíptica según la hora del día. En segundo lugar se sitúa el Sol en el grado en que se 
encuentre en ese momento, cosa relativamente fácil, sabiendo el día y el mes en cuestión. Y 
en tercer lugar se colocan por el orden tradicional el resto de signos de la eclíptica, desde el 
signo donde hemos dibujado el Sol, hasta el horizonte por el camino más corto. El signo que 
aparezca por el horizonte es el denominado signo ascendente u horóscopo. 

Serveto ya enseñó en sus clases de geografía, de astrología y quizás en alguna edición de su 
Geografía de Ptolomeo, el modo de averiguar el horóscopo o ascendente: 

"Del mismo modo, en geografía enseñé que la línea meridiana puede ser encontrada de 
cuatro modos; una vez encontrada, se conoce la hora del medio día (meridiano) y enseguida 
el horóscopo." (Apol. 40). 

Serveto parece que usó para sus clases de astrología la obra Isagoge del árabe (16) 
Alcabitius. Alcabitius habla de las 12 casas (17) y por lo tanto del ascendente, puesto que 
donde esté dicho ascendente es donde comienza la casa primera o casa I. Las 12 casas surgen 
de la división del día de 24 horas en 12 partes de 2 horas cada una. La primera casa, de una 
duración de dos horas que equivalen a 30 grados de arco de la eclíptica, comienza en el punto 
donde se encuentra el ascendente. Para los antiguos egipcios era el sacerdote-horóscopo el 
que fijaba el ascendente u horóscopo del recién nacido. Momento crucial y de extraordinaria 
importancia puesto que es el momento en que el alma accede al recién nacido por medio del 
aire o aliento vital. Serveto pensaba prácticamente lo mismo como lo demuestra en su 
Restitutio. 

El ascendente puede ser calculado igualmente en función de la localización de alguna 
estrella, conociendo el lugar que ocupa en la eclíptica. Lógicamente todo se mueve en el 
universo, pero no tan deprisa como para que no nos de tiempo, en unos instantes, a observar 
el signo o sector de 30 grados de la eclíptica que aparece en el horizonte en el momento del 
nacimiento: 

"Pero ¿podrá objetarme alguien que a cualquier hora desee conocer el horóscopo por el 
astrolabio, o bien por la altitud del Sol o de cualquier otra estrella, si será preciso además que 
permanezcan inactivos los cielos?. Tal vez esto podría parecer así a un ignorante e impérito, 
pero no así a un filósofo." (Apol. 40). 

A continuación Serveto cita a Aristóteles para demostrar que el rayo de sol llega a nosotros 
y al astrolabio casi instantáneamente: 

"Pues en el testimonio de Aristóteles, en el libro De sensu et sensihili, capítulo 6, y en el 
libro 2 de De anima, capítulo 7, contra Empedocles, el rayo de sol ilumina todas las partes de 
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un mismo espacio rectilíneo no a lo largo del tiempo, sino en un instante, igual que la visión. 
Así pues, el Sol no está, como tú lo imaginas, fijo ahora en el meridiano (medio día) para 
alejarse después, antes de que sus rayos lleguen hacia nosotros. Además en el mismo instante 
de tiempo, se verán sus rayos entrar por los orificios de las alitas del astrolabio. Pero, por 
último, si no fuera en el mismo instante de tiempo, ¿será, por lo tanto, destruido el arte? " 
(Apol. 41). 

En el siguiente párrafo Serveto' le exige a Tagault, basándose en el anterior planteamiento 
de éste, que, como médico que es; debería conocer a la hora de recetar un medicamento 
todos sus efectos, así como las cualidades de sus elementos, hasta los más mínimos detalles 
(hasta el máximo punto de medida): 

"¿Estaremos solo nosotros obligados a trazar líneas de punto a punto sin error?. Este 
individuo critica la mota que hay en nuestro ojo, pero no ve la viga que hay en el suyo. Por 
eso el argumento se puede volver contra él. Si el tratamiento del médico es certero en el 
futuro, es necesario que el medicamento posea tal cantidad de cualidades contrarias como las 
que tiene la enfermedad, así como, más tarde, ésta pueda tener su propio temperamento. Si 
esto es así, es necesario que estas tres partes constitutivas sean conocidas por el médico a la 
perfección, y, por consiguiente, que las cualidades de los elementos le sean visibles y 
medibles hasta el máximo punto de medida." (Apol. 42). 

Sin embargo, como muy bien da a entender Serveto, no es necesaria tanta pulcritud en la 
precisión de tocias las causas, efectos, consecuencias, etc., puesto que de ser así ningúm 
médico se atrevería a dar ningún remedio: 

"Sin embargo, no es necesario que esto sea así, ya que Galeno, en el libro De 
temperamentis eí arte medica, nos enseña a conocer nuestros temperamentos simplemente 
por conjeturas muy aproximadas, de tal suerte que, incluso si se conocen, no sabes medir las 
partes." (Apol. 43). 

Según esto, como desde que el médico idea los remedios hasta que los aplica pasa un 
tiempo, sería necesario que el cielo permaneciese inactivo, es decir inmóvil, puesto que 
cuando aplicara los remedios ya se habría producido algún cambio en la enfermedad: 

"Por ello concluyo que es necesario que el cielo permanezca inactivo, porque desede el 
momento que el médico idea los remedios oportunos hasta el momento que los aplica, ya se 
habrá producido algún cambio en la enfermedad como consecuencia asimismo del 
movimiento celeste. Por el contrario, tendríamos que mandar a la enfermedad como al cielo, 
que mientras permanezcan inactivos." (Apol. 43). 

Serveto da a entender que, de ser tan estricto o exigente, se llegaría al extremo de pensar 
que no se debería de dar un fármaco puesto que, cuando se administrara, las condiciones del 
enfermo ya no son las mismas que cuando se recetó. Comparando este símil con el cálculo 
del horóscopo, es como si no se pudiera calcular la situación de los planetas en la eclíptica en 
el instante del nacimiento por el hecho de que el cielo se mueva continuamente. Este 
argumento lleva al absurdo el planteamiento de Tagault. El astrólogo lo que hace es calcular 
las posiciones de los planetas, del Sol y de la Luna, en la eclíptica, para estudiar el squema 
que corresponde al recién nacido en el instante de la primera inspiración, es decir la 
configuración de los aspectos que forman entre sí dichos cuerpos celestes, en función de la 
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figura geométrica y de los ángulos que forman. Indudablemente este cálculo tiene sus errores 
como toda medición, pero son tan mínimos que no influyen la mayoría de las veces para los 
datos que se obtienen de ellos. Exigiría más precisión el caso de una persona que hubiera 
nacido justo en el instante en que hay un cambio de signo zodiacal, ya sea del Sol, la Luna o 
cualquier otro planeta. Es decir, que la mayoría de las veces el error es inferior a los datos 
que se pretenden encontrar con dicha técnica. Del mismo modo que, aunque existan 
variaciones personales, un fármaco tiene un efecto similar en la mayoría de casos. Así, de 
igual forma que se ajustarían las 'dosis a cada paciente, en el cálculo del horóscopo se ha de 
ajustar el ascendente, por ejempló, incluso después de haber realizado los cálculos con 
precisión. 

Serveto prosigue contestando a su adversario Tagault comparando el arte médico con el 
arte del astrólogo. 

"Desconoce el médico (nuestro adversario) tal vez lo dicho por Hipócrates: "La ocasión se 
presenta inesperada y repentina". Aunque si tan inesperado y repentino se produce aquel 
momento del tiempo para los astrólogos como para los médicos, no por ello se destruirá más 
un arte que el otro. Mucho más, esta brevedad es más grande para los médicos que para los 
astrólogos, pues estos hacen sus observaciones en pleno día, mientras que el interior del 
cuerpo queda escondido a aquellos todavía más, equivocándose generalmente, con más 
estragos para los mortales, porque ignoran la astronomía." (Apol. 44). 

Serveto se refiere a que, si resulta algo delicado calcular el horóscopo, conocer el cuerpo 
humano por dentro puede resultar mucho más complicado. Así, es más fácil que se 
equivoque el médico que el astrólogo, al menos en lo que respecta a los cálculos. 

Posteriormente Tagault afirma que aunque el astrolabio no se equivocara, todo el cielo 
tendría que extenderse ante el ojo del observador, con la dificultad que esto conllevaría. 

Serveto responde que para calcular el horóscopo, es decir el ascendente, se puede hacer 
observando la posición de una estrella por la ventana por ejemplo. Siendo esta una cuestión 
conocida incluso por los novicios en astrología, lo que denuncia la ignorancia de este 
individuo que osa objetarnos con tal argumento. (Apol. 45). 

Serveto acaba su obra con una anécdota (Apol. 45-46). Cierto médico le objetó a un 
astrólogo el hecho de que perdiera el barco después de haber predicho otras cosas a los 
demás. Pero más tarde dicho médico, que prevenía a los demás contra el mal francés, no 
supo ver que lo tenía la mujer con la que se relacionó, contrayendo la enfermedad: 

"De tal suerte que tanto el médico como el astrólogo, no pueden contemplarse a sí mismos 
cuando se ven envueltos en tales conjeturas, debiendo mantener siempre el ánimo libre de 
tales afectos." (Apol. 46). 

El final sugiere que se utilice esta obra a quien osare irrumpir contra nuestro arte: 

"Me es grato haber podido ofrecer a mis oyentes lo que a ningún otro con anterioridad le 
fue dado coleccionar, al objeto de que sepáis como defenderos, cuando alguien osare 
irrumpir contra nuestro arte. ¡Adiós! " (Apol. 46). 

Aquí acaba la exposición de Serveto en defensa de la astrología, una obra breve, pero llena 
de cuestiones de interés para la historia de la astrología antigua. 
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NOTAS 

( 1) Ver en el glosario: "Signos del zodíaco", así como el capítulo sobre El método astrológico 
en el Renacimiento. 
(2) Ver en el glosario: "Sincronicidad", así como Jung, C.G., Sincronicidad, Barcelona, 1988. 
(3) Ver en el glosario: "Aspecto". Conjunción, etc.. 
(4) Ver en el glosario: "Zodíaco". No son equivalentes "Zodíaco" y "Signos del Zodíaco". 
(5) Ver en el glosario: "Aspecto". Conjunción, oposición, etc.. 
(6) Meteóra son los fenómenos celestes en general, incluidos los astros (Capelle, 1912, pp. 
414ss ). 
(7) Galeno, Des jours décrétoires, II, p. 2-3 (o.e. por Saintyves, L'astrologie populaire et 
l'influence de la Lune, Paris, 1937). 
(8) Paré, A., De la génération, cap. LVIII en las Obras Completas, ed. Malgaigne, II, pp. 762-
763 (Gauquelin, 1973, p. 124). 
(9) Arago, L., Des prétendues actions exercées par la Luna, Annuaire du Bureau des 
longitudes pour l'année 1833, Paris, 1832, p. 237. 
(10) Hosemann, H., Bestehen solare und lunare Einflüsse auf die Nativität und den 
Menstruationszyklus, Z.f.Geburtshilfe u.Gynäkol, 133,n°3,pp.263-285,1950 (Gauquelin, 1973, 
p.126). 
(11) Menaker, A., Lunar Periodicity in Human Reproduction, American J. Obst. Gyn. 77, 
1959, n° 4, pp. 905-911. El gráfico de dicha relación aparece en: Gauquelin, 1973, p. 
129). 
(12) Arrhenius, S., Die Einwirkung kosmicher Einflüsse auf physiologische Verhältinisse, 
Skand. Arch. Physiol., VIII (1898), 387 (Gauquelin, 1970, pp. 241 y 248). 
(13) Pico, G., Disputationes adversus astrologiam divinatricem, ed. prep. por E. Garin, vol. I, 
Vallechi, Florencia, 1946 (o.e. en Garin, 1981, pp. 72-73). 
(14) Ver al respecto el resumen de dicha obra en el trabajo de final de cursos de doctorado: 
Verdú, F., Introducción general al estudio de la astrología. Valencia, 1990, pp. 104-122. Se 
analizan aquí dos fragmentos del manuscrito M-852, 1692, de la Biblioteca de la Universidad 
Literaria de Valencia. Su autor fue el P. José Domingo Ponti, calificador del Santo Oficio, de 
la Orden de Predicadores y natural de Valencia. Publicado con el título: Estudio de dos 
fragmentos del manuscrito M-852, del siglo XVII sobre Astrología, de la Biblioteca de la 
Universidad Literaria de Valencia, Rev. Astr. Mercurio-3, n° 9, Barcelona, 1995, pp. 80-87. 
(15) Tollin, H., Michel Villanovani, In quendam medicum Apologética disceptatio pro 
Astrología. Reimpr. de la edic. de 1538. Intr. y notas: Tollin, H., Berlin, 1880. 
(16) Alcabitius, Isagoge, existen cuatro impresos en la Biblioteca Nacional de Madrid: R-
21025, París, 1521; R-23245, 1521; R-2208, 1521; R-694, 1539. Las cuatro obras son 
prácticamente idénticas y son resumidas en esta tesis. 
(17) Aparece el sistema de casas o de domificación de Alcabitius en: Santos, Demetrio, 
Introducción a la historia de la astrología, ed. Teorema. Barcelona, 1986, pp. 224-225. 
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CAPITULO VII: LA ASTROLOGIA Y EL HERMETISMO EN 
CHRISTIA NISMIRESTITUTIO 



LA ASTROLOGIA Y EL HERMETISMO EN 

CHRISTIANISMI RESTITUTIO 

INTRODUCCION. 

Christianismi Restitutio -La restitución del cristianismo- constituye la obra más importante 
y más extensa de Miguel Serveto. En ella resume su pensamiento filosófico, teológico, 
médico y por supuesto astrológico y hermético además de otras opiniones, pues es la obra de 
su madurez y de una considerable extensión. La obra original de Serveto de 1553, utilizada 
aquí, es la edición facsímil de 1790, reeditada a su vez en 1966 en Frankfurt, por la ed. 
Minerva, G.M.B.H.. Dicha obra está formada por el texto de la Restitutio propiamente dicho 
y tres breves tratados finales: Treinta cartas a Calvino, Tratado del Anticristo y Apología a 
Melanchton que no están incluidos en la traducción castellana de Angel Alcalá y Luis Betes 
que es la que se ha utilizado preferentemente en este trabajo (Alcalá-Betes, 1980) además del 
original citado en latín (Serveto, 1553). Los tres tratados finales han sido publicados en otra 
edición con prólogo y notas también de Angel Alcalá (Alcalá, 1981). 

En este estudio se tratará de resaltar los aspectos exclusivamente herméticos y astrológicos 
o incluso filosóficos pero no los teológicos, aunque rozando, si en algún momento fuera 
necesario, estos últimos para aclarar algún concepto puntual de los primeros o para no perder 
la unidad formal de la obra. 

La doctrina del Aliento vital, que tan útil fue a Serveto para su descubrimiento, la tomó 
seguramente de los textos herméticos, apoyándose en otros autores clásicos que trataron de 
las doctrinas del alma (Porfirio, Jámblico, etc...). Pues aunque la Biblia le aportó la idea de 
que la vida estaba en la sangre, la idea de que el alma está ligada al Aliento vital y al aire 
procede de las doctrinas del alma formando un solo cuerpo doctrinal con el hermetismo. 

Serveto pretendió integrar los datos bíblicos con hechos fisiológicos, relaciones lingüísticas 
o filológicas, con la filosofía o incluso con el neoplatonismo alejandrino como el hermetismo 
(Corpus Hermeticum) el zoroastrismo o el orfismo. Doctrinas todas éstas relacionadas directa 
o indirectamente con la astrología. 

El original de Christianismi Restitutio fue impreso en latín clandestinamente en Vienne del 
Delfinado, cerca de Lyon, Francia, entre el 29 de septiembre de 1552, fiesta del arcángel San 
Miguel, onomástica y quizá aniversario de su autor, y el 3 de enero de 1553 (Alcalá, 1980, p. 
13). Serveto, es de suponer que siguió con sumo cuidado la edición de su obra principal. Pues 
poco más tarde, el 26 de febrero se comprobó que el autor era Miguel de Villanueva, y el 4 
de abril de 1553, ingresó en prisión hasta el 7 de abril del mismo mes. Parece que se trató de 
una huida consentida. Más tarde, el 13 de agosto, reapareció en la Iglesia de Ginebra donde 
Calvino predicaba, siendo ejecutado pocos días después, el 27 de octubre de 1553 al medio 
día y a fuego lento en Ginebra (Barón, 1989, p. 337). La edición fue de unos mil volúmenes, 
distribuidos principalmente en Lyon y Frankfurt. 

Fue tan eficaz la labor de las inquisiciones católica y protestante que de los mil ejemplares 
hoy en día se conocen tan solo tres. 
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Anteriormente Serveto escribió lo que se puede considerar como el preámbulo o primer 
borrador de Christianismi Restituíio, es decir sus dos primeras obras, De Trinitatis errorihus 
libri septem (Haguenau, 1531) y Dialogorum Je Triniíaíe libri duo (Haguenau, 1532) (1). 
Estas dos obras constituyen el primer borrador de más de la mitad de Christianismi Restitutio 
en opinión de Angel Alcalá, y dieron lugar a un escándalo internacional por su heterodoxia. 
Como consecuencia de este hecho el protector de juventud de Serveto, Quintana, fue 
trasladado a España muriendo poco después. En 1532 se dio orden de capturar a Serveto por 
parte de la Inquisición en Tolosa,' encabezando él la lista de 40 fugitivos y prohibiéndose sus 
libros en España (Alcalá, 1980, pp. 20-21 ). 

Esta situación hizo que Serveto se desplazara a París como estudiante y después a Lyon 
como corrector de pruebas y editor en casa de los Trechsel. Siendo en ese ambiente en donde 
conoció a su gran maestro y protector Champier (1471-1538) que era una de las principales 
figuras del humanismo renacentista en Lyon, si no la más importante. Así mismo conoció a 
Pagnini (1470-1541) que era un fraile dominico que realizó una nueva versión de la Biblia y 
a la que Serveto añadió una introducción y notas (2), reconociéndose él mismo su albacea y 
heredero. 

Todo este período de la vida de Serveto está sin duda influido por sus maestros en diversas 
artes como Cápito en la Cábala, Champier y Gonzálvez de Toledo en astrología y Agripa en 
la alquimia (3). No hay que olvidar que Champier (Campegius), según Menéndez Pelayo, 
realizó la edición más completa de las obras del médico y astrólogo valenciano Arnau de 
Vilanova (Barón, 1989, p. 96), publicando también el Corpus Hermeíicum en 1507 (Alcalá, 
1980, p. 95). Así pues Serveto conoció perfectamente el hermetismo de la época así como la 
obra astrológica de Arnau de Vilanova reflejándose este hecho en su obra como iremos 
viendo. 

De todas formas lo que hemos de preguntarnos siguiendo a Bainton es de donde proceden 
sus ideas; "Se ha tratado el sistema teológico de Servet más o menos in vacuo como 
verdadero o falso, ortodoxo o heterodoxo, mientras que el punto de real interés no tanto 
como si era correcto o erróneo -seguramente nosotros estamos emancipados de las 
controversias del siglo XVI- es lo referente a de donde vinieron sus ideas, a causa de, y lo 
que él hizo con los materiales tradicionales que él introdujo o insertó en el sistema. 
Solamente después de que nosotros entendamos esto estaremos en posición de elevar la 
importancia del debate" (4). 

No se pretende ni mucho menos en este trabajo hacer una crítica tan superficial y 
destructiva de la obra de Serveto como la que hace Menéndez Pelayo al afirmar: "el 
panteísmo, error en el que caen todos los herejes españoles cuando discurren con lógica" o 
"en la hoguera de Servet termina el panteísmo antiguo; en la hoguera de Giordano Bruno 
comienza el panteísmo moderno" (5). Sobre la obra de Menéndez Pelayo dice Angel Alcalá: 
"Son un buen ejemplo de los extremos a que puede llevar la animosidad de un genio 
incontrolado, empeñado en el prejuicio de identificar la nacionalidad española con un 
catolicismo cerril y ensorbecido"; "Muy poco resulta ya aprovechable de estas páginas sobre 
"el absurdo pancristianismo de Servet", a quien en un pasaje se le caracteriza, absurdamente, 
como "caballero andante de la teología" (Alcalá, 1980, p. 42). 

El hecho de que Serveto se muestre claro y conciso, en lo que respecta a la cita de las 
fuentes en las que se basa, hace el trabajo más fácil en cuanto a las influencias que interesan 
en este estudio. Los tres ejemplares de su Resíiíuíio que se conservan son: el de la 
Bibliothèque Nationale de París (Ms Pa), el de la biblioteca de la Universidad de Edimburgo 
(Ms Ed) y el de la biblioteca Imperial de Viena en Austria (Ms Vi). El manuscrito de París 
fué propiedad de Germain Colladon, abogado y amigo de Calvino, el de Edimburgo puede 
haber sido del mismo Calvino y el de Viena perteneció a una comunidad unitaria de 
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Transilvania. Al manuscrito de Edimburgo le faltan las 16 primeras páginas de forma que en 
la traducción de Angel Alcalá, para evitar confusiones, aparecen entre corchetes [] las 
expresiones o frases que son nuevas en el Ms Pa, y subrayadas las de Restitutio que no 
aparecen en él (Alcalá, 1980, pp. 50-55). 

Los textos empleados aquí son de la traducción española de Luis Betes y Angel Alcalá así 
como algunos de los comentarios realizados por el segundo en su introducción y notas a 
dicha obra cuya referencia es: Restitución del cristianismo, Serveto, Miguel, 1553, ed. 
Fundación Universitaria Española, Madrid, 1980. Las referencias a la traducción de la 
Restitutio coinciden con la paginación del original de Serveto y se simbolizan con Rest, y el 
número de la página correspondiente. Las referencias a las opiniones de Alcalá vertidas en su 
introducción y notas a la traducción aquí citada aparecerán aquí con el número de la página 
correspondiente dentro del signo: « » . El texto original, en latín, de Serveto aquí utilizado, 
como ya se ha dicho, es el de la edición facsímil de 1966, Frankfurt, por la ed. Minerva 
G.M.B.H. que es a su vez una edición facsímil de la edición de Murr en 1790, Nuremberg, de 
Christoph Gottlieb. Cuando se hace alguna referencia a dicho texto se indica 
convenientemente. 

Las palabras en cursiva aparecen para resaltar una obra o algún término o concepto 
concreto, especialmente para significados de palabras de otras lenguas como latín, griego o 
lengua jeroglífica. 

Las citas de los textos herméticos aquí utilizados son de la tesis doctoral de Fran9esc 
Xavier Renau Nebot, Los textos herméticos: introducción, traducción y notas. Tomo 1: textos 
traducidos; Tomo II: comentarios. Publicacions de la Universität Autónoma de Barcelona. 
Bellaterra, 1990. Las referencias a los textos herméticos aparecen con iniciales y con 
mayúsculas: CH (Corpus Hermeticum), ASC. (Asclepio), SH (Extractos de Estobeo), NH 
(Nag Hammadi). Igualmente se han efectuado algunas referencias a dicha obra habiéndose 
especificado convenientemente. 

Los capítulos que se van tratando en este trabajo van numerados conservando la 
clasificación realizada en el índice de la traducción citada de Alcalá-Betes, excepto para los 
subtítulos que aquí se añaden para facilitar la clasificación temática y que van indicados con 
una letra minúscula, con mayúsculas y en cursiva. 

Tanto Serveto en el original latino como Alcalá emplean para el nombre de Tat (uno de los 
personajes del Corpus Hermeticum) el término Tacio que no parece el más indicado, puesto 
que en el original griego aparece Tat. Por lo que se empleará siempre para cualquier cita el 
nombre de Tat en lugar de Tacio. Las referencias a su obra juvenil De trinitatis Lrroribus, 
sobre la que se basa en gran parte la Restitución del Cristianismo, en ocasiones aparecerán 
con las siglas: DeTrErr, como hace Alcalá en sus notas a la traducción. 

En ocasiones se ve la conveniencia de consultar alguna palabra en el glosario, indicándola 
con mayúsculas. Otras veces se recomienda consultar algún otro capítulo de la tesis 
indicándolo expresamente. 
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ESTRUCTURA Y CONTENIDO DE RESTITUTIO 

La estructura deChristianismi Restituíio consta de una primera parte, sobre la que se ha 
realizado básicamente este estudio, y una segunda formada por tres apéndices finales a los 
que se hará referencia cuando este estudio lo requiera indicándolo convenientemente. Dichos 
apéndices, en los que aparece la • traducción castellana de Alcalá entre paréntesis, son: 
Episíolae íriginía ad Ioannem Caluinum Gebennensium concionaíorem (Treinta cartas a 
Calvino), Signa sexaginta regni Antichristi, et reuelatio eius mm nunc praesens, (Tratado del 
Anticristo), y De mysíerio Trinitatis, et veterum disciplina, ad Philippum Melanchthonem, el 
eius collegas, apología (Apología a Melanchton). 

La primera parte de la Christianismi Restituí io, Restitución del Cristianismo, o 
simplemente Restituí io, consta a su vez de cuatro partes, que junto con los tres apéndices 
citados forman las siete partes o libros que componen la obra completa. El índice que 
aparece a continuación es exclusivamente de la primera parte de la obra y es básicamente 
sobre la que se ha centrado este estudio. Consta de cuatro partes y aparecen con letra normal 
los títulos dados por Serveto a los diferentes libros o capítulos. Pero con letra en cursiva 
aparecen los subtítulos aquí añadidos para facilitar la estructura del contenido temático al 
que se va refiriendo Serveto. Hay que tener en cuenta que la obra en cuestión es de una gran 
complejidad debido a su interdisplinariedad. Pues Serveto tan pronto habla de filosofía, como 
de teología, medicina, astrología o de filología hebrea. Además frecuentemente salta de un 
tema a otro para volver a retomar el anterior, como hace por ejemplo en sus múltiples 
referencias a la luz. Los subtítulos añadidos, en cursiva y numerados con letras, permiten 
establecer un índice de contenido temático sin alterar el índice original. 

INDICE GENERAL 

El índice general es el siguiente: 

1. Parte primera: Sobre la Trinidad Divina. 
1.1. Proemio. 

1.2. Libro primero: De Jesucristo hombre y de sus falsas representaciones. 
1.2.1. Primera proposición: Este es Jesús, el Cristo. 
1.2.2. Segunda proposición: Este es Hijo de Dios. 
1.2.3. Tercera proposición: Este es Dios. 
1.2.4. Primer argumento de los fariseos: Si Cristo es Dios habría varios dioses. 
1.2.5. Segundo argumento de los fariseos: ¿Cómo puede decirse que Cristo ha descendido del 
cielo y que ha venido a la tierra enviado por su padre?. 
1.2.6. Tercer argumento de los fariseos. ¿Cómo Cristo « n o tuvo por usurpación ser igual a 
D ios»? (Fil. 2). 

1.3. Libro segundo. Exposición de algunos pasajes. 
1.3.1. I: En el principio era el Logos. 
1.3.1.a. Sobre el Logos. Paralelismos con los textos herméticos. 
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1.3.2. II: Jesús el Cristo: El primogénito de las creaturas. 
1.3.2.a. Siervo albedrío. Libre albedrío. 
1.3.2.b. Dualidad alma-cuerpo, dualismo bien-mal, demonios, etc.. 

1.4. Libro tercero: En que se explican la prefiguración de la persona de Cristo en la palabra, 
la visión de Dios y la hipóstasis de la palabra. 
1.4.1. Sobre la prefiguración de la persona de Cristo en la Palabra. 
1.4.l.a. Prosopon, Persona, Imagen, Figura. 
1.4. l.b. La visión de Ezequiely del 'Apocalipsis. 
1.4. l.c. Sobre los ángeles y la figura humana. 
1.4.1.d. FA Logos como proporción, forma, figura, imagen y Verbo o palabra divina. 
1.4.2. De la visión de Dios. 
1.4.2.a. Mística de la luz. 
1.4.3. La hipóstasis de la Palabra. 

1.5. Libro cuarto: En el que se dan a conocer los nombres de Dios, su esencia omniforme y 
los principios de todas las cosas. 
1.5.1. Jehovah. 
1.5.1.a. Creacionismo o emanantismo. 
1.5. l.b. Hermes-Zoroastro-Platón. 
L5.1.C. Jámblico, Macrobio, Filón, Porfirio, Plutarco, Plotino. 
1.5. l.d. Corpus Hermeticum (I, 31; VI; III, 1; V, 10; VIII, 5). 
1.5. l.e. Dios omniforme. Forma de formas o Arquetipo, Helios Pantomorfo. 
1.5.1.f. El aire como sede de Júpiter o lava, Anaxímenes, Pitágoras. 
1.5.2. Elohim. 
1.5.2.a. Simbologia del número 12. Elohim. 
1.5.3. Las ideas o formas de todo en Dios. 
1.5.3.a. Sobre las ideas. 
1.5.3.b. El Arquitecto del Mundo. El Pensamiento como Motor Inmóvil. 
I.5.3.C. Sabiduría omniforme. Espíritu uno y múltiple. Logos. 
1.5.3. d. Unicidad-Multiplicidad. 
1.5.3.e. Presencia del hermetismo y de la luz en el Renacimiento. 
1.5.3.f Luz de Dios- Ideas- Lo creado. Todo en el libro de Dios. Cierto determinismo 
teológico. 
1.5.3.g. Correspondencia macrocosmos-microcosmos. 
l.5.3.h. Mística de la luz. 
1.5.3. i. La luz como germen y elemento formal de lo creado. Logos Spermaticos. 
L5.3.J. Psicofisiologia de la luz. 
1.5.3.k. Invariabilidad del alma. 
1.5.3.1. Preordenación de lo creado. 
1.5.4. Los principios de las cosas naturales. 
1.5.4.a. Analogía entre la luz solar o creada y la luz increada. 
1.5.4. b. La luz en el Corpus Hermeticum. 
I.5.4.C. La luz solar y la teología de la luz. 
1.5.4.d. Física de la luz influencias de ciertos planetas del sol y de la luna. 
l.5.4.e. Física de la luz. Los elementos y sus cualidades. 
1.5.4.f El reino de Dios "dentro de" nosotros más que "entre" nosotros. 
l.5.4.g. La tierra, el menos sutil de los cuatro elementos. 
1.5.4.h. Los elementos y el simbolismo del sol y la luna. 
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1.5.4. i. Todo es uno. La luz en el origen. 

1.6. Libro quinto: En que se trata del Espíritu Santo. 
1.6.a. El Logos-Arquetipo del Espíritu como espiración o aliento de Dios. Espíritu-Luz-
Palabra. 
1.6.b. Reunificación de los contrarios. 
1.6.c. El corazón como sede del aliento, espíritu de vida. 
1.6.d. Introducción al texto de la "circulación menor. 
1.6.e. Texto de la circulación menof- o cardiopulmonar. 
1.6.f. Influencia de los fluidos sobre la psique. 
1.6.g. Descripción de estructuras del sistema nervioso. 
1.6.h. Descripción de otros sentidos. 
1.6. i. El aire como aliento vital y su conexión con el organismo. 

1.6.j. Cristo como vínculo de unión entre lo sensible y lo suprasensible, el corazón su sede. 

2. Parte segunda: Dos diálogos sobre la Trinidad Divina. 
2.1. Diálogo primero: Sobre las sombras de la Ley, sobre Cristo, complemento de ángeles y 
de almas, y sobre la naturaleza del infierno. 
2.1.a. El Verbo como semilla. 
2.1.b. Dios origen eterno de las formas. 
2. l.c. La Palabray el Espíritu preceden a las tinieblas. 
2. l.d. Las tinieblas que preceden a la luz creada. 
2. l.e. El Mundo consustancial con la deidad de Cristo. Cristo fuente de las aguas 
primordiales. 
2. l.f Sobre la deidad en el aire. 
2. l.g. Todo en todo. Identidad entre Dios y su obra. 
2. l.h. Influencia de los cuerpos celestes sobre las almas. 
2. l.i. Sobre la deidad en el fuego. 
2. l.f. Los úngeles y las almas como emanaciones del Espíritu divino. 
2. l.k. Sobre las almas y su alimento. 
2. l.l. Sobre el origen de las almas. 
2. l.ll. Sobre el destino de las almas. 

2.2. Diálogo segundo: En que se explica el modo de la generación de Cristo: que no es 
creatura ni de poder finito, sino verdadero Dios y digno de adoración. 
2.2.a. La materia terrenal como madre de todo. 
2.2.b. Fisiología de la generación natural. 
2.2.c. De Cristo y su relación con el cuerpo pneumático. 
2.2.d. La luz invisible del universo es a la luz de Dios como la luz solar es a Cristo. La 
summum analogatum. 
2.2.e. Analogías con los minerales. 
2.2.f Analogía entre las partes de la planta y el ser humano. El embrión carece de alma. 
2.2.g. El alma la adquiere el feto al nacer y comenzar a respirar. 
2.2.h. Justificación de la entrada del alma, al comenzar a respirar, mediante la astrología. 
2.2. i. Sobre Hermes Trismegisto. De la eternidad de todas las cosas en Dios. 
2.2.J. Sobre la generación y el plasma. 
2.2.k. Identidad entre Cristo y nosotros. 
2.2.1. Determinismo y libertad. 
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3. Parte tercera: Tres libros sobre la Fe y la Justicia del Reino de Cristo que supera la 
justicia de la ley y sobre la caridad. 
3.1. Proemio. 

3.2. Libro primero: Sobre la fe y la justicia del reino de Cristo. 
3.2.1. Capítulo primero: Sobre la fe. 
3.2.2. Capítulo segundo: Sobre la'esencia de la fe. 
3.2.2.a. El corazón como centro. 
3.2.3. Capítulo tercero: Sobre la justificación. 
3.2.4. Capítulo cuarto: Del reino de Cristo. 
3.2.4.a. El reino dentro de nosotros. 

3.3. Libro segundo: De las diferencias entre la Ley y el Evangelio y entre judío y cristiano. 
3.3.1. Capítulo primero: Que el cristiano supera al judío. 
3.3.2. Capítulo segundo: De la justicia de la carne en la Ley y de la justicia del espíritu en el 
Evangelio. 
3.3.3. Capítulo tercero: De la justificación por las obras en la Ley y de la justificación por la 
fe en el Evangelio. 

3.4. Libro tercero: De la caridad comparada con la fe y de las buenas obras. 
3.4.1. Capítulo primero: Del premio y de la diferencia de gloria. 
3.4.2. Capítulo segundo: De los insignes atributos de la caridad. 
3.4.3. Capítulo tercero: De los efectos de la fe, de la caridad y de las obras. 
3.4.4. Capítulo cuarto: Del origen y eficacia de las obras. 
3.4.5. Capítulo quinto: Comparación entre fe y caridad y excelencia de ésta. 

4. Parte cuarta: Cuatro libros de la regeneración sobrenatural y del reino del Anticristo. 
4.1. Proemio. 

4.2. Libro primero. 
4.2.1. Primera parte: De la perdición del mundo y su reparación por Cristo. 
4.2.1.a. Simbología de la serpiente. 
4.2. l.b. Simbología del árbol. 
4.2.1.C. Los cuerpos celestes y sus "efluvios". 
4.2.2. Segunda parte: Del poder celestial, terrenal e infernal de Satanás y del Anticristo, y de 
nuestra victoria. 
4.2.2.a. Sobre las influencias del mal. Sobre los astros y sobre las cualidades. 
4.2.2.b. Del reinado de la Bestia. 

4.3. Libro segundo: De la verdadera circuncisión y demás misterios de Cristo y del Anticristo, 
todos ya cumplidos. 
4.3.1. Primera parte: De la verdadera circuncisión y demás misterios de Cristo. 
4.3.2. Segunda parte: De los misterios del Anticristo, todos ya cumplidos. 
4.3.2.a. Sobre las prácticas de adivinación. 
4.3.2.b. La orientación de los templos. 
4.3.2.C. Los esenios. 
4.3.2.d. Etimologías de nombres paganos. 
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4.4. Libro tercero: Sobre los misterios de la Iglesia de Cristo y su eficacia. 
4.4.1. De la eficacia de la predicación del Evangelio. 
4.4.2. De la eficacia del bautismo. 
4.4.2.a. De la eficacia del alma por sí misma. 
4.4.3. De la cena del Señor. 
4.4.4. Los empanadores. 
4.4.5. Los tropistas. 
4.4.6. Las transubstanciadores. 

4.5. Libro cuarto: Sobre el orden de los misterios de la regeneración. 
4.5.1. Doctrina. Penitencia. Fe. Catecismo. Muerte. Sepultura. Resurrección. Don del 
Espíritu Santo. Imposición de manos. Razones contra el bautismo de niños. 
4.5.1.a. El ayuno y la oración. 

5. Conclusión. 

Las referencias de Serveto al hermetismo, astrologia y disciplinas afines las realiza 
basicamente en la primera y segunda parte de su obra. La tercera y cuarta parte son de 
contenido casi exclusivamente teológico. El estudio que aquí se presenta está centrado 
fundamentalmente en la parte primera y la parte segunda de Christianismi Restituito. 
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CONTENIDO TEMATICO 

Sobre los temas que expone Serveto en esta obra conviene advertir que si hace hincapié 
sobre todo en la Teología, se trata de una teología no estrictamente ortodoxa, puesto que se 
recurre con relativa frecuencia a textos no utilizados ni aprobados por la ortodoxia católica ni 
por la protestante como vamos a ver. 

Sin entrar en las cuestiones teológicas, aunque en ocasiones parezca que se rocen, vamos a 
estudiar preferentemente las influencias herméticas, cabalísticas y astrológicas en ésta su 
gran y casi única obra de importancia capital para comprender su ideología. 

Aunque la obra se inserta dentro de una tradición anabaptista, el proyecto de Serveto se une 
al grupo de personas que tratan de restituir algún tipo de ideología o de creencias propias de 
una época de grandes cambios como fueron la Reforma y el Renacimiento. Así aparecen en 
esta época la Restitutio divinae Scripturae de Johan Campanus (1531), la Restitutio del líder 
anabaptista Bernhard Rothmann (1534), la Restitutio oder wederbrenginghe Christi de David 
Joris (1542), la Restitutio del holandés Dietrich Philips (1504-1568), la Restitutio rerum 
omnium (París, 1552) del visionario y cabalista Guillaume Postel, traductor del Zohar, y 
quizás la obra que más que una Restitutio es una Institutio, pero que condicionó sin duda la 
aparición de la Restitutio de Serveto, como fue la Institución de la religión cristiana de 
Calvino aparecida en 1536 y reeditada hasta 1559 al menos. Así pues la Restitución del 
Cristianismo de Serveto aparece como contestación a la Institución de la religión cristiana 
de Calvino (1509-1564). Pues Calvino publicó su obra a los 27 años en 1536 y Serveto la 
suya a los 42 años en 1553. Serveto utilizó el título de Restitución del cristianismo porque 
no podía soportar la idea de que trascendieran las opiniones de un ser tan oscuro para él 
como Calvino con su Institución cristiana, restituyendo lo que Calvino quería instituir. Pues 
el punto de vista de Calvino, como su determinismo excesivo, su concepción de la Trinidad, 
etc., no coincidía con el de Serveto. Así pues, para Serveto, Calvino tergiversaba el ideal 
cristiano, y Christianismi restitutio trata de restituirlo. Curiosamente, el tiempo y el destino 
han hecho que se conozca mucho más la obra de Serveto que la de Calvino, aunque sea 
principalmente por su gran descubrimiento de la circulación menor de la sangre (6). 

TEOLOGIA DELA LUZ 

La Parte I de su Restitutio consta de cinco libros Sobre la Trinidad inspirada en su De 
Trinitatis erroribus, libri septem, de juventud, s.l. ni f., Haguenau, 1531. En el libro III trata 
de explicar el concepto de persona, utilizando datos filológicos y bíblicos. Lo define como un 
concepto no sustancial sino funcional. Como en el Antiguo Testamento se habla de una 
"imagen" de Dios, Cristo, por ser su Palabra, es su mejor representación. Así Dios, aunque 
sea un Dios escondido, hay eternamente en él una forma visible tendencialmente humana 
que ya era entrevista cuando ocasionalmente se daba a conocer: era el prosopon, o temunuh, 
o persona, el aspecto o rostro de Dios que llegaría a hacerse carne en Jesús. Serveto 
basándose en Valla (Adnotationes) cree que persona no es equivalente a substantia ni a 
individuu/w, tratándose de un concepto aspectual, no entitativo. La Palabra es un verbum 
corporale o corporable. Para Serveto el período de la Ley mosaica era una umbra o sombra 
de la luz cristiana que vendría después. Así Cristo no sólo es una representación sino luz; no 
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solo imagen sino hipóstasis o sechina, presencia y formal principio de toda la creación, ya 
que la Palabra o Logos, Verbo, de Dios es a la vez Luz increada, a cuya semejanza formal 
todo es creado y formado. No Persona, sino aspecto ad extra de la divinidad, por ser, en 
cuanto Luz participada a través de la luz creada, "forma de las formas" y elemento esenciador 
de todo lo esenciado, pasando el Verbo así a constituir en cierto modo la realidad misma ad 
intra de todo lo existente. Por estas afirmaciones se le acusó de panteísmo. Es en este Libro 
III donde Serveto emplea fórmulas neoplatónicas como Deu.s mens omnijormis, Deus 
corporalus, proponiendo la luz cómo causa formal universal (Rest. 120, 122) « 6 2 - 6 3 » . 

El interés de Serveto por la luz cómo causa formal universal no es exclusivo. Así Paracelso 
ya afirmaba "Hay un conocimiento que deriva del hombre y otro que deriva de Dios por 
medio de la luz de la Naturaleza" (7). Por otra parte, en la antigüedad se repite en casi todas 
las tradiciones el culto al sol. Ya sea con el faraón Akenaton o en la india con Surya o dios 
sol. El interés por la luz llega desde la antigüedad, pasando por la Edad Media, hasta incluso 
la Ilustración con las investigaciones de Newton respecto a la descomposición de la luz o 
hasta Goethe quien también realizó un tratado sobre la luz y el color. Así el místico Jacob 
Bóhme (1575-1624) describe su experiencia trascendente del siguiente modo: "...cuando 
tenía veinticinco años, fue por segunda vez, de la divina luz tocado, y el espíritu sideral de su 
alma fue introducido mediante una vasija de estaño (es decir, del brillo jovial y amable) en el 
más interior fundamento o centro de la misteriosa Naturaleza" (Bóhme, Aurora, 1612, p. 
XXXII). 

Pero el culto al sol deriva de una clara admiración hacia el astro rey, sobre sus ciclos y por 
lo tanto de una cierta influencia astrológica. Pues es el sol el que describe los doce signos del 
zodíaco mediante su trayecto por la eclíptica dando lugar a las cuatro estaciones a partir de 
los dos equinoccios y los dos solsticios. Dicha influencia llega hasta el cristianismo con la 
Navidad o nacimiento del Cristo-niño-Dios el 25 de diciembre que coincide prácticamente 
con la festividad antigua del deus invicíus o sol victorioso puesto que el sol comienza a 
ascender por la eclíptica el 22 de diciembre. Por otra parte, el nacimiento en Belén es 
anunciado por una supuesta estrella o fenómeno celeste que lo anuncia en cualquier caso con 
su luz, al igual que ocurrió en el nacimiento de Mitra. El hecho de que la luz tenga un papel 
tan importante en la historia de la humanidad es evidente, puesto que incluso hoy en día se 
sabe que es el sol el que influye, según las horas de luz, en un fenómeno tan importante como 
es la ovulación, condicionando algo tan importante como es la reproducción humana (8). 

En el Libro IV utiliza textos filosóficos, bíblicos y herméticos, o de tradición filónica como 
el Verbo arquetipo o el innato symbolum deitatis en cada porción de ser. Hablando de las 
ideas o esencias de cada ser preexistentes en Dios por serlo en su arquetipo o sabiduría, o de 
la variedad material de formas reducidas a la unidad de la luz , suprema causa formal y 
superando el aristotelismo en virtud de estas intuiciones helenísticas y neoplatónicas 
hermanadas con las de la Escritura « 6 3 » . 

DESCRIPCION DE LA CIRCULACION DE LA SANGRE 

En el Libro V amplía al Espíritu, otro modo esencial divino, algunos de estos principios 
como Espíritu, soplo, aire, viento, energía, vida. Serveto unifica e integra las diversas 
comunicaciones del dinamismo divino a las cosas con sus propios hallazgos empíricos y 
especialmente a la observación de la naturaleza. Igual que hay en las cosas un símbolo de 
deidad por la luz participada del Verbo en su ser, así hay en ellas un símbolo de espíritu, del 
Espíritu de Dios, en todas, del Espíritu Santo en algunas. Para Serveto no existe un Espíritu 
Santo en el sentido de una persona eterna coexistente con el Padre y el Hijo. Para él solo hay 
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lugar para la lux Christi y el regnum Spiritus. Continúa más adelante diciendo que el alma es 
soplo, soplo del Dios-Espíritu y radica en la sangre, es la exposición de su "divina filosofía". 
Rest. 169 a 181 comprenden la descripción de la circulación pulmonar de la sangre y de la 
del aire o aliento vital inspirado. No ha de sorprendernos el hecho de que aparezca una 
descripción médica en una obra aparentemente sólo teológica puesto que en el estudio de un 
hecho biológico pueden confluir distintas disciplinas como en este caso. La originalidad de 
Serveto con respecto a otros seguidores del hermetismo renacentista radica en que él aplica 
magistralmente las ideas herméticas o incluso teológicas si se quiere, pero en,algo 
absolutamente real y concreto como es la circulación cardiopulmonar. Asi sus ideas no 
quedan sólo en especulaciones ilusorias, si no que se plasma en algo real y de gran 
trascendencia. El hecho de señalar el aparato cardiopulmonar como centro receptor de algo 
que había en el aire y que era de vital importancia para su distribución por todo el organismo 
a través de la sangre, hace del descubrimiento de Serveto algo tan trascendente, en medicina, 
al menos como el descubrimiento del heliocentrismo de Copérnico, en astronomía. Ambos, 
Serveto y Copérnico, no se quedan en especulaciones teóricas. Ambos miden, comprueban y 
aplican sus ideas uno a la medicina y el otro a la astronomía-astrología de la época. 

Por otra parte para Serveto es en el momento en que se nace y se comienza a respirar 
cuando entra el alma en el organismo, recurriendo incluso al hecho astrológico para 
corroborar sus ideas. En cierto modo gran parte del interés de Serveto parece abocado a 
demostrar este hecho. Para ello recurrirá a citas herméticas y de fuentes similares como 
Porfirio, Jámblico, Plotino o al mismo Platón. La obra, aunque de gran extensión, en este 
sentido va alcanzando su cumbre hacia la mitad, dejando la segunda parte para 
consideraciones fundamentalmente teológicas, hecho que ha determinado centrar este estudio 
preferentemente sobre la primera parte. 

FISIOLOGIA Y SIMBOLOGIA DELA LUZ 

La Parte II de Restitutio comprende dos Diálogos, que tienen cierto parecido con los 
escritos de juventud Dialogorum de Trinitate libri duo (1532). Se trata de unos diálogos entre 
un tal Pedro y Miguel, que nos recuerda el modo de exponer las ideas similar a los Diálogos 
de Platón. En ellos se trata del alma, del embrión, de la sangre. Y también se establece una 
analogía del semen humano con el Verbo (250.55.57.60). La relación del semen con la luz y 
con la divinidad está muy arraigada en la tradición cultural de la humanidad como lo ha 
puesto de relieve el historiador de las religiones Mircea Eliade (Eliade, 1977). "Como lo 
señala Onians, para Platon la psykhe es "simiente", sperma (Timeo 73C)", "La opinion de que 
la simiente era en sí misma aliento o tenía aliento (pneuma) y que la propia procreación era 
un respirar o soplar, está formulada de manera muy explícita en Aristóteles" (Eliade, 1977, p. 
170). "Y el Verbo era la vida. Vida de los hombres, es luz. Aquella luz que brilla en las 
tinieblas; y las tinieblas nunca la han detenido" (Juan 1, 4-5); "Yo soy la luz del mundo" 
(Juan 8, 12). "También encontramos la consubstancialidad divinidad-espíritu (alma)-luz-
semen virile en el Tibet y entre los mongoles" (Eliade, 1977, p. 150). En la alquimia el semen 
virile está relacionado con el símbolo solar y con el azufre. "Eod. loc. "Masculinum et 
universale semen et potissimum ac potissima causa. Proinde a Paracelso procatum est, sol et 
homo per hominem generant hominem" ("La semilla masculina y universal y mejor es el 
azufre de su naturaleza (i.e. la del sol), primera parte y causa esencial de todas las 
generaciones. Por lo que ha sido afirmado por Paracelso: "El sol y el hombre por intermedio 
del hombre engendra el hombre")" (Jung, 1980, vol.I, p. 136). 
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Otra relación de la luz con el alma es la de una creencia tradicional citada por René 
Guénon: "La misma palabra luz es también el nombre dado a una partícula corporal 
indestructible, representada simbólicamente como un hueso muy duro, y a la cual el alma 
quedaría ligada después de la muerte y hasta la resurrección" (Guénon, 1958, p. 64). 

Las relaciones de la luz con el sol y con la astrología se irán viendo más adelante cuando se 
hable de los distintos modelos que explican la relación del macrocosmos (zodíaco o 
eclíptica) con el microcosmos (cuerpo humano). 

LA FIGURA DEL ANTICRISTO 

En la IV y última parte de la Restitución del Cristianismo, más de dos tercios del total, trata 
de explicar con argumentos basados en una lógica peligrosa para su tiempo el por qué se ha 
de ver en la figura del Papa y de todo lo que le rodea la imagen más clara del Anticristo. Esta 
actitud que fué criticada lógicamente por Menéndez Pelayo es justificada hasta cierto punto 
por Angel Alcalá: "...no pierde del todo la cabeza". Al contrario, con lógica inquebrantable y 
apoyado en una estricta exégesis tipológica de conocidos textos de dimensión apocalíptica de 
Daniel y Juan, se limita a sacar las últimas consecuencias prácticas de todos los principios 
que ha ido exponiendo, como él mismo anuncia al comienzo: ad rem ab ipsis principiis 
ordine deducendam (Rest.355)" « 6 7 » . 

PANTEISMO-PANENTEISMO 

En el Libro III se refiere Serveto al "Nuevo hombre interior" como receptáculo de la 
sustancia divina que le es comunicada al bautizado, pero de adulto, motivo de discordia con 
la Iglesia católica que defiende el bautismo en los recién nacidos. Es decir que para Serveto 
en el interior de la personalidad humana se realiza una auténtica divinización. Ideas que han 
contribuido a considerar a Serveto como un acérrimo panteísta. Pero en las Escrituras existen 
citas que parecen incitar al panteísmo. Como para Pablo: "Vivo yo, mas no yo, sino que es 
Cristo quien vive en mí". Frase similar a la del místico árabe Ibn Arabi "El sin mí nada es, yo 
sin El nada soy". De todas formas muchas de las teorías o doctrinas que han llevado a acusar 
de panteístas a varios pensadores más que panteístas son panenteístas, puesto que muchos de 
dichos autores más que decir que la materia es Dios lo que afirman es que Dios está 
esencialmente implícito en la materia. Tal es el caso de Francisco de Asís, Giordano Bruno o 
el mismo Serveto. 

Finalmente hay que decir que las dos herejías que llevaron a Serveto a la hoguera como son 
su antitrinitarismo y su rechazo del bautismo infantil ocupan un lugar no fundamental en su 
obra. 

FUENTES 

Para las fuentes de inspiración de Serveto conviene seguir la clasificación de Angel Alcalá 
(Alcalá, 1980, p. 74). Así se pueden clasificar en: fuentes filológicas, bíblicas, patrísticas, y 
las que más interesan a este estudio: las científicas, filosóficas y sobre todo las fuentes 
esotéricas y herméticas. 

. 166 



-Filológicas 
Serveto conocia perfectamente el latín, el griego y el hebreo, y por lo tanto se puede 

apreciar en sus escritos que frecuentemente cita los textos originales y además con una gran 
precisión. Utiliza las etimologías de raíces hebreas o griegas para explicar conceptos de tipo 
filosófico o bíblico. 

Igualmente maneja las fuentes humanísticas en sus textos originales. 

-Científicas 
Sobre este punto hay que referirse a las fuentes científicas de Serveto como las fuentes que 

así eran consideradas en su época. De este modo sus predicciones astronómicas pueden 
entenderse incluso hoy en dia como científicas. Así mismo su fiel seguimiento de las teorías 
galénicas, discrepando cuando hay que hacerlo, llevándole a su genial descubrimiento de la 
circulación cardiopulmonar. Del mismo modo hay que resaltar su especial interés en 
averiguar el momento en que el feto comienza a respirar, puesto que el espíritu que está en el 
aire entraría en el momento del nacimiento. De ahí su interés por la astrología. 

La medicina, la astrología médica y la biología (cronobiología) o incluso la psicología, son 
algunas de las disciplinas que se verían beneficiadas por algunas de las ideas de Serveto. 
-Bíblicas 

Las citas bíblicas en la Restitutio son muy numerosas y superan con mucho las otras citas 
de otras fuentes ya que dicha obra se puede considerar más que nada una obra de teología. 
Así Serveto no duda en utilizar tanto citas del Antiguo Testamento como del Nuevo 
Testamento, relacionándolas e imbricándolas para explicar sus conceptos teológicos o 
incluso fisiológicos. De todos modos era frecuente en el Renacimiento introducir en los 
textos de ciertas obras ideas herméticas arropadas con grandes extensiones de literatura 
teológica. Es difícil saber hasta qué punto Serveto recurrió adrede a esta estratagema 
ideológica para introducir y poder salvar así sus ideas por una parte y por otra para no poner 
en peligro su integridad física, cosa que desgraciada y evidentemente no consiguió, aunque sí 
quizás lo primero. 

-Patrísticas 
Los santos padres son profusamente citados. Agustín y Tertuliano con gran frecuencia, 

unas cincuenta veces el primero y unas treinta el segundo. Al primero lo cita para rechazar o 
incluso ridiculizar su defensa ortodoxa de la Trinidad. A Tertuliano lo utiliza para defender 
sus posiciones antitrinitarias. Cita también a Ireneo de Lyon y al Pseudo-Clemente, así como 
a Ireneo y ciertas teorías gnósticas que acercaban la divinidad al ser humano mucho más que 
la religión ortodoxa. Angel Alcalá duda de si ciertas ideas citadas por Serveto como la idea 
platónica del alma, su ordenación natural al cuerpo, su dolor al separarse de él, ciertas 
expresiones oscuras al hablar de su inmortalidad, se derivan de cierto aristotelismo o por el 
contrario están tomadas del De Anima de Tertuliano « 7 9 » . 

Clemente e Ignacio de Antioquía son citados por Serveto favorablemente. Para las fuentes 
agustinianas Serveto utilizó las ediciones de Erasmo y de Luis Vives, Basilea 1528. Para las 
de Basilio la de Basilea de 1528. Para el Pseudo-Dionisio la de Basilea de 1539. Para 
Cipriano la de Erasmo, Basilea 1520. Para Orígenes la de Segismundo Gelenio, Basilea 1515 
o la de Merlín de París, 1512. Para las Cartas de Ignacio la de Lefébre d'Etaples de 1498 o la 
de Champier de 1516. Para Lactancio la de París de 1509 de Marchand. Otros autores que 
aunque son citados muy poco por Serveto no le son en absoluto desconocidos son Isidoro de 
Sevilla, Jerónimo y Pablo Orosio. En opinión de Angel Alcalá "El lector, ante tamaña 
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erudición, se pasma. Servet, médico profesional, hace gala de una erudición patrística 
extraordinaria" « 8 1 » . 

-Hebreas 
En cuanto a las fuentes hebreas hay que decir, en líneas generales, que Serveto debía 

conocer las técnicas fundamentales de la Cábala como son la Guematría, la Ternura y el 
Notarikon. Lo que se desprende del modo de utilizar las palabras hebreas. Para Angel Alcalá 
Serveto utilizó el Zohur aunque, en su opinión, Serveto rechaza su validez en textos que no 
dejan lugar a dudas sobre su repulsá. "Les dejo a los cabalistas sus secretos" (DeTrErr 100b y 
63b; Rest. 123). De todas formas la influencia esotérica es clara. Además la crítica de 
Serveto a la Cábala es casi como se utiliza hoy en día "hacer cábalas", o como el mismo 
Kepler criticaba a los hacedores de horóscopos charlatanes, siendo él mismo un gran 
astrólogo. Serveto tuvo que conocer perfectamente la Cábala puesto que su maestro 
Champier fue uno de los grandes difusores de la misma (9), así como otro de sus maestros 
Capito, de quien Serveto recibió sus conocimientos de la mística judía (10). En la Restitutio 
134 y 225 toma datos de origen cabalista de los rabinos Arama y Saba. En la Restitutio 133 y 
159 toma datos de los Pirke y del Bereshit Rabbaa. Otros autores afirman sin duda el 
cabalismo de Serveto como Saisset (11), recogiendo sus artículos en la Revue de deux 
mondes, o como J. Friedman (12) que da como elemento cabalista de Serveto el uso de 
diversos nombres divinos (Restitutio 125-127) o el recurso a las notas zakeph y etnachta para 
acentuar ciertas interpretaciones (R. 61), así como por otros detalles, texto reimpreso en su 
libro, pp. 126-7. Para Angel Alcalá sin embargo en la Restitutio no aparece huella alguna del 
Talmud. En cualquier caso lo que parece claro es que si bien Serveto conocía la Cabala la 
utilizaba a su estilo como hacía con otros textos o influencias. 

Lo que sí que conocía Serveto es la literatura midrásica, al citar los Pirke del rabino Eliezer, 
así como el Bereshit Rabbaa. La mayoría de las fuentes hebreas de Serveto son rabínicas. 
Rabinos conocidos por Serveto son David Kimchi (Narbone), Aben Ezra (Toledo), Salomón 
Jarchi Rashi (el más famoso rabino francés), Moisés ben Maimón o Maimónides a quien 
Serveto denomina Moisés el egipcio, o los castellanos Abraham Saba e Isaac Arama, y 
finalmente el alemán Salomón Lipmann-Mülhausen. Según todo esto parece obvio que 
Serveto conociera al menos algunos aspectos de la Cábala, pues al fin y al cabo la Biblia está 
llena de claves simbólicas y cabalísticas que Serveto utiliza repetidamente y su interés por la 
astrología explicaría al menos su conocimiento del aspecto astrológico de la Cábala, como el 
Sepher Yetsirá por ejemplo. 

Las referencias a citas del Corán, llevado seguramente por su afán monoteísta, le ha 
asegurado numerosas críticas acusado de querer islamizar el cristianismo, cosa 
evidentemente carente de sentido. 

-Filosóficas 
Serveto rechaza aparentemente algunos aspectos de la filosofía en su obra juvenil l)e 

Trinitatis Erroribus: "Resulta evidente que los filósofos yerran" (DeTrErr, 106a), "Esos 
filósofos que todo lo saben, que todo lo conocen, no necesitan fe" (DeTrErr, 108a). Sin 
embargo no ocurre así en la Restitución del Cristianismo, en donde Serveto hace un 
extraordinario alarde de sus conocimientos de filosofía. Aunque el hecho de que alguien 
critique ciertos aspectos de una determinada disciplina no significa que ataque a toda ella. 
Pues un médico por ejemplo puede decir, en forma similar a como lo hace Serveto, "Esos 
médicos que todo lo saben", en sentido despectivo, sin que por ello se pueda deducir que esta 
crítica se refiera a todos los médicos y mucho menos al buen arte médico. 
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La visión filosófica de la obra de Serveto hay que enmarcarla dentro de una línea 
claramente humanista y renacentista. Así se muestra su visión unificadora, por ejemplo, de 
todas las verdades, aunque procedan de diversos campos del saber. Por eso no ha de 
extrañarnos el que recurra a explicar el mecanismo de la circulación de la sangre en una obra 
claramente teológica. 

Que Serveto no estaba predispuesto contra la filosofía en general lo prueba el haber 
utilizado el principio aristotélico de la reflexio in phantasmuta para criticar toda doctrina que 
carezca de base conceptual inteligible (Restitutio 111). Así se muestra en contra de upa fe 
ciega y a favor de una fe ilustrada ó intelectual exigible incluso a los sencillos o rudes a los 
que se refiere al decir: "No puede haber verdadera fe sin comprensión y conocimiento", "No 
cree bien el que entiende mal, aunque diga que cree" (Restitutio 29, 41, 83 y 296). Paracelso, 
igualmente, quiso acercar el conocimiento al pueblo al escribir en alemán en lugar de latín. 

Serveto en ocasiones hace referencia a los presocráticos, pudiendo haber tenido acceso a 
las obras de Diógenes Laercio (sin citarlo), De Anima de Tertuliano, De placiiis 
philosophorum de Plutarco, Cohortutio ad gentes y Stromata de Clemente Alejandrino y la 
Praeparatio evangélica de Eusebio de Cesarea. « 8 7 » . 

Serveto entró de lleno en la filosofía platónica renacentista de la mano de su maestro 
Champier. Conociendo bien la obra de Platón, Plotino, Proclo Jámblico y Porfirio. De todos 
estos autores los que más pueden interesar en cuanto a una influencia astrológica en la obra 
de Serveto son Jámblico y especialmente Porfirio. De Jámblico probablemente conciera su 
Tratado del alma y de Porfirio su obra De la animación del embrión. Trató, por otra parte, de 
corregir algunos conceptos platónicos como por ejemplo la separación del cuerpo y el alma 
(Restitutio, 228). 

La filosofía de Serveto se puede enmarcar dentro de la corriente neoplatónica del 
momento. Así la idea de que hay una verdad universal y asequible al ser humano y el 
incipiente liberalismo renacentista hace que se vuelva al estudio de las ideas herméticas, los 
Oráculos caldeos o los Oráculos sibilinos, como veremos más adelante. 

Uno de los conceptos fundamentales en la Restitutio es el concepto de Dios como essentia 
omniformis que aparece en los Diálogos y en los Libros IV y V, de influencia neoplatónica y 
órfica (13). Pero el autor que sí que influyó determinantemente en la obra de Serveto es Filón 
de Alejandría, tomando de él el concepto de imagen y relacionándolo con la idea del Logos 
como Palabra o Verbo divino. Para Platón (Timeo 28c-29c) las cosas del mundo sensible son 
imágenes del mundo de las "ideas", que son como modelos de lo real. Esta idea es recogida 
por Filón y Agustín la aplica al cristianismo, llegando incluso hasta Serveto, pero 
considerando el Logos como modelo y arquetipo. La palabra arquetipo Platón no la utilizó 
siendo una novedad en Filón y en Serveto. El concepto de arquetipo ha llegado hasta nuestros 
días siendo de uso muy frecuente (14). Arquetipo, Archetypo en el latín original de Serveto, 
deriva del griego arché, esencia, y de tipos, impronta, pudiéndose traducir por la "impronta 
de la esencia", concepto de vital importancia en la obra de Serveto. Así, el Logos como 
arquetipo y las ideas son también descritos con la palabra eikón, imagen. 

El concepto de umbra en relación con el Verbo como sombra de Dios, lo toma también de 
Filón, así como el de Logos spermatikós como reservorio de las esencias (arché) de todas las 
cosas. 

-Esotéricas 
El término esotérico se refiere a textos que, por el motivo que fuere, se consideraron 

secretos en ciertas épocas y lugares. Se refiere a documentos de antiguas comunidades unas 
veces ortodoxas y otras heterodoxas que compartiendo idénticos anhelos de perfección hacen 
difícil su clasificación. Por ejemplo el Evangelio según Tomás, reconocido solo hace poco 
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como auténtico, pero de casi nula trascendencia al público cristiano en general, o los 
manuscritos de Qümran. Aunque dichos textos no los conociera Serveto, nos hablan a favor 
de la coincidencia o similitud entre el movimiento gnóstico y esenio de los primeros 
cristianos con el hermetismo. La influencia del hermetismo en el movimiento gnóstico 
parece manifiesto: "Algunos estudiosos (por ejemplo, Foerster, Joñas, Fariña) incluyen en el 
catálogo de escritos gnósticos del siglo II el Tratado I del Corpus Hermeticum, titulado 
Poimandres, lo que no es óbice para aceptar el extraordinario valor del escrito hermético 
como paralelo de la gnosis cristiana." (Montserrat, 1990, vol. I, p. 11). 

Se incluyen en este grupo el hermetismo (15), el orfismo (16), los oráculos sibilinos y los 
oráculos caldeos, así como los versos pitagóricos y los textos de Zoroastro (17). Muchos de 
estos textos estuvieron influidos por el neoplatonismo griego. A este respecto en el 
Renacimiento se creía en una tradición de inspiración divina simultánea y similar a los textos 
bíblicos, como son el zoroastrismo, el hermetismo, el orfismo. el platonismo o el pitagorismo 
(18). 

Respecto a Hermes (19) es prácticamente imposible dilucidar si se trataba de un personaje 
real o imaginario. Pudiendo referirse quizás a un colectivo o escuela probablemente iniciática 
de tipo esotérico que pudo recoger tradiciones de origen egipcio. Lo mismo cabe decir de 
Orfeo (20) en Grecia. Es posible que se tratara de dos sacerdotes o sabios que fundaron 
escuelas que se encargaron de transmitir sus conocimientos, ya sea Hermes-Toth en egipto u 
Orfeo en Grecia. 

HIMNOS ORFICOS, HERMETISMO Y ASTRO LOGIA 

Serveto utilizó los Himnos órficos para afirmar que el concepto de Dios como esencia 
omniforme aparece en ellos. Con respecto al hermetismo Serveto hace tantas referencias a 
dichos textos que con Agustín y Tertuliano es la principal fuente de conceptos filosóficos o 
afines. La influencia de Filón es manifiesta igualmente en Serveto. En opinión de Angel 
Alcalá, Serveto conoció, de los textos herméticos, el Pimandro y el Asclepio, pero no los 
fragmentos de Estobeo « 9 2 » . Se cita más de treinta veces la ciencia de Hermes en la 
Restitutio, además casi todo el armazón filosófico de Serveto halla en el Corpus Hermeticum 
su confirmación paralela en opinión de Angel Alcalá. Esto justifica el estudio detallado de 
los textos de los Hermetica que conoció Serveto, puesto que al estar llenos de referencias a la 
astrología y al modo en que las almas se introducen en el cuerpo humano por medio del aire, 
son de vital importancia para comprender por qué Serveto describió la circulación aérea 
cardiopulmonar (21). 

El monoteísmo órfico se ve en Serveto aún con más fuerza. El concepto de Dios 
omniforme o Pantomorfo y esenciante se ven reflejados en el Asclepio (Asclepio 19): 

"Los Treinta y Seis, los llamados Horóscopos, es decir los astros siempre fijos en el mismo 
lugar, tienen por Usiarca o Príncipe al llamado Pantomorfo, que procura, a su través, formas 
diversas a los diversos tipos", "El órgano o instrumento de todos estos dioses es el Aire, por 
cuyo medio son hechas todas las cosas..." (ASC. 19). 

Los 36 horóscopos son las subdivisiones, en tres sectores de 10 grados, de cada uno de los 
doce signos del zodíaco y a las que se les denomina Decanos, pasando a denominarse 
posteriormente decanatos (ver DECANATO). Serveto conocedor del simbolismo astrológico 
como fuente de arquetipos pudo ver la analogía tan clara que existe entre dicho Pantomorfo 
con el Pantocrator es decir con el mismo Cristo, como fuente original a partir de la cual 
surgen los 12 apóstoles o doce arquetipos fundamentales en relación clara con los doce 
signos del zodíaco. Otra idea apoyada en los textos de tradición órfica y hermética es que 
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Dios, no es que contenga a todos los seres, sino que "es" todos los seres, sacándolos él 
mismo de sí mismo hacia fuera, no estando nada fuera de él y él no estando fuera de nada. 
Idea que le sirvió para ser acusado de panteísmo aunque, como ya hemos visto en otro lugar, 
habría que hablar en Serveto más de panenteísmo que de panteísmo. 

ORACULOS CALDEOS Y ORACULOS SIBILINOS 
t 

En cuanto a la influencia de los Oráculos caldeos, de Zoroastro, en la obra de Serveto, hay 
que referirse fundamentalmente al concepto de symbolum (22). Símbolo es un concepto que 
en Serveto hay que entenderlo como se empleaba en su época, es decir como un modo de 
expresar la realidad tratando de representar el máximo de facetas a partir de la analogía. Este 
modo de representar las cosas era muy usado principalmente en el lenguaje astrológico. Así 
símbolo difiere en mucho del concepto de signo como se entiende normalmente hoy en día. 
Pues, sin pretender entrar en toda la problemática de la filosofía del lenguaje sobre signo y 
símbolo, signo, en su sentido habitual, no tiene quizás la riqueza de aspectos o visiones de la 
realidad que poseía la palabra símbolo en la época de Serveto. Un signo por ejemplo es una 
señal de tráfico que simplemente indica que hay que doblar a la derecha y en principio no se 
infiere de esto mucho más. Un símbolo por ejemplo sería un ojo inscrito en un triángulo que 
puede simbolizar para alguien el sol como fuente de vida, o el ojo de Dios que todo lo ve, así 
como el triángulo puede representar el pasado, el presente y el futuro, las tres dimensiones, 
etc.. Así en Serveto símbolo es mucho más que signo, pues para él la unidad formal de la 
realidad no puede entenderse ni permanecer independiente de la realidad formal de Dios, ya 
que Dios es la única realidad formal. Por medio del símbolo se puede establecer una relación 
o vínculo de analogía entre Dios y el hombre de la misma forma que es clásica la relación 
entre el macrocosmos (universo) y el microcosmos (ser humano). Serveto pudo utilizar la 
edición francesa de 1539 de los Oráculos caldeos (23). 

En cuanto a los Oráculos sibilinos Serveto los cita unas tres veces en la Restitutio (24). 

LOS TEXTOS HERMETICOS: CORPUS HERMETICUM Y ASCLEPIO 

La opinión de Angel Alcalá al considerar el Corpus Hermeticum como literatura espúrea 
« 9 4 » , no coincide con los últimos trabajos sobre los textos herméticos. Así el filólogo 
Francesc Xavier Renau, en su reciente tesis doctoral, afirma que "los hermética parecen 
literatura egipcia, las ciencias ocultas: magia, alquimia y astrología tienen un papel casi 
constitutivo en muchos de los tratados del Corpus; hay tratados que son astrología pura. Los 
hermética cultos parecen un compendio de una comunidad relativamente organizada que 
hizo un conglomerado religioso que incluía la magia, la alquimia y la astrología (¿el 
egipcio?), entendemos del Medioplatonismo sin menospreciar el gnóstico o el judío, 
utilizados en forma limitada. Hoy se admite en gran medida la influencia egipcia" (Renau, 
1990, Tomo 1, pp. 5 a 8). La visión excesivamente teológica realizada por teólogos, pues la 
mayoría de servetistas y de estudiosos de los textos herméticos han sido hasta hace poco 
religiosos o teólogos, ha hecho quizás que se haya perdido en gran medida la visión 
hermética o esotérica. 

El interés renacentista por los textos herméticos se acrecienta por la traducción del Corpus 
Hermeticum por Marsilio Ficino, hacia 1463, a sugerencia de Cosme de Médicis. En 1498 se 
imprime otra vez el Pimandro por Lefévre, reeditándolo en 1505 con la inclusión del 
Asclepio y el comentario de Lazzarelli (25). Sin embargo la edición que más nos puede 
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interesar a nuestro propósito es la del propio maestro de Serveto e introductor de éste en el 
hermetismo y la astrología, Champier, efectuada en Lyon en 1507 por el impresor Gueynard. 
En ella figuran comentarios del propio Champier y el título era "Domini Simphoriam 
Champerii lugdunensis Líber de quadruplici vita. Theologia Asclepi, Hermetis Trismegisti 
discipuli, cum commentarüs eiusdem domini Simphoriam" (26). Según Angel Alcalá, 
Champier pudo añadir las Deffinitiones, no existentes en la edición de Ficino, formando los 
libros XVI-XVIII del Corpus Hermeticum « 9 5 » . Champier escribió también en 1508 tres 
libros sobre Theologia orphica y doce proposiciones sobre Theologia trismegistica « s o b r e 
los secretos y misterios de los egipcios», incluyéndolos en su famoso libro titulado De 
triplici disciplina (27). Así pues Serveto conoció perfectamente los textos herméticos y 
órficos coincidiendo con Champier en su interés por los misterios egipcios. 

Serveto cita en la Restitutio 225 a Miguel Psellos, autor bizantino del siglo XII, que sirvió 
de eslabón entre Proclo y Ficino para la diseminación renacentista de las sabidurías orientales 
esotéricas. Dicho autor intenta también una síntesis de la filosofía neoplatónica y de la 
teología cristiana, siguiendo el precedente de Proclo, incluyendo como parte de esa tradición 
los escritos de Hermes y los Oráculos caldeos atribuidos a Zoroastro: un platonismo 
preplatónico. Así el Corpus Hermeticum y los Oráculos parecen haber sido preparados por 
él, con un comentario, que fue traducido por Ficino junto con un tratado de demonología que 
fue conocido por Serveto « 9 6 » (28). La cadena de introducción en occidente fue Psellos-
Pletho-Ficino, pero reducir a una cadena tan simple la difusión en occidente de toda la 
literatura hermético-caldea es un tanto simple y arriesgado, tanto por parte de Festugiére (29) 
como por Angel Alcalá que lo sigue fielmente. Festugiére hace un estudio algo insuficiente 
de los Hermetica puesto que desprecia las influencias egipcias así como los conceptos de 
este tipo de pensamiento diciendo de él que son "certains habitudes escolaries" de la época 
alejandrina (30). De todas formas el mismo Alcalá afirma, sobre la influencia del Corpus 
Hermeticum en Serveto, que "En conjunto, sin embargo, predomina el elogio, explícito o 
implícito. Se precisaría un estudio detallado para cotejar textualmente los préstamos no 
confesados de Servet respecto a ellas" « 9 7 » . Bainton, por su parte, da una lista de 
referencias al Corpus Hermeticum y al Asclepio, llegando a decir: "La literatura hermetica es 
tan importante para el pensamiento de Serveto que me aventuro a dar la lista de sus citas y 
alusiones." (Bainton, 1973, p. 137). 

La atribución de los Oráculos caldeos a Zoroastro se debe al "segundo Platón", es decir al 
bizantino Gemistos Pletho, quien difundió así mismo los Versos áureos de Pitágoras y los 
Himnos órficos (31). De todos modos Alcalá reconoce el buen gusto de Serveto al decir: "No 
obstante, y fiel al criterio del uso de fuentes no bíblicas que la enriquecen y embellecen, 
también aquí da muestras de su buen sentido selectivo y de su mesura intelectual" (Alcalá, 
1980, p. 97). En este lugar afirma también Alcalá que Serveto utiliza los Oráculos caldeos 
sin dejarse influenciar por su dualismo debido a la eterna lucha entre Ormuz y Ahriman, sin 
darse cuenta de que dicho dualismo desaparece con la figura de Zervan o Zurvan, principio 
andrógino que funde o sintetiza la aparente lucha entre el bien (Ormuz) y el mal (Ahriman) 
(32), cosa que debia conocer Serveto ya que la bisexualidad divina aparece en los Hermetica 
(ASC 20). 

Al Corpus Hermeticum también se le denomina Poimandres. Poimandres deriva 
seguramente del copto <p-eime-n-re>, es decir el Nous de Ra, siendo Ra una imagen del 
Poder Supremo (Authentia) (Scot, 1924-36, pp. 16ss), y según expone Renau (Renau, 1989, 
vol. II, p. 7). En el Corpus Hermeticum aparecen diálogos entre Poimandres y Hermes 
Trismegisto, o entre Hermes Trismegisto y su hijo Tat o así mismo entre Hermes Trismegisto 
y Asclepio. 
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Para finalizar conviene destacar la falta de referencias en la introducción de Angel Alcalá, 
a Christianismi Restituíio, a la alquimia, a la cábala y a la astrología, temas que son tocados 
directa o indirectamente por Serveto como iremos viendo. 

El modo que tiene Serveto de hablar en términos alquimistas es más próximo a Bóhem que 
a Paracelso, pues el primero habla más de alquimia espiritual y el segundo de alquimia 
práctica. Muchas referencias de Serveto a la luz están explicadas en lenguaje simbólico y por 
lo tanto alquímico. Sin embargo cuando Serveto se aproxima al terreno de lo concreto lo 
hace con mucho más éxito que muchos alquimistas medievales con sus brebajes, pues sus 
conocimientos de medicina le permitieron hacer el descubrimiento de la circulación 
cardiopulmonar y sus conocimientos en astrologia y astronomía le permitieron predecir 
acontecimientos celestes con éxito. Así pues se podría afirmar que Serveto en unas ocasiones 
habla en términos de alquimia espiritual y en otras aplica las intuiciones espirituales para 
aplicarlas con éxito a la medicina o la biología. De todos modos no sabemos con seguridad 
hasta qué punto Serveto practicaba la alquimia práctica de modo similar a como lo hizo 
Paracelso. Aún así sus conocimientos en fitoterapia eran notables como expone en su obra: 
Siruporum universa ratio. Por otra parte, si los últimos trabajos del médico pediatra 
Francisco J. González Echeverría (González, 1997) confirman la autenticidad del Dioscórides 
editado por Serveto, se demostraría el interés de este por la fitoterapia al menos, 
aproximándose al terreno de Paracelso con las terapias a base de plantas medicinales. 
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RESTITUCION DEL CRISTIANISMO 

1. PARTE PRIMERA 

SOBRE LA TRINIDAD DIVINA 

La primera y la segunda parte de Christianismi Restitutio es donde aparecen la mayoría de 
referencias al hermetismo, a la astrología y a las fuentes de contenido similar como los 
Oráculos Sibilinos, Zoroastro, etc.. La tercera y la cuarta parte de la obra es de contenido 
casi exclusivamente teológico. Por lo tanto el estudio se ha centrado preferentemente en la 
primera y segunda parte de toda la obra. 

1.1. PROEMIO 

En esta introducción Serveto resume las bases ideológicas de su sistema teológico. Aunque 
el lenguaje que utiliza Serveto a lo largo de su obra es teológico en su forma, sin embargo en 
su fondo los conceptos que va exponiendo son propios de planteamientos herméticos o 
incluso gnósticos. Tal es el caso, por ejemplo, de la traducción de la palabra evangélica entos 
por "dentro de" más que como "entre", para la conocida frase de Cristo: "El reino de Dios 
está dentro de vosotros" de Lucas 17, 21. Esta concepción aproximaba mucho más lo divino 
al ser humano, puesto que si el reino de Dios estaba "entre" se entendería más como fuera de 
uno mismo. Dichas ideas son muy similares a las que existían en los inicios del cristianismo 
como se ha demostrado por los descubrimientos de los manuscritos del Mar Muerto en 
Qumran y Nag-Hammadi. Así, Serveto coincide en muchos puntos de su teología con el 
movimiento gnóstico, lo que se podría explicar por la influencia común del Corpus 
Hermeticum o de textos herméticos transmitidos incluso por tradición oral. 

Sobre la Trinidad Divina afirma que: 

"... en ella no hay esa ilusión de tres entidades invisibles, sino la verdadera manifestación 
de la sustancia de Dios en la Palabra y su comunicación en el Espíritu" (Rest. 3). 

Su monoteísmo manifiesto le lleva a la conclusión de que: 

"No hay nada tan grande, lector, como conocer a Dios sustancialmente manifestado y su 
propia naturaleza divina verdaderamente comunicada" (Rest. 3). 

Idea fundamental en su obra y que le ha llevado a ser acusado incluso de panteísmo. 
Aunque parece más una idea panenteísta, puesto que no es lo mismo afirmar: "la materia 
(todo) es Dios" (panteísmo) que afirmar: "Dios está implícito esencialmente en la materia" 
(panenteísmo). Consecuencia de la cercanía del ser humano, como parte de la naturaleza, a 
Dios, sigue diciendo Serveto: 
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"¡Gran misterio en ambos casos que el hombre pueda conocer y poseer al mismísimo Dios! 
(...) incluso podemos contemplarlo resplandeciendo dentro de nosotros mismos, si 
franqueamos la puerta y emprendemos el camino" (Rest. 3). 

A este respecto, el Nuevo Testamento afirma que el reino de Dios está dentro de o entre 
nosotros: "...porque he aquí el Reino de Dios entre vosotros está" (Lucas 17, 21). Como 
vemos no es lo mismo decir que el reino de Dios está "dentro de" vosotros que "entre" 
vosotros. La palabra griega que dtefine estos dos posibles términos es "entos", siendo mucho 
más correcto traducirla por "dentro'de" (33), en este contexto, que por "entre", quedando la 
frase evangélica como: "...porque he aquí el Reino de Dios dentro de vosotros está". Para el 
médico y psicólogo suizo C.G. Jung parece también más correcta esta traducción en base a 
textos clásicos como los fragmentos papiráceos de Oxirinco (34) en donde se dice: "El reino 
de Dios está dentro de vosotros, y quien se conoce a sí mismo lo encontrará; conoceos a 
vosotros mismos..." . Por lo tanto en la psicología analítica de Jung, Cristo o su Reino 
estarían reflejados en su idea arquetípica del sí-mismo como centro de su esquema de la 
totalidad psíquica (Jung, 1989). Los fragmentos de Oxirinco pertenecen al grupo de textos 
gnósticos o herméticos y la idea de que conociéndose uno a sí mismo conoce a Dios y a todo 
lo que le rodea es un principio hermético basado en la correspondencia entre el macrocosmos 
y el microcosmos: "Lo de abajo es igual que lo de arriba y lo de arriba, es idéntico a lo de 
abajo. Y con ello se cumple el milagro del ser ( o de la unidad)" (Tabla Esmeraldina) (35). 

Prosigue Serveto, casi al final de su prefacio, hablando de los "signos de los tiempos" 
refiriéndose al plazo de 1260 años apocalípticos a partir de Constantino y que culmina hacia 
1585, idea basada en cálculos cabalísticos mediante fechas bíblicas y que explicará 
detalladamente más adelante « 1 2 1 » . Así pués Serveto consideraba que tenía la obligación 
moral de predicar y restaurar la teología cristiana: 

"...¡ay de mí si no evangelizo!" (Rest. 4). 

1.2 LIBRO PRIMERO 

DE JESUCRISTO HOMBRE Y DE SUS FALSAS REPRESENTACIONES 

Serveto plantea tres proposiciones que acepta por verdaderas: primera, éste es Jesús el 
Cristo; segunda, éste es hijo de Dios; tercera, éste es Dios. Así para él, Jesús hombre es hijo 
de Dios, el Verbo o Palabra de Dios, siendo para él un modo de manifestación sustancial de 
su esencia, pero no una Persona distinta como ocurre en la Trinidad. 

1.2.1. Primera proposición: Este es Jesús, el Cristo (Rest. 5-6). 

Clemente, Justino, Ireneo, Tertuliano y todos los antiguos reconocen que el término Cristo 
es propio de la naturaleza humana. Clemente de Roma (36), papa del 92 al 101 y tercer 
sucesor de Pedro en Roma, en sus Recognitiones, lib. I, cap. 45, comenta que "mesías" y 
"cristo" significan ungido "como arsaces en los persas, cesares en los romanos, faraones en 
los egipcios, o como cristo en el caso de los judíos mediante un rito religioso como: "le ungió 
el Padre con un óleo tomado del árbol de la vida" (PG I, 1233) « 1 2 7 » . El término "árbol 
de la vida" se refiere al "árbol de la vida" de la Cábala judía o de los diez Sephirots, 
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disciplina a la que Serveto tuvo acceso por medio de su maestro Cápito, como ya vimos en su 
biografía, y que condicionó su filosofía y teología heterodoxas. 

La idea de ver a Cristo como el arquetipo humano, se refleja en sus palabras cuando afirma 
"Pues de la misma manera que puso Dios un ángel para que presidiese a los ángeles, una 
bestia a las bestias, un astro a los astros, así también para presidir a los hombres puso un 
hombre Cristo". Nótese como se refiere a "un hombre Cristo", resaltando la humanidad de 
Cristo. Esta idea de ver a Cristo como arquetipo es muy similar a la de la psicología analítica 
junguiana (Jung, 1989) en donde5 se identifica a Cristo con el sí-mismo (37). Cristo de esta 
forma se puede simbolizar como el Sol que puede relucir en todo aquel que sea capaz de ello, 
fuente de luz y de vida como ya se entendía en el antiguo Egipto y en el Corpus Hermeticum 
y que Serveto retoma para su doctrina de la Luz. El sol puede representar, igual que Cristo, al 
sí-mismo como centro de la totalidad psíquica en la psicología analítica, idea que Jung tomó 
de la tradición gnóstica y hermética. Si Cristo es el arquetipo del ser humano ideal, como 
dice Serveto, y representa al sol, centro o fuente de luz que llevamos en nuestro interior, los 
doce apóstoles representarían sin embargo a los doce signos del zodíaco. De modo similar 
Cristo representaría el color blanco y el sol, suma de todos los colores, y los doce apóstoles 
guardarían relación con los doce signos del zodíaco y con los doce colores fundamentales 
que resultan de la combinación de los tres colores primarios, nacidos a su vez del color 
blanco. Por otra parte a Cristo se le puede considerar como un símbolo del Polo, marcado por 
la estrella polar que señala el norte, y alrededor del cual giran las estrellas. Más adelante 
Serveto hablará extensamente de la física y fisiología de la luz. Insiste en esta primera 
proposición en la humanidad de Cristo: 

"Escucha el testimonio del propio Cristo cuando él mismo se llama hombre: «Tra tá i s de 
darme muerte a mí, un hombre que os ha dicho la ve rdad» (Juan 8)." (Rest. 7). 

Para Serveto está clara la distinción entre el primer Adán y el segundo Adán del Génesis. 
"Y crió Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo crió; varón (macho) y hembra los 
(lo) crió" (Gén. 1, 27). El Génesis se refiere aquí a un ser andrógino sin duda por el simple 
hecho de que se cita posteriormente la separación de Eva de la costilla de Adán. "Y de la 
costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y trájola al hombre" (Gén. 2, 22). 
El segundo Adán representa al hombre escindido (hombre-mujer) en la dualidad, en relación 
con el hombre normal que no ha vivenciado al Cristo. El primer Adán andrógino representa 
al hombre Jesús Cristo. Debido a esto a Cristo se le representa andrógino en muchas 
imágenes medievales. Esto mismo se ve reflejado en el Evangelio según Tomás: "Jesús les 
dijo: «Cuando hagáis de dos uno..., ...y cuando hagáis, el macho con la hembra, una sola 
cosa, de modo que el macho no sea macho y que la hembra no sea hembra...»", o también: 
"Jesús dijo: « Y o la guiaré para hacerla macho, para que ella se vuelva, ella también, un 
espíritu (pneuma) viviente semejante a vosotros, machos. Pues toda mujer que se hiciera 
macho entrará en el Reino de los c ie los»" (38). Esta idea referente al retorno a la androginia 
primordial como imagen completa de la divinidad se repite en prácticamente todas las 
culturas, como han puesto de manifiesto Mircea Elíade (39), o Cari Gustav Jung (40), por 
citar tan solo a dos autores conocidos. La idea de la androginia la pudo haber conocido 
Serveto no solo por el Génesis, sino por el Corpus Hermeticum, en las palabras de 
Poimandres: "Dios..., completamente henchido con el poder generador de ambos sexos, ..." 
(CH I 9). 

Así pues podemos entender el hecho de que para Serveto el ideal de todo ser humano fuera 
el recuperar esa androginia divina perdida gracias al primer Adán renacido en la Tierra que 
para él es sin duda Cristo. 

.176 



1.2.2. Segunda proposición. Este es Hijo de Dios (Rest. 9). 

Cristo es hijo de Dios de la misma manera que el primer Adán andrógino fue creado por 
Dios: 

"Todas estas ilaciones demuestran ya claramente lo que afirmé en segundo lugar: que éste 
mismo, a quien llamo Cristo, es hijo de Dios; pues por los milagros que hacía se deduce que 
aquel mismo hombre era hijo de" Dios"; "Cristo no ha sido engendrado por José, sino 
engendrado por obra del Espíritu santo, engendrado de la sustancia de Dios" (Rest. 9). 

Continúa explicando cómo se produce esa generación: 

"La Palabra de Dios, como una nube, envolvió a la virgen con su sombra. Actuó en ella 
como rocío de generación, como lluvia que hace germinar la tierra (Sal. 71; Is. 45 y 55). Si 
según esto es la Palabra de Dios la que "fecunda" a María, es el Logos el que engendra a 
Cristo en el vientre (materia) de María. "Pues María no «conoc ió v a r ó n » y quedaría 
embarazada por el poder de Dios, al cubrirla con su sombra, supliendo así la función del 
semen masculino. Por eso se dice que quedó embarazada « p o r obra del Espíritu san to» , y 
que el mismo Cristo por obra del Espíritu santo fue concebido, enviado y ungido (Is. 48 y 61; 
Mt. 1)" (Rest. 11). 

Es decir que para Serveto actuó Dios sobre María en su modo de Espíritu santo y no como 
una tercera Persona trinitaria. Según Serveto la Persona del Verbo-Hijo se debe a una mala 
interpretación del logos del cuarto evangelio, teniendo esto mismo un origen polémico, 
dentro de la discusión de los ebionitas: DeTrErr, 49v-50r, teoría bastante común de la que 
luego se apartaron los iniciadores de la versión unitaria en el siglo XVI, siguiendo a Fausto 
Sozzini « 1 3 5 » . Según Angel Alcalá, Serveto rechaza el procedimiento habitual de la 
época denominado «comunicación de idiomas». Así, la comunicación de idiomas o 
términos es un procedimiento predicativo, lógico, iniciado en los debates trinitarios a raíz del 
concilio de Efeso, 431, y más concretamente en las discusiones cristológicas a que éste dió 
lugar, sistematizado después por Juan Damasceno y más tarde por los doctores escolásticos. 
Mediante él, y en virtud de la unidad de persona pero dualidad de naturaleza, divina y 
humana, de Jesús, pueden predicarse de una atributos en principio exclusivos de otra. Por 
ejemplo, Dios nació, caminó, murió, resucitó; Jesús es hijo de Dios; María es Madre de Dios, 
etc.. Serveto, en virtud de su acepción filológicamente pura de los términos y de su 
determinación de entender las voces bíblicas sólo en sentido unívoco, rechaza siempre ambos 
procedimientos como meros sofismas « 1 3 6 » . 

1.2.3. Tercera proposición. Este es Dios (Rest. 14-15). 

"En tercer lugar, dije ser verdadera la siguiente proposición: Cristo es Dios. Es verdadero 
Dios, Dios sustancialmete, ya que « e n él está corporalmente la deidad»"; "..., bastará por 
ahora con que se le llame Dios, por ser forma y figura de Dios y estar dotado del poder y la 
fuerza de Dios" (Rest. 14-15). 

"Que en Cristo había y hay dos naturalezas, divina y humana, también nosotros lo 
enseñaremos abiertamente. En Cristo se unen de verdad Dios y hombre para formar una sola 
sustancia, un solo cuerpo, un «hombre n u e v o » (Efe. 2)" (Rest. 16). 
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La idea de Serveto sobre la doble naturaleza de Cristo difiere de la ortodoxa al ser para él el 
Verbo una modalidad de Dios pero no una Persona, como en el caso de la Trinidad. Lo que 
de divino hay en Jesús es el Verbo (Logos) o Palabra, que fecundó a María y que por lo tanto 
los atributos de lo divino son heredados « 1 4 0 » . 

1.2.4. Primer argumento de los fdriseos. Si (risto es Dios, habría varios dioses (Rest. 16-17). 

"A esta objeción de los fariseos, que acusaban a Cristo de que se hacía Dios, él mismo 
responde: «Porque yo he dicho que sois d ioses» (Jn. 10)"; "Contra los judíos concluye 
(Cristo) que, siquiera en el sentido de otros que han sido llamados dioses, también él puede 
ser llamado Dios"; "De ahí que añada: « S i la Escritura llama dioses a los que han recibido 
la palabra de Dios, ¡con cuánta más razón habrá que llamar no sólo hijo de Dios, sino incluso 
Dios, al hijo, a quien el Padre ha santificado más que a nad i e !» Por tanto, aunque ambos 
sean dioses, no hay más que una sola divinidad, comunicada de padre a hijo por generación. 
No hay más que un solo Dios, fuente de toda divinidad" (Rest. 16-17). 

Serveto continúa diciendo que los judíos deberían de haberle reconocido a Cristo la 
divinidad de elohim ya que le pertenecía por excelencia. Según Alcalá de momento es 
evidente su deidad en cuanto elohim, pero aún no se demuestra su deidad en cuanto Jehovú: 
su deidad sustancial « 1 4 2 » . "...la forma nominal Elohim, en los textos ugaríticos, se 
interpreta frecuentemente como singular y nombre propio de un dios determinado, 
probablemente El (E. Bauer). En Babilonia, Canaán y en el AT, Elohim es una especie de 
amplificación del concepto, una elevación de la persona a representante general, lo que 
ordinariamente expresamos por medio de un nombre abstracto, o mejor aún es un plural de 
soberanía y dominio. Elohim es aquel que posee todas las cualidades de El. Por eso este 
plural es, en el AT, la denominación preferida para el único Dios verdadero." (Haag, 1975, p. 
555). 

1.2.5. Segundo argumento de los fariseos. ¿Cómo puede decirse que Cristo ha descendido 
del cielo y que ha venido a la tierra enviado por su padre?. (Rest. 17-19). 

Serveto comenta este argumento diciendo que si ha sido enviado Juan ¿cómo no va a ser 
enviado Cristo?: 

"Que Jesús el Cristo haya venido en carne, lo dice Juan para contrarrestar dos herejías en 
boga en aquel entonces. La primera era la de los discípulos de Simón Mago, que decían que 
Cristo era un fantasma, pero no de carne y hueso. Contra éstos, Juan menciona expresamente 
la « c a r n e » . Otra herejía subsiguiente fue la de Ebión y Cerinto, que afirmaban que Jesús 
era mero hombre sin sustancia de deidad, y que antes de María no era nada. Contra éstos 
Juan dice que Jesús vino, y que antes ya era Palabra en Dios" (Rest. 18). 
1.2.6. Tercer argumento de los fariseos. ¿Cómo Cristo no tuvo por usurpación ser igual a 
Dios \> (FU. 2) (Rest. 19-22). 

Serveto comenta al respecto que Cristo hacía todo lo que hace su padre: resucita a muertos, 
da vista a ciegos, limpia a leprosos, etc.: 

"Así es como la morphé, es decir, la imagen de la divinidad, resplandecía en él al realizar 
tan grandes milagros. Como luego diremos, Cristo tenía figura y forma divina, incluso desde 
la eternidad" (Rest. 19). 
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La idea de la imagen de la divinidad como morphé la pudo haber tomado Serveto de ideas 
similares expresadas en el Corpus Hermeticum además del conocido párrafo del Génesis 1, 
26: "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza". Así 
Lactancio afirmaba: "Con todo, Hermes no ignoraba que el hombre ha sido hecho por Dios y 
a semejanza divina" (Lactancio, Inst. VII 4.3); "...es lo que también enseña Hermes, que no 
solo dice que el hombre ha sido hecho por Dios a imagen de Dios, sino que también intenta 
explicar con qué exquisito cálcúlo modeló Dios cada uno de los miembros del cuerpo 
humano, pues nada hay superior' a ellos tanto en utilidad práctica como en belleza" 
(Lactancio, Inst. II 10.14). 

En los Hermetica, Helios (Pantomorfo) se manifiesta de forma distinta cada hora según los 
decanos (ver DECANATO) (SH VI 1-11). Pero donde mejor se explica cómo actúa este 
Helios Paniomomorfo es en el Asclepio (ASC 35), con las palabras de Hermes Trismegisto: 

"ARQUETIPO-FORMA-INDIVIDUO: « E n efecto, el arquetipo es divino e incorpóreo, 
como cualquier cosa que se aprehende con la mente, pero las formas (individuales), 
compuestas de dos elementos, uno corpóreo, otro incorpóreo, no pueden nacer idénticas entre 
sí en puntos distantes del espacio y el tiempo, pues se modifican tantas veces cuantos 
momentos hay en el período de revolución del círculo celeste en el que reside el dios 
denominado Pantomorfo. De modo que el arquetipo permanece inalterable, en sí, mientras 
produce tantas copias y tan distintas cuantos momentos tiene la revolución del cielo; un cielo 
que cambia en el transcurso de su recorrido, un arquetipo que ni cambia ni órbita. Por tanto, 
la forma de cada género es permanente, aún cuando se produzcan diferencias 
interindividuales en los límites de esa forma»" . 

Como Cristo sería el arquetipo por excelencia, como ya se ha visto, es lógico que 
represente la fuente original y principal de las formas o Helios Pantomorfo, forma de formas. 
La morphé por lo tanto se puede relacionar con el Helios Pantomorfo hermético que sin duda 
Serveto conocía. La divinidad simbolizada en el sol como Helios Pantomorfo aparece en el 
Corpus Hermeticum como si de un alfarero se tratase: 

"Porque así como el Sol nutre todos los brotes y, naciente, recolecta el primero las 
primicias de los frutos, usando, para la recolecta, de sus rayos como inmensas manos, pues 
para él son como manos los rayos que recolectan primero los más divinos perfumes de las 
plantas, del mismo modo sucede respecto a nosotros, por eso es preciso que le rindamos de 
nuevo alabanza al Señor, merced a la cual regará cada brote, puesto que tenemos nuestro 
origen en el Señor y de El recibimos el flujo de la sabiduría que consumimos para nutrir esas 
plantas supracelestes que son nuestras almas" (CH XVIII 11). 

La idea de representar a la divinidad solar con unas manos que emanan de él es egipcia 
según Renau (Renau, 1990, tomo II, p. 141): "La metáfora es egipcia, Cf. SCOTT II 480, que 
alude a la estatua de AMENOFIS IV (IKHNATON) en la que los rayos que proyecta el disco 
solar acaban en unas manos". El hecho de relacionar la morphé con el sol generador de 
formas y de vida facilita la comprensión del interés de Serveto por la Luz como fuente 
generatriz del Verbo, Palabra o Logos representado en Cristo, como veremos más adelante al 
hablar de la Luz. Así pues la doctrina de la Luz como fuente del Logos podría tener su origen 
en el culto solar egipcio. Por otra parte existen paralelismos muy evidentes entre mitos 
egipcios y relatos bíblicos (41). 

Serveto identifica a Cristo con Dios reconociéndole no solo la forma divina: 

. 179 



"Así, pues, decimos que Cristo es igual a Dios en virtud del poder que le ha sido concedido 
en igualdad con Dios,..."; "Por él han sido hechas todas las cosas que han sido hechas por la 
Palabra de Dios, pues él es la Palabra de Dios" (Rest. 20). 

La correspondencia entre el evangelio y la doctrina hermética quedaría así: De Dios (Helios 
Pantomorfo, Pensamiento o Luz) surge la Palabra o Verbo (Logos) que es Cristo. "Salió 
entonces desde la Luz una Palabra Santa que alcanzó a la naturaleza (...) aquella luz soy yo, 
el Pensamiento, tu Dios, el que existe antes de la naturaleza húmeda surgida de la oscuridad, 
y la luminosa Palabra surgida del Pensamiento es el Hijo de Dios" (CH I 5-6). 

Serveto afirma que más adelante demostrará cómo la misma sustancia del Espíritu santo es 
una misma divinidad con el Padre y su hijo. Y también en De Trinitatis erroribus afirma: 
« S o n uno, es decir, atestiguan lo mismo; pues la mente de Juan es mostrar la eficacia de la 
verdad por la conformidad de los test igos» (DeTrErr 25v) « 1 4 9 » . En DeTrErr continúa 
diciendo al respecto: « S e hace en la Escritura frecuente mención de la existencia de Dios 
padre y su hijo, y de su visión y adoración, pero no se menciona el Espíritu santo, sino 
cuando se trata de obrar, como por cierta predicación accidental, lo cual es digno de nota, 
como si el término espíritu santo no designara una realidad distinta, sino la agitación de 
Dios, cierta energía o inspiración del poder de D i o s » « 1 5 7 » . Así pues, el Espíritu santo 
podría significar la relación o logos (proporción) que existiría entre Dios y Cristo o entre 
Dios y la Creación, es decir la esencia de ambos o lo que es lo mismo del Dios único. Esta 
relación puede llegar a ser tan evidente como la que cita Isidoro en sus Etimologías, lib. VIII, 
cap. 5 (obra muy conocida y citada por Serveto): « L o s metangismonitas reciben este 
nombre porque aggos, significa vaso en griego, y decían que el Hijo está en el Padre como un 
vaso menor dentro del m a y o r » « 1 6 9 » . Los dos vasos como a modo de dos círculos 
concéntricos tienen en común el número pi, aunque sean de distinto tamaño. Así el número 
pi simboliza la esencia que les es común o Espíritu santo (42). La relación entre los dos vasos 
o círculos se puede establecer en función de la ley de analogía. En la actualidad a la ley de 
analogía se le denomina "principio hologramático" (43) por el hecho de que cada cuadrícula 
del holograma representa la imagen global. En la antigüedad lo explicaban por un espejo roto 
en el que cada trozo reflejaba la misma imagen que cuando estaba entero. Esta ley nos lleva a 
otro concepto que es el de la identidad o correspondencia entre el todo y la parte, principio 
fundamental en astrología. De esta forma cuando Cristo dice "El que me ha visto, ha visto al 
Padre" (Juan 14, 9) es como si viendo el vaso o círculo pequeño (Cristo) se viera el vaso o 
círculo grande (el Padre), puesto que en ambos círculos aparece el número pi como constante 
o esencia de ambos (Espíritu santo). 

Así Agustín en De Trinitate lib. VII, cap. 4.8 (PL LXII, 941) admite que lo que en nuestro 
uso verbal es persona, eso era para los griegos sustancia o esencia; por lo cual « d i c e n ellos 
tres sustancias, una esencia, como nosotros tres personas, una esencia o sustancia». Serveto 
sin embargo afirma que persona no es nombre de sustancia, sino de manifestación, aspecto, 
disposición, actitud, etc.. Serveto acepta así la nota de Valla en las Adnotationes sobre Mt. 
22, 16, edit. por Erasmo en 1505 (Opera, 1, 80-895), según la cual persona no es 
filosóficamente equivalente a substantia, contra Boecio, por traducir prosopon, que es 
« r o s t r o » , « a s p e c t o » « 1 5 9 » . 

Más adelante Serveto habla de la importancia del ángel Miguel, «el-que-como-Dios». 
Aquí es la primera vez que nombra en lugar preferente al ángel que se denomina como él. 
Desde ahora y cada vez más se identificará progresivamente con él. 

Alguna crítica ha tenido la utilización que Serveto hace del Corán para sus propósitos: 
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"...y en el libro de la doctrina de Mahoma puede leerse que Cristo es la palabra, el espíritu y 
el poder de Dios. Mahoma llama a Cristo Ruhalla, espíritu de Dios, engendrado por la misma 
aspiración de Dios" (Rest. 36). 

Es interesante la cita de Serveto sobre Agustín cuando en su Comentario sobre Juan, 
tratado 6, dice que es « t r e s veces D i o s » (Rest. 40), y en In Ioannis evang., tract. 6,2: 
« T r e s veces le llamé Dios, pero no tres dioses; pues más es Dios tres veces que tres 
d ioses» (PL XXXV, 1425) « M 7 3 » . Citas que recuerdan al « t r e s veces g rande» o 
Hermes Trismegisto. El ternario cohstituye un principio universal que se repite en casi todas 
las culturas, como la Trimúrti en la India por ejemplo, constituida por tres manifestaciones 
distintas de una sola divinidad: Brahma (el creador), Shiva (el destructor) y Vishnú (el 
conservador). Especialmente interesante a este respecto es la obra de Hernández Catalá 
(Hernández, 1972). 

1.3. LIBRO SEGUNDO 

EXPOSICION DE ALGUNOS PASAJES 

I 

1.3.1. EN EL PRINCIPIO ERA EL LOGOS (Juan 1, 1) (Rest. 48-52) 

1.3.1 .a. SOBRE EL LOGOS. PARALELISMOS CON EL CORPUS HERMETR 'IJM 

Este libro segundo comienza así: 
"Sea el primer pasaje el del evangelio de Juan: « E n el principio era el logos. El término 

logos propiamente significa la idea interna y la expresión oral externa. En cualquier caso se 
trata de una verdadera representación. Pues representación era el concepto ideal, o sea, el 
esplendor de Cristo en la mente divina, del mismo modo que en nosotros tanto el concepto 
ideal como su expresión oral externa no son sino el esplendor o la representación de una 
cosa. Todo logos es una especie de representación, y, por supuesto, una representación 
luminosa, pues dice « e r a l u z » y logos, así como todo conocimiento es también resplandor 
natural de la cosa propuesta" (Rest. 47). 

Según Angel Alcalá Serveto sigue a Valla, a Erasmo, a Pagnini, y entiende logos, o 
verbum, en un sentido estricto: palabra, eloquio, voz (eloquium seu vox Dei)\ además en 
DeTrErr 47r lo define así: « L o g o s no significa esa entidad filosófica, sino oráculo, voz, 
palabra, eloquio de D i o s » « 1 8 3 » . 
Una vez más vamos a ver la influencia de los textos herméticos y por lo tanto de ideas 

egipcias tanto en algunos conceptos evangélicos como en la obra de Serveto. 
Vamos a ver en primer lugar algunas referencias al logos en De Hermes Trismegisto: 

Poimandres (CH I 1 a 12): 

"Salió entonces desde la Luz una Palabra Santa que alcanzó a la naturaleza ..." (CH I 5). 
"Poimandres me preguntó entonces: 
-¿Has comprendido lo que significa esta visión? 
-¿Llegaré a comprenderla?, respondí. 
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-Pues escucha, siguió, aquella luz soy yo, el Pensamiento, tu Dios, el que existe antes de la 
naturaleza húmeda surgida de la oscuridad, y la luminosa Palabra surgida del Pensamiento es 
el Hijo de Dios. 

-¿Cómo puedo entender eso?, pregunté. 
-Considéralo de este modo: haz corresponder aquello que en tí ve y oye con la Palabra 

Divina, y tu pensamiento con el Dios Padre, Son indisociables uno de otro y su unión es la 
vida. 

-Te estoy agradecido, le dije. 
-Centra pues tu atención en la Lu¿ y accede así a su conocimiento" (CH I 6). 

En estos fragmentos del principio del Corpus Hermeticum se puede observar claramente la 
relación del Logos o Palabra con la Luz y con el Hijo de Dios que para Serveto es Cristo. 

Existen varias referencias, en otros textos herméticos, a la frase "Salió entonces desde la 
Luz un Logos santo" del CH I 5: 

Como persona divina el Logos creador, solo aparece, aparte de aquí, en los Fragmentos 
Herméticos (FH 27-35 , Cirilo) y en La Ogdoada y la Eneada (NH VI6 55,25ss). "Yo te 
invoco,..., invoco a Aquel cuyo Logos es génesis de Luz" (NH VI 6 55,26) (Renau, 1990, vol. 
II, p. 14). 

Las ideas referentes al Logos que aparecen en el Corpus Hermeticum parecen tener sus 
precedentes en la teología egipcia. "Desde el fin del Imperio Antiguo (Textos de los 
sarcófagos), diversos mitos afirman que tal astro, tal planta o tal animal salieron de las 
palabras dichas por un dios. El postulado según el cual el lenguaje es y hace la realidad se 
expresa a menudo en las concepciones egipcias. Decir el nombre es crear la cosa nombrada... 
La génesis de muchas criaturas se explica con toda seriedad por medio de juegos de palabras: 
al llorar (rem) Ra, los hombres (romé) o los peces (ramu) comenzaron a existir; cuando el 
dios dejó escapar la palabra (hab), "enviar", hablando con Thot, nació el ibis (hib), animal de 
Thot. Esta doctrina del verbo creador se expresa más tarde en textos como el "Documento de 
Teología Menfita" en el que Ptah crea el cosmos y lo pone en marcha mediante su corazón 
(sede del pensamiento, nous) que concibe y su lengua (logos) que ordena" (Yoyotte, 1984, 
pp. 14-16). En estas frases se pone de manifiesto la relación tan importante para los egipcios 
entre el logos (lengua) y el corazón como sede del pensamiento (nous) y que sin duda influyó 
en el descubrimiento de la circulación cardiopulmonar de la sangre de Serveto. Por otra parte 
que existe una relación entre el corazón y la palabra lo ha demostrado la embriología actual 
al comprobar que la laringe se forma a partir de un esbozo del corazón. Cosa que concuerda 
con la simetría que se observa entre el corazón y la laringe (cuerdas vocales) en astrologia 
médica (astroiridología) (Verdú, 1989, p. 99) (44). 

En las síntesis teológicas egipcias del Imperio Nuevo (1500-700), las funciones de Ra se 
efectúan a través de su primer ministro Thot (Hermes) que como corazón (Nous) de Ra es el 
sabio por excelencia y como su lengua (Logos), ordena el mundo. "Su papel de Logos se 
prolonga por la invención a él atribuida de las "palabras de Dios", es decir, la escritura 
jeroglífica que establece los nombres y, por tanto, la misma realidad de las cosas" (Renau, 
vol. II, p. 15). En el Poimandres (CH I 1-12) se relata cómo de la Luz, del Nous y del Logos 
se genera el Aliento Vital (tan importante en Serveto), los elementos y los planetas 
gobernadores del Destino, hasta incluso la creación del Hombre a su imagen. 

Prosigue Serveto con sus relaciones filológicas sobre el logos: 

"Con Juan tenemos que confesar realmente que el logos era « e n el principio» del mundo 
la pronunciación del concepto ideal, la aparición de su externa expresión oral, la locución, en 
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el sentido propio del verbo « l e g o » que significa digo, hablo"; "La Palabra en la que Dios 
se manifestaba era, por divina disposición, esencia visible de Dios, su oráculo en la nube: 
sólo con gran artificio por parte de Dios se la podía escuchar y ver. Era palabra sustancial, 
oráculo de fuego, deidad visible, Dios personado. Se le llamaba elohim, Dios visto con rostro 
humano: fuente de luz, fuente de vida, Cristo en Dios" (Rest. 48). 
El Dios personado hay que entenderlo como del griego, prosopon: aspecto, rostro, fachada, 

máscara, siendo la Palabra de Dios el aspecto manifestado de Dios « 1 8 5 » . 
Serveto continúa aclarando su fbrma de entender el Logos: 

"De ese oráculo, de esa Palabra, de ese Dios personado en la persona de Cristo surgía, 
como si saliese de la boca de Cristo, el Espíritu que todo lo vivifica y que inspiró en Adán el 
aliento de vida. A imagen de Cristo fue hecho en cuerpo v alma Adán, y Cristo estaba 
personalmente en Dios, cuando dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza». La Palabra, que « e r a en D i o s » al pronunciarla, es el mismo Dios que desde 
toda la eternidad habla y se hace presente en la niebla de una nube; y, una vez pronunciada, 
es la carne misma de Cristo, en la que puede verse al mismo Dios, disipada ya la niebla de la 
nube. De la misma manera que si, cuando hablas, tu voz o una nube emitida por tu boca, para 
encubrir luego a una mujer, se trocase en rocío de generación, cayese en el interior de su 
útero y la dejase embarazada; así fue concebido Cristo sustancialmente en el seno de María 
por la pronunciación de Dios" (Rest. 48). 

Se refiere Serveto al Logos Spermaticos, al Verbo creador o Palabra creadora. Más 
adelante cita el cap. 19 del Apocalipsis de Juan en donde se dice, refiriéndose a Cristo, 
« c u y o nombre es Palabra de Dios» . La identificación del nombre con la palabra o logos 
procede sin duda de la lengua jeroglífica egipcia, influyendo determinantemente esta idea en 
el Corpus Hermeticum. Así el jeroglífico de « n o m b r e » en lengua jeroglífica se representa 
por la letra « r » que se dibuja con forma de « b o c a » (logos) sobre la letra « n » que se 
dibuja con forma de agua (MA), dando lugar a la palabra RN (ReN); puediéndose traducir 
por: la Palabra de Ra ( « r » ) , como Sol imagen de la divinidad pero en su forma de Logos 
(r=boca), sobre las aguas primordiales (n=AAA) que nos recuerda incluso el relato del Génesis 
1, 2: "Y el Espíritu (r) de Dios se movía sobre la haz de las aguas (n= MA)". Así pues el 
Nombre de cualquier cosa para los egipcios definía o incluso creaba dicha cosa, formando 
parte en el ser humano de uno de sus muchos (unos 9) cuerpos (ba, ka, nombre, etc...). De 
esta forma podemos ver por un lado la influencia de la cultura egipcia en el Antiguo 
Testamento, así como en los textos herméticos, las dos fuentes de inspiración más 
importantes en la obra de Serveto. 

"Toute la création dans la Genèse de Moïse est basée sur l'action du Verbe Divin: « D i e u 
dit et ce f u t » . Dans le texte hébraïque de ce livre cette idée ressort encore plus 
lumineusement car dir et créer sont des synonymes"; "La pensée de Dieu est l'idée de la 
création, son Verbe est la mise en action de cette idée et le résultat de cette action c'est la 
manifestation vitale. Dans les oeuvres attribuées á Hermès Trismegiste (Poimandrés) c'est 
exactement la même pensée qui est émise et si on admet que cette oeuvre est originale, on 
voit où Moïse et saint Jean puisèrent leur enseignement"; "Les Egyptiens croyaient que le 
nom présentait le reflet de l'âme de l'homme -son individualité, et qu'au moyen de son nom 
on pouvait agir sur l'homme" (Enel, 1968, pp. 49-51). 

Para Serveto la propia carne de Cristo es Palabra de Dios: 

"...pues lo que procede de la boca de Dios es palabra de Dios, expresión de Dios"; "La 
semilla del evangelio de Cristo sembrada en nuestro corazón hace germinar en él un nuevo 
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hombre interior por el poder del Espíritu de Dios, a semejanza de Cristo engendrado 
mediante la Palabra de Dios por el Espíritu santo. La palabra evangélica es verdaderamente 
fecunda en nosotros a semejanza de aquella que fue la Palabra de la generación de Cristo" 
(Rest. 49). 

Una vez más aparecen los efectos del Logas Spermaíicos para que nazca el nuevo hombre 
interior. Para continuar lamentándose de la pérdida de la tradición como consecuencia de no 
conocer la lengua santa y de la aparición de los sofistas metafísicos que despedazan a Dios. 

Una serie de referencias biblicas en relación con el sol son interesantes de citar puesto que 
son comentadas por Serveto: 

"...Isaías, cap. 41: « D e s d e la salida del sol me llamó por mi nombre»"; "A este propósito 
suele citarse el salmo 71: « A n t e el sol será engendrado -o será prohijado- su nombre». 
Ante el sol, innon semo. El sentido literal se refiere a Salomón: a pleno sol será prohijado, 
durará mientras dure el sol, su nombre se propagará por generación. Pero aquí el sentido 
verdadero hace referencia a la verdadera propagación de la filiación de Cristo en los suyos. Y 
así no se trata de prioridad en el tiempo, « a n t e s del s o l » , sino «de lan te del s o l » , 
«mientras dure el s o l » . Pues el término hebreo liphné puede significar ambas cosas" (Rest. 
52). 

Ya se ha visto anteriormente la relación simbólica entre Cristo como Dios en relación con 
el sol heredada seguramente de la tradición egipcia. Pues la navidad coincide con el solsticio 
de invierno que es cuando el sol comienza a ascender por la eclíptica, coincidiendo además 
con las fiestas ancestrales del « S o l Invictus», sol victorioso tras su paso por el solsticio de 
invierno el 22 de diciembre. 

II 

1.3.2. JESUS EL CRISTO: EL PRIMOGENITO DE LAS CREATURAS 
(Colosenses, l)(Rest. 53-57) 

1.3.2.a. SIERVO ALBEDRIO. LIBRE ALBEDRIO. 

En este segundo capítulo Serveto hace algunas referencias a la astronomía y especialmente 
sobre el determinismo o siervo albedrío y el libre albedrío: 

"La medida del tiempo no se hizo para Dios sino para los hombres; para medirlo fueron 
dispuestas las lumbreras celestiales, de modo que indicaran las estaciones, los días y los años. 
Luego ni tuvo tiempo antes del tiempo quien hizo el tiempo, ni tuvo comienzo antes del 
comienzo quien constituyó el comienzo. Y ésta es una razón fuerte y bien fundada, pues 
Dios, al crear el tiempo, no quedó sujeto al tiempo. Poderoso es también el razonamiento de 
Numenio. « T o d o cuanto cambia según pasado y futuro encierra alguna mezcla de privación, 
pues el futuro aún no es y el pretérito ya no e s » " (Rest. 53-54). 

Serveto conocía bien la astronomía aristotélica y su conocimiento de las estaciones 
necesario para la astrología, como lo demuestra en su Apologética Disceptatio pro Astrologia 
donde las referencias a Aristóteles (Física, Meteorología, etc...) son abundantes. 
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A continuación de estos argumentos Serveto se introduce en el tema de la libertad como 
«libre albedrío» y del deterninismo como «siervo albedrío» como dos ideas opuestas. 
Entendiendo libre albedrío como la libertad humana y siervo albedrío como el deterninismo 
humano: 

"De ahí que, sentadas las bases de la anterior ciencia de Dios sobre los futuros, algunos han 
llegado a la siniestra conclusión (45) de que es siervo incluso el mismo albedrío de Dios y de 
que en todo reina una fatal necesidad. A todo lo cual ésta es mi respuesta. En Dios no hay 
diferencia entre la predestinación y lo que ya es. En Dios no puede darse el « q u e r í a » o 
« q u e r r á » , ni el futuro o el pasado. Para él una cosa nace asi y así muere, y así lo quiere él. 
Y así como él es libre para querer y poder, así también ha concedido al hombre libertad para 
querer y poder, aunque dentro de ciertos límites" (Rest. 54). 

Con respecto al tema de la libertad humana Serveto tiene unas ideas muy personales. No 
participa del determinismo absoluto de Calvino ni del determinismo astrológico, siendo 
lógico que lo hiciera como conocedor de la astrología, ni participa tampoco de una libertad 
absoluta del ser humano. Por ejemplo en Treinta cartas a Juan Calvino (XXII) afirma: "De 
que en algunos actos externos haya muchas circustancias sometidas a causas necesarias al 
margen de toda fuerza humana, y por muy grande que sea la fuerza de los astros (Is. 40 y Job. 
38), no se sigue que la mente no tenga ningún libre querer o no querer" (Serveto, Treinta 
cartas a Calvino, XXII, 1553). La cita de Isaías puede ser la 40, 12: "...y aderezó los cielos 
con su palmo...", y la 40, 26: "Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quien crió estas cosas: 
él saca por cuenta su ejército: a todas llama por sus nombres, ninguna faltará...". La cita de 
Job 38 puede referirse a la 38, 31: "¿Podrás tú impedir las delicias de las Pléyades, o 
desatarás las ligaduras del Orion?", y a la 38, 32: "¿Sacarás tú a su tiempo los signos de los 
cielos, o guiarás el Arcturo con sus hijos?", o la 38, 33: "¿Supiste tú las ordenanzas de los 
cielos?, ¿Dispondrás tú de su potestad en la tierra?". Tanto el Antiguo Testamento como el 
Nuevo Testamento mantienen posturas claramente deterministas por lo que Calvino no tuvo 
inconveniente en declararse seguidor de dicha idea. En realidad a Serveto le costaría mucho 
mantener la idea de libertad con las Sagradas Escrituras en la mano. Serveto se refiere a la 
"fuerza de los astros" con las palabras que emplea en el original latino: "astrorum vis 
maxima". Alcalá y Betes traducen "vis" como « f u e r z a » de los astros, pero la palabra 
latina « v i s » puede significar también « n e c e s i d a d » , por lo que los astros pueden indicar 
necesariamente acontecimientos pero no por medio de fuerza alguna. Así Serveto, aunque 
acepta una cierta libertad humana, no habla claramente, aunque a veces lo parezca, de 
fuerzas que ejerzan o dejen de ejercer ciertas "influencias" sobre el ser humano. Cuando 
habla de fuerzas lo hace más en un sentido meteorológico que astrológico. Pues la 
concepción medieval y renacentista del hecho astrológico está mucho más basada en la 
acausalidad (los astros indican) que causal (los astros ejercerían cualquier tipo de influencia 
sobre el ser humano). Incluso la palabra latina injluxum significa preferentemente 
desembocar, invadir, insinuarse, penetrar, pues los astros reflejan como a modo de impronta 
la estructura del individuo. 

Serveto no niega la doctrina de la predestinación, lo que critica es el pesimismo 
determinista de Calvino. Así Angel Alcalá llega a decir: "Obsérvese que Servet no niega la 
doctrina de la predestinación, ni podría hacerlo según sus criterios de investigación bíblica. 
Insiste en la dignitas hominis y en su optimismo respecto al hombre, dotado de libertad en 
cuanto tal y en cuanto tal ya predestinado por Dios para su reino. Se opone al pesimismo 
radical de Calvino sobre el hombre, a quien éste cree maldito y corrompido naturalmente 
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desde Adán, y a su negación de todo poder humano y de toda libertad después de la llamada" 
(Alcalá, 1981, p. 164). 

A continuación Serveto hace algunas afirmaciones que pueden hacer suponer en él un 
cierto panteísmo, aunque ya se ha dicho antes que Serveto ha de ser considerado mucho más 
panenteísta: 

"Dios realiza todo esto con su divino artificio, igual al artificio divino que hay en el 
hombre, pues en el hombre resplandece el mismo entendimiento divino" (Rest. 54). 

Y prosigue hablando sobre la libertad: 

"Con toda certeza tuvieron libre albedrío tanto Adán como Cristo o los ángeles. Mas, sea de 
quien sea esa libertad de albedrío, ello demuestra con toda evidencia que la predestinación 
no es algo fatal, ni nos coacciona necesariamente. Se equivocan por tanto los que piensan 
que todo ocurre necesariamente en virtud de una preordenación divina, y pretenden medir o 
limitar el poder de Dios con su propia mente. Tal tipo de necesidad resulta detestable en 
Dios, pues implica tiempo y privación. Y pues consideran que todo acontece necesariamente, 
no tienen en cuenta que Dios está por encima de todo tiempo y de cualquier necesidad. No 
tienen en cuenta que las disposiciones de Dios están por encima de sus consideraciones. Si el 
pasado fue y ya no es, y fue Dios quien así lo dispuso, él mismo se ató las manos hasta el 
punto de que de ahí se sigue no sólo el siervo arbitrio de Dios, sino también su poder 
limitado:..." (Rest. 54-55). 

Serveto habla de la libertad humana en la Carta 22 a Calvino y en la Apología contra 
Melanchton, empleando en ambos casos una variante de su argumento según el cual en Dios 
hay máxima libertad por haber la máxima liberación de espacio y tiempo, y también 
menciona a Valla, suponiendo que es una de las raíces humanísticas de la teoría calvinista 
« 1 9 2 » . Así Serveto en la Carta 22 escribe a Calvino: "En tu idea del destino fatal, por no 
decir fatuo, de todas las cosas, o de ese tu «s ie rvo albedrío», veo ser evidente señal de tu 
torpeza que obligues al hombre a hacer lo que sabes que no puede. Hablas de acciones libres 
y a la vez dices que ninguna acción es libre. ¿Quién hay tan loco que le mande a uno obrar 
libremente cuando no tiene libertad para nada?" (Serveto, Treinta cartas a Calvino, Carta 
XXII, 1553). Pero donde Serveto se refiere incluso a la astrología es más adelante cuando 
dice: "De que en algunos actos externos haya muchas circunstancias sometidas a causas 
necesarias al margen de toda fuerza humana, y por muy grande que sea la fuerza de los astros 
(Is. 40 y Job. 38), no se sigue que la mente no tenga ningún libre querer o no querer" 
(Serveto, Treinta cartas a Calvino, Carta XXII, 1553). De lo que se puede deducir que 
Serveto seguía en cierto modo a Tomás de Aquino (1227-1274) quien afirmaba: "Los astros 
inclinan pero no obligan", en sus obras astrológicas: De sortibus y De iudiciis astrorum 
(1260) y en el Comentario a los libros sobre el cielo y el mundo (1272) de Aristóteles. De 
todos modos Serveto no niega la doctrina de la predestinación ni podría hacerlo según sus 
criterios de investigación bíblica según Angel Alcalá (Alcalá, 1981, p. 164, nota 155). 

Más adelante prosigue Serveto hablando sobre la libertad: 

"Basta una sola razón para destruir aquella necesidad y ese siervo albedrío: que posible se 
dice de lo que no es, ni ha sido, ni será". "Dios podía liberar a Cristo de la muerte (Heb. 5), y 
así Cristo dice: «Abba, padre, a tí te es posible» (Me. 14). 
¿Dónde, pues, está esa necesidad de la predestinación? Si aquel acto, tan perfectamente 
preestablecido y tantas veces predicho, pudo realizarse de otro modo, ¿por qué no los demás 
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actos?". "Dios pudo hacer que no cayera el que cayó, y puede hacer que pase un camello por 
el coso de una aguja" (Rest. 55). 

A pesar de todo esto Serveto no adopta una postura excesivamente fanática con respecto al 
libre albedrio: 

"He de confesar que a algunos no les es dado de ninguna manera el poder acercarse a 
Cristo. A esos les responde Pablo'que ésa es la voluntad de Dios. A pesar de todo, el juicio de 
Dios sobre ellos será justo, como explicaré más adelante" (Rest. 56). 

1.3.3. XI (Rest. 75) a XIV (Rest. 85) 

Desde el capítulo III (Rest. 57) hasta el capítulo X (Rest. 75) del Libro II se tratan 
cuestiones teológicas que no tienen relación con conceptos herméticos ni astrológicos. 

1.3.2.b. DUALIDAD ALMA-CUERPO, DUALISMO 81EN-MAL, DEMONIOS,.. 

En el capítulo XI Serveto se muestra dualista al separar claramente el alma del cuerpo 
cuando dice: 

"No puede decirse que muera el alma cuando muere el hombre, ni que muera un ángel con 
el hombre, o una de esas entidades incorpóreas. Es ridicula la muerte de una de esas 
entidades invisibles, que ni siquiera pueden sentir el tormento de la muerte. Yo no admitiré 
jamás que muera de verdad algo que no padece dolores de muerte. Invención de hombres 
engañados por los demonios son esas otras muertes, que jamás fueron reconocidas en las 
Escrituras." (Rest. 76). 

Obsérvese también que Serveto, como consecuencia de su creencia en la dualidad alma-
cuerpo, cree en la existencia de demonios como espíritus malos, aunque admite lógicamente 
también la existencia de espíritus buenos. Así veremos que en los textos herméticos está 
ampliamente generalizada la idea de la separación clara entre el alma y el cuerpo, pues en 
base a razonamientos astrológicos se cree que el alma entra en el individuo al nacer y más 
específicamente al comenzar a respirar (ver el capítulo de esta tesis titulado: "El aire y el 
pneuma en la obra Je Serveto y su relación con la astrología" y "Las doctrinas del alma y la 
astrología"). En los textos herméticos se habla extensamente del alma. Así en SH IV 9 se 
dice:" ...pero el alma no siempre está en un cuerpo mortal, puede existir sin él,...". 

Serveto cuando habla de demonios, como traducen normalmente Alcalá-Bates, 
probablemente se refiera al significado griego de daimon, como en CH XVI 15, lo que 
significa también genio, espíritu, espíritu de los muertos, sombra, destino, fantasma, voz 
interior, la divinidad, y no sólo demonios. El equivalente latino es daemon, término que usa 
Serveto, y que significa igualmente genio, espíritu, que puede ser bueno o malo. Así pues 
daemon unas veces se referirá a espíritus buenos y otras a espíritus malos. De este tipo de 
demonios, genios o energías negativas es de lo que, según Serveto, estaba poseído Simón 
Mago. 

"Por el mero hecho de tener espíritu, incluso uno que tuviera espíritu inmundo, podría 
decir: « y o estaba allí, veía, hac í a» , como si no hablara el hombre, sino el espíritu. En este 
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sentido, Simón Mago, imbuido del mal espíritu, se hacia llamar « e l que e s » , y decía que 
desde el principio él era, a semejanza de la persona de Cristo." (Rest. 77). 

En este capítulo Serveto insiste en la eternidad del espíritu de Cristo, "pues es aquel 
espíritu que ya en el principio inspiró en Adán la vida". Más adelante, en el capítulo XIV, se 
refiere a los ángeles caídos como demonios. Se refiere a Pedro (I Pe. 3, 18-20) cuando dice: 
«Vivificado en espíritu, en él fue y predicó a los espíritus que estaban en la cárcel, los 
cuales fueron desobedientes en tiémpos de N o é » . Texto basado, según Serveto, en el s¡almo 
89, en el que se alude a los tiempos tlel Diluvio. 

"Pedro y Judas los llaman ángeles (a los demonios)"; "Pues bien, esos ángeles eran hijos de 
elohim, espíritus impostores que, fingiendo una vida angélica ante el género humano, se 
impusieron al mundo"; "Los antiguos hebreos los llamaron grandes demonios, debido al gran 
tamaño de sus cuerpos. Con este término común de elohim suelen hacer referencia a ángeles, 
a demonios y a hombres insignes"; "Contra todos ellos, involucrados en el gran crimen de los 
espíritus, actuó Cristo, arrojando al abismo sus cuerpos junto con los espíritus en ellos 
encarcelados. De ahí que se diga que la cárcel de Satanás está en el abismo de las aguas (Luc. 
8; Apoc. 20; II Pe. 2). Propiamente a este lugar se le llama tártaro, tártaros,..."; "Así como se 
llama philaké a Babilonia, «guar ida de todo espíritu inmundo» (Ap. 18), así también los 
cuerpos de los impíos son la prisión de los malos espíritus que moran dentro de ellos, como 
dice Job" (Rest. 81-82). 

En estas citas de Serveto se puede apreciar que aunque emplee la terminología hebrea, las 
ideas sobre los espíritus que moran en los cuerpos, etc... son similares a las que aparecen en 
el Corpus Hermeticum, quizás debido a que las ideas hebreas a este respecto proceden de la 
misma fuente, es decir la cosmología y la teología egipcias o bien porque disfrazaba o 
adaptaba adrede los conceptos herméticos con terminología hebrea. Según Angel Alcalá, 
Serveto conocía por Gen. 6,4 la tradición popular de los nefilim, gigantes, identificados por 
los LXX con los ángeles caídos, o con el linaje de Set por otras fuentes judías; Josefo (37-
103?) dice: « S e g ú n la tradición, estos hombres cometían actos similares a los de aquellos 
que los griegos llaman gigantes» (46) « 2 2 3 » . Así en este caso es muy probable el origen 
egipcio de lo que representa Set, puesto que para los egipcios el también denominado dios 
Sel representaba aspectos similares a los que citan Serveto y Angel Alcalá, es decir el dios 
del desierto que pronto vino a representar las fuerzas del disturbio y la confusión del mundo. 
Set fue el asesino de Osiris y oponente de Horus, aunque también se le consideraba como 
una divinidad astuta y de gran fuerza (Wilkinson, 1995, p. 69). La raíz de la palabra Set es la 
misma que la de Satanás o la de Saturno, entidades ambas cargadas de una simbologia 
similar al dios Set egipcio y al Set hebreo, como son el estar relacionados con las tentaciones, 
obstrucciones, los obstáculos y confusiones, a la vez que tienen fama de astutos y de inspirar 
fuerza en su aspecto favorable. 

Para Serveto el espíritu de Cristo actuaba ya en los profetas antes de manifestarse como 
Jesús de Nazaret: 

"Y no sólo en los tiempos de Noé; también en otros tiempos actuaba el espíritu de Cristo 
por medio de los profetas, como el mismo Pedro indica en el cap. 1. Este es el mayor timbre 
de gloria de Cristo. Todas las obras de Dios, que leemos de otros tiempos, eran obras del 
mismo Cristo, pues sólo él era la manifestación de Dios. El es « m i rey ya desde antiguo, 
que obra la salud en medio de la t i e r ra» (Sal. 73). Y realmente allí actuaba la persona de 
Cristo y su espíritu eterno" (Rest. 82-83). 
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Como contrapartida los espíritus malignos también podían manifestarse a través de los 
seres humanos y especialmente por medio del corazón ya que éste puede ser causa de malos 
o buenos pensamientos: 

"Otra cosa no conviene olvidar en relación con los espíritus malignos: que Pedro, al 
llamarlos espíritus, nos advierte contra la opresión de los pensamientos a causa de los malos 
espíritus" (Rest. 83). Y más adelante sigue diciendo: "También Pablo, (...), hace notar que 
tenemos que luchar contra los espíritus del mal (Ef. 6), pues ellos pueden « h a c e r cautiva la 
voluntad» (II Tim. 2). En esta pelea tenemos que enfrentarnos nosotros contra los ángeles 
malos"; (Rest. 83). 

"Contra los espíritus era el juicio, ya que, permaneciendo intactos los cuerpos, los espíritus 
eran atormentados hasta el ahogo, y los malos espíritus que se habían introducido en ellos 
permanecían retenidos y encadenados en el abismo" (Rest. 84). 

En estos textos podemos advertir el marcado esplritualismo dualista heredado bien sea de 
la tradición hermética o de la zoroastriana, doctrinas que Serveto conocía bien. Herencia que 
no es exclusiva de Serveto sino incluso del propio cristianismo. Así en Persia aparecen los 
dos principios, Ohrmazd (el Bien) y Ahriman (el Mal). Del primero surgen las emanaciones 
buenas o eones o devas y del segundo los arcantes o asuras (emanaciones malas). Por 
encima de ellos aparece Zurvan (Hernández, 1972, pp. 141-46). 

Serveto conocía la doctrina de Zoroastro como mínimo por referencias en otras obras 
como: el Alcibiades platónico, la Hist. nat., VII, 16; 30, 1, de Plinio o la Stromata VI, 4, de 
Clemente de Alejandría y también en el De praep. evang. de Eusebio (Lib. X). Fuentes que 
citan el Isis y Os iris de Plutarco « 9 1 » . En cualquier caso Serveto conocía los Oráculos 
caldeos « 9 3 » . Más adelante veremos cómo Serveto va citando a Zoroastro y a 
Trismegisto. 

La otra influencia animista-dualista tanto sobre Serveto como sobre la literatura 
judeocristiana es el Corpus Hermeticum (CH). En el CH se hace una descripción detallada de 
cómo las almas se "deslizan" a través del aliento en el momento en que el feto comienza a 
respirar y de acuerdo con la armonía de los astros cosa que aparece ampliamente tratada en el 
capítulo de esta tesis que trata sobre La astrológía en los textos herméticos. Las almas, así 
pues, pueden ser buenas o malas, condicionando pensamientos buenos o malos. Por otra 
parte existen paralelismos evidentes entre la religión cristiana y la egipcia (Carcenac-Pujol, 
1994). Así Horus guarda analogía con Cristo y Seth con Satanás. Os iris representaría al dios 
Padre e ¡sis a la Virgen María. Por otra parte ya se ha hablado aquí de la cada vez más 
reconocida influencia egipcia en los mitos judeocristianos. 

Los capítulos XV al XX tratan principalmente de cuestiones estrictamente teológicas sin 
relación con el objeto de este estudio. 
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1.4. LIBRO TERCERO 

EN QUE SE EXPLICAN LA PREFIGURACION DE LA PERSONA DE CRISTO EN LA 
PALABRA, LA VISION DE DIOS Y LA HIPOSTASIS DE LA PALABRA (47) (Rest. 92-
124) 

1.4.1. SOBRE LA PREFIGURACION DE LA PERSONA DE CRISTO EN LA PALABRA 

1.4.¡.a. PROSOPON, PERSONA, IMAGEN, FIGURA. 

En este libro tercero Serveto comienza a hablar de la persona de la Palabra. El término 
persona, del griego prosopon está directamente relacionado con el concepto de máscara y por 
lo tanto puede entenderse como aquella manifestación de algo que permanece oculto pero 
que tienen en común al menos la forma. Dicha idea guarda relación con las doctrinas del 
alma que Serveto conocía bastante bien, y estas a su vez con la astrología, como lo demuestra 
Porfirio en su obra Sobre la animación del embrión. 

Serveto aplica aquí el término persona a Cristo principalmente y basa en parte su negativa 
a aceptar el dogma de la Trinidad en una mala traducción del término griego prosopon, ya 
que significa máscara más que persona, al menos según su propia concepción. 

"Es nuestro objeto, y es el fin que aquí nos hemos propuesto, investigar el verdadero modo 
en que se llevó a cabo la manifestación de Dios y presentar a Cristo como meta en todas las 
cosas. Así, pues, en este tercer Libro, para poder llegar a la visión de Dios, trataremos 
primero de la persona de la Palabra, descubriendo en ella misma a la persona del Cristo, para 
que todo el misterio de la Palabra redunde en glorificación de Cristo" (Rest. 92). 

Serveto entiende por persona, aspecto, modo de manifestación « 2 3 7 » . De la misma 
forma como se entiende en astrología el concepto de ascendente (ver ASCENDENTE). Es 
decir persona deriva del griego prosopon que significa máscara, siendo ésta la que da por una 
parte el aspecto o modo de manifestación al Verbo como Persona, y la que da el aspecto o 
modo de manifestación al nativo según en donde aparezca el ascendente en el horóscopo del 
momento de nacimiento. El ascendente representa así la personalidad del individuo. Serveto 
emplea en una obra de Teología una terminología similar a la que él mismo emplearía para 
explicar sus clases de astrología en París, sin duda quizás por sus conocimientos tan amplios 
del griego, pues prosopon en cuanto a su origen lingüístico significa tanto persona como 
personalidad. "El Oroskhopoi es el título dado por los egipcios a los Decanos." (Bouché-
Leclercq, 1963, pp. 220, 230). Para la astrología egipcia el horóscopo es el Ascendente de la 
astrología posterior, es decir el signo zodiacal que aparece por el horizonte en el momento 
del nacimiento y comenzar a respirar. El signo que aparece por el horizonte en el momento 
de nacer es el que está en el momento de nacer es el que está en relación con el tipo de alma 
que "entra" en el recién nacido. De ahí que la personalidad {prosopon) la defina el 
ascendente u horóscopo. Aún se podía especificar más no solo qué signo aparecía por el 
horizonte, sino que se determinaba qué decano o decanato, si el Io (los 10 primeros grados 
del signo), el 2o (del grado 11 al grado 20) o el 3o (del grado 21 al grado 30). Según qué 
decano o decanato aparece en el horizonte, se podía especificar aún más el tipo de alma que 
accedía al recién nacido. Más adelante (Rest. 259) Serveto hablará concretamente sobre esta 
cuestión, citando a Porfirio y justificando la entrada del Pneuma o Espíritu en el corazón del 
ser humano, al nacer, con argumentos astrológicos. 
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Facies, Prosopa, Aspecto, son términos técnicos: los planetas adoptan distintos aspectos: 
conjunción (0o), oposición (180°), trígono (120°), cuadratura (90°), sextil (60°), etc.. Los 
decanos son representados con el rostro o la máscara (facies) del planeta correspondiente 
(Boíl, 1903, Lám. V, p. 303). 

A continuación Serveto prosigue relacionando el Lagos con Persona, Imagen, Prosopon: 

"También lo afirma el propio Jüan: « Y la Palabra se hizo carne y vimos su g lor ia» (Jn. 
1). - Hemos visto la misma Palabra divina, la que desde el principio estaba en Dios (I 
Jn. 1). Era la Palabra o Lagos, el concepto ideal, referido ya al hombre Jesús; pues 
veladamente hacía referencia a él, en quien había de existir para poder ser vista claramente. 
[Ya desde la eternidad estaba la Palabra pronunciada y dispuesta con sabiduría para cuando 
fuera hecha carne]". (Rest. 92). 

En este texto se ve claramente la influencia de Filón de Alejandría (n.c. a 20 a. C.) puesto 
que Serveto entiende el Logos como concepto ideal. Así, "Les idees están en la ment divina. 
Aquesta ment en tant que lloc de les idees és el Logos. El Logos és l'element actiu i formal de 
l'activitat creadora de Déu, i el seu influx s'estén a totes les coses a través de les rationes 
seminales, quan no és el mateix Logos el qui és denominat spermatikós" (Montserrat i 
Torrents, 1983, p. 15) (48). 

Cristo para Serveto fué el primer modelo en el mundo superior arquetípico: 

"Ya antes, en la «Palabra de D i o s » estaba el modelo del futuro hombre Jesús el Cristo, 
su persona, su imagen. Y tó prósopon, esta persona, este rostro, esta faz, esta representación 
de hombre en Dios, late místicamente en todos los pasajes de la Escritura que hablan de 
imagen, rostro y persona. Los profetas, llamados también videntes, veían a Dios no por otro 
motivo, sino porque veían a Cristo en Dios, y porque veían a Dios por Cristo, como él mismo 
dijo: « E l que me ve a mí, ve a D ios» . Los profetas veían entonces el rostro de elohim, 
veían en la Palabra de Dios el prototipo y modelo del hombre que había de ser. Pues ¿qué 
otra cosa hubieran podido ver en Dios cara a cara? Veían [no una persona o figura 
simplemente, sino] la sustancia misma de Cristo, igual que nosotros vemos en Cristo la 
sustancia de Dios. El primer modelo en aquel superior mundo arquetípico fue el hombre 
Cristo Jesús." (Rest 92-93). 

En este texto se puede observar el uso que hace Serveto de los términos modelo y 
arquetipo, en una línea claramente platónica en cuanto a la preexistencia de las ideas o más 
exactamente a la preexistencia de la idea de las ideas que es Cristo-Dios. Así más adelante 
recurre al hebreo para perfilar su idea: 

"De esta efigie, figura e imagen en Dios, habla Moisés en el Deuteronomio, caps. 4 y 5, y 
en Números, cap. 12. En el cap. 20 del Exodo dice: « A q u e l pueblo escuchaba al que le 
hablaba, pero no veía la imagen de Cristo que le hablaba». En este texto, temunah, designa 
la forma misma, la figura, la efigie y la imagen de Jesús el Cristo, que es lo que veía Moisés." 
(Rest. 93). 

Serveto continúa citando a otros profetas que vieron lo mismo. Maimónides, que Serveto 
conocía bien, distingue en su Guia I, 3, tres diversos significados de temunah: contorno, 
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forma, esencia. Cfr. The guide for the perplexed, ed. Friedländer (New York, 1956), p. 17; 
« 2 3 9 » . A este respecto es interesante la opinión de Bainton. 

"Ahora bien, Dios se ha manifestado valiéndose de intermediarios como el Logos, la 
sabiduría, la idea, que son lo mismo. Dios se ha hecho inmanente, ya que en El están las 
ideas arquetípicas a tenor de las cuales se modelan las existencias particulares. Es El el 
verdadero principio de la forma dentro de las formas que dan la individuación (49). Puesto 
que todo existente consta de materia y forma, y la forma es parte de Dios, se deduce que todo 
tiene algo de Dios. « S i se excluye la idea divina, nada puede llamarse piedra, oro, carne, 
alma del hombre, ni hombre, ya q'ue es esa idea divina lo que da existencia específica e 
individual (Rest. 278). Dios "esencializa" las esencias. El otorga la esencia a los espíritus 
celestiales. De El dimana el haz de esencias divinas que a su vez infunden Su esencia a otros 
seres. Dios mismo está en ellos y la luz misma de su palabra irradia en ellos (Rest. 128). Es 
El quien sustenta todas las cosas en su esencia, de modo que cualquier creatura, privada de 
ese sostén, queda reducida a la nada (Rest. 130)" (Bainton, 1973, p. 139-40). 

Así pues existe un arquetipo de arquetipos o forma de formas que si bien desde el punto de 
vista teológico se le puede denominar Cristo-Dios, desde el punto de vista psicológico se le 
puede denominar con el mismo derecho Selbst o sí-mismo, como esencia del ser y de todos 
los seres. Relación ésta que nos facilitará entender de un modo más sencillo cómo en la 
tradición hermética existe una forma de formas, o mejor arquetipo de arquetipos, a partir del 
cual se manifiestan los 12 arquetipos fundamentales, siendo a su vez modelos de lo existente 
(ver el capítulo referente a La astrología en los textos herméticos). 

Filón, siguiendo la tradición hermética se manifiesta de un modo similar en La Creación 
del Mundo, 15: "Car, Déu, amb la seva ciencia divinal, sabia que una bella copia no podría 
mai sorgir sense un bell model, i que només un element sensible fet a imatge de la forma 
arquetípica i intelligible podía esdevenir impecable" (Montserrat, 1983, p. 75). 

"Ademas del ángel, estaba el verdadero rostro de Dios, como claramente consta en el cap. 
33 del Exodo y en el ya citado cap. 12 de los Números. Rostro de Dios que no era sino el 
rostro resplandeciente de Cristo. Rostro que resplandecía más que el sol por su propia virtud; 
no con luz creada, sino con luz increada. Ese mismo rostro resplandecía entonces en el ángel, 
puesto que el ángel aparecía vestido con la luz de la Palabra." (Rest. 94). 

En opinión de Bainton en relación con la influencia de las teorías neoplatónicas y 
herméticas: "Servet estaba bien familiarizado con estas doctrinas y se apropió la idea de la 
luz como creada e increada, como lazo de unión entre lo corpóreo y lo espiritual, como forma 
substancial de todas las cosas y como origen de las formas (Restit. pp. 147-154, 162. En la 
pág. 145 cita a Platón, Plotino, Proclo y Hermes)" (Bainton, 1973, p. 142). Más adelante se 
verá la importancia que en la obra de Serveto tiene la luz y su relación con la doctrina 
hermetica de la luz. 

"Pablo afirma que el propio Cristo hombre era éikona, imagen verdadera de Dios invisible, 
y que en el rostro de Jesús el Cristo se podía reconocer la misma gloria de Dios (II Cor. 4)." 
(Rest. 96). 

Para Serveto icono, imagen, aspecto, persona, son términos sinónimos « 2 4 2 » . La 
relación del hombre con Dios se acentúa cuando más adelante dice: 
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"No tenemos nosotros más velo que la carne de Cristo, que encierra en sí sustancialmente 
toda la divinidad de su Padre (Heb. 10; Col. 2)." (Rest. 97). 

1.4.1b. LA VISION DE EZEQUIEL Y DEL APOCALIPSIS. 

A continuación prosigue Serveto hablando de los ángeles, y en primer lugar de la visión de 
Ezequiel y del Apocalipsis: 

"Si quieres conocer con más profundidad la gloria de Cristo, sube hasta los querubines y 
serafines, y contempla las ruedas y los animales de Ezequiel. En todos ellos está 
personalmente representada y reluce sustancialmente la imagen de Jesús el Cristo, que es la 
gloria misma de Dios. Sobre aquellas ruedas y animales vi ó Ezequiel a Cristo, visión [que 
llama de una imagen] de la gloria del Señor (50). Tanto en el libro de Ezequiel como en el 
apocalipsis de Juan aparecen los mismos animales y es el mismo el « son ido de muchas 
aguas» ; luego está claro que siempre hacen referencia a Cristo. Angeles eran los voceadores 
de la gloria de Cristo, como indica la repetición de términos en Isaías 6, Lucas 2 y 
Apocalipsis 4. Angeles los que con rostro humano prefiguraban a Cristo. Cuando se dejó ver 
a Cristo en un ángel, se preanunció ya al emisario del Padre, y allí estaba ya representado el 
que sería el verdadero emisario, « e l ángel del gran consejo». Después del pecado de 
Adán, Dios colocó querubines ante el oráculo del rostro de Cristo; y así velaban u ocultaban 
el rostro del oráculo y el suyo aquellos querubines vistos en el cielo, uno de los cuales le fue 
mostrado a Moisés para la construcción del tabernáculo, y lo mismo a Salomón para 
reproducirlos en oro." (Rest. 98-99). 

Las citas bíblicas en donde aparecen los tres animales y el ángel son: 
"Y miré, y he aquí cuatro ruedas junto a los querubines, junto a cada querubín una rueda; y 

el aspecto de las ruedas era como el de piedra de Tarsis. Cuanto al parecer de ellas, las cuatro 
eran de una forma, como si estuviera una en medio de otra. Cuando andaban, sobre sus 
cuatro costados andaban: no se tornaban cuando andaban, sino que al lugar adonde se volvía 
el primero, en pos de él iban; ni se tornaban cuando andaban. Y toda su carne, y sus costillas, 
y sus manos, y sus alas, y las ruedas, lleno estaba de ojos alrededor en sus cuatro ruedas. A 
las ruedas, oyéndolo yo, se les gritaba: ¡Rueda!. Y cada uno tenía cuatro rostros. El primer 
rostro era de querubín; el segundo rostro, de hombre; el tercer rostro de León; el cuarto 
rostro, de águila (...) y cuando los querubines alzaban sus alas para levantarse de la tierra, las 
ruedas también no se volvían de junto a ellos. Cuando se paraban ellos, parábanse ellas, y 
cuando ellos se alzaban, alzábanse con ellos: porque el espíritu de los animales estaba en 
ellas" (Ezeq. 10,9-17). 

"Y la figura de sus rostros era rostro de hombre; y rostro de león a la parte derecha en los 
cuatro; y a la izquierda rostro de buey en los cuatro; asi mismo había en los cuatro rostro de 
águila" (Ezeq. 1, 10). 

"Y luego yo fui en Espíritu, y he aquí, un trono que estaba puesto en el cielo, y sobre el 
trono estaba uno sentado. Y el que estaba sentado, era al parecer semejante a una piedra de 
jaspe y de sardio: y un arco celeste había alrededor del trono, semejante en el aspecto a la 
esmeralda. Y alrededor del trono había veinticuatro sillas: y vi sobre las sillas veinticuatro 
ancianos sentados, vestidos de ropas blancas; y tenían sobre sus cabezas coronas de oro. Y 
del trono salían relámpagos y truenos y voces: y siete lámparas de fuego estaban ardiendo 
delante del trono, las cuales son los siete Espíritus de Dios. Y delante del trono había como 
un mar de vidrio semejante al cristal; y en medio del trono y alrededor del trono, cuatro 
animales llenos de ojos delante y detrás. Y el primer animal era semejante a un león; y el 
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segundo animal, semejante a un becerro, y el tercer animal tenía la cara como de hombre; y 
el cuarto animal, semejante a un águila volando. Y los cuatro animales tenían cada uno por sí 
seis alas alrededor, y de dentro estaban llenos de ojos; y no tenían reposo día ni noche..." 
(Apoc. 4, 2-8). 

En estos relatos redactados en lenguaje simbólico se aprecian influencias claramente 
herméticas. Anteriormente ya se expuso la relación entre los cuatro animales de ambas 
visiones con la astrología, Los cuatro animales del Apocalipsis, el león, el hombre alado 
(ángel), el águila y el toro son los símbolos representativos de cada uno de los cuatro grupos 
de signos astrológicos denominados triplicidades. Así la triplicidad de fuego puede 
representarse con forma de león pues Leo es un signo de fuego; la triplicidad de aire puede 
representarse con forma de ángel pues el ángel es el símbolo de Acuario que es un signo de 
aire; la triplicidad de agua puede representarse con forma de águila, pues el águila es un 
símbolo de Escorpio que es un signo de agua; y la triplicidad de tierra se representa con 
forma de toro (becerro), pues el toro es el animal de Tauro que es un signo de tierra (Verdú, 
1990, p.ll) . "Los cuatro seres vivientes de Ez 1, 5.10 (cf. también Ap 4,7), que conocemos 
como símbolos de los cuatro evangelistas, forman la cruz fija de los signos persistentes"; a 
Mateo se le relaciona con Acuario, a Marcos con Leo, a Lucas con Tauro y a Juan con 
Escorpio (águila) (Voss, 1984, p. 69). 
Las influencias babilónicas en el Apocalipsis de Juan son manifiestas (51). La influencia 

hermética se irá viendo a lo largo de esta exposición cuya idea principal es la de que el culto 
al sol como fuente de vida no desaparece por mucho que los símbolos se disfracen con 
nombres de dioses, santos o similares. Así la Navidad comienza como hemos visto con el 
solsticio de invierno. Cristo como símbolo divino y simbolizado por la Luz, abstracción del 
fuego solar, se sitúa en el centro del Cosmos en el trono rodeado de los cuatro elementos 
representados por los animales simbólicos de los cuatro signos fijos zodiacales. Las ruedas 
simbolizan el movimiento celeste representado concretamente por las siete lámparas de 
fuego o siete espíritus de Dios que simbolizan los siete planetas visibles y conocidos en la 
época. El arco celeste citado representa la eclíptica o zodíaco, espacio por el que se 
desplazan los planetas y en el que aparecen cuatro de los doce signos zodiacales, Leo (león), 
Tauro (becerro), Acuario (hombre alado, ángel) y Escorpio (águila), representantes de los 
cuatro elementos. Lógicamente como animales zodiacales « n o tenían reposo día ni 
noche» . 

De todas formas probablemente los cuatro animales zodiacales y judeocristianos tengan 
que ver con lo que representa la Esfinge de Egipto en donde la cabeza humana representa al 
Hombre (Acuario), las alas de águila a Escorpio, las patas delanteras de león a Leo y las patas 
traseras de toro a Tauro. Así la Esfinge representa la síntesis de los cuatro elementos. La 
palabra egipcia para la gran esfinge de Guiza es Hr-3hty>Horus del horizonte o de los dos 
horizontes. Horus del horizonte es el Sol o Ra, puesto que Horus procede quizás de hrw día, 
horas diurnas. La esfinge representa así al horizonte como lugar del horoscopo o ascendente 
y los signos del zodíaco en los que el Sol adquiere mucha fuerza por tratarse de la cruz de 
signos fijos: Acuario (cabeza de la esfinge), Leo (garras de la esfinge), Tauro (pezuñas de la 
esfinge) y Escorpio (alas de la esfinge). Leo además es el domicilio del Sol. Los signos fijos 
son así pues solares. 

En los textos herméticos (SH VI 3) aparecen referencias a tres círculos fundamentales. Uno 
es el círculo del todo, otro el del zodíaco y entre ambos el círculo de los treinta y seis 
decanatos. Un cuarto círculo es el de los cinco planetas más el sol y la luna. Estos círculos 
quizás tengan algo que ver con las ruedas de Ezequiel y del Apocalipsis. De hecho zodíaco 
deriva de la palabra griega zodiakos, animales, conformando el círculo zodiacal. En los 
Hermetica al círculo zodiacal se le denomina zooforo (SH VI 2). 
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1.4. I.e. SOBRE LOS ANGELES Y LA FIGURA HUMANA. 

Prosigue Serveto refiriéndose a los ángeles y a la figura humana: 

"Generalmente se llama querub a una figura excelente, y por antonomasia tal se entiende la 
figura humana, a la que las alas le dan la superioridad de los ángeles. Según su etimología en 
hebreo, por aparecer la primera letra servil, se les denomina Cherubim, que equivaldría a 
litigantes, grandes, ínclitos; en el mismo sentido que se llama cherub grande al rey. Los 
querubines se han dejado ver en el cielo siempre que se ha librado alguna contienda, 
significando en tal caso sus rostros de fuego al Dios airado" (Rest. 99). 

En el Corpus Hermeticum aparece la figura del ángel como Buen Demonio. "Por eso he 
atendido siempre, hijo, a las palabras del Buen Demonio -que de haber escrito y publicado 
hubiera socorrido enormemente al género humano- pues sólo él, como dios primogénito, tuvo 
acceso a la verdadera contemplación de todas las cosas y pudo así pronunciar palabras 
divinas" (CH XII 8). La figura del ángel en la tradición aparece representada por el dios 
mitraico A ion (52). A ion es una palabra griega que significa Eon. Los Eones son las 
emanaciones del principio considerado bueno y denominado Ohrmazd. Así los eones son 
emanaciones del principio bueno o favorable, derivando en los actuales ángeles. Las 
emanaciones del principio malo o Ahriman son los arcantes o demonios. Por lo tanto los 
ángeles son las emanaciones buenas del principio divino que actúan como intermediarios 
entre Dios y los seres humanos. El dios alejandrino A ion se identifica en ocasiones con el 
Agathodaimon (Renau, 1989, Vol. II, p. 102). "Para conocer a Dios es preciso hacerse igual a 
él, esto es, convertirse en Eternidad (Aión, con mayúscula. Como en, y sólo en, CH XII 8 y 
XIII20, vid. infra)" (Renau, 1989, Vol. II, p. 101). 

Si bien el ángel es el intermediario entre Dios y el Hombre, el verdadero templo de lo 
divino es el cuerpo de Cristo: 

"A imagen y semejanza de Cristo, Moisés diseñó todo aquello tal como lo había visto en 
Dios (Ex. 25; Hech. 7; Heb. 8). Ese modelo, del que se habla en Ex. 25, es el mismo que el 
de que se hace mención en el capítulo precedente, a saber: el elohim Cristo, que había visto. 
Esta misma imagen de Cristo es la que vio David sobre los querubines (II Re. 22), cuya copia 
y diseño entregó David a su hijo Salomón (I Para. 28). Se trata de una copia o plano de todo 
cuanto había visto en espíritu. Y dijo: « M e hizo entender todos los trabajos del p lano». 
Todos ellos, añade, están trazados por la mano de Dios"; "Y por más que la letra y la sombra 
contengan en este caso el diseño de un templo de piedra, sin embargo « e l verdadero templo 
es el cuerpo de Cr i s to» (Jn. 2), y la aplicación de tal diseño a Cristo se demuestra en Heb. 
9." (Rest. 100). 

Serveto alude al uso de elohim para referirse a los ángeles, malentendiendo a veces como 
dioses, en lo cual perecería seguir la interpretación de Onkelos referida por Maimónides, 
Guía, Parte I, cap. XXVII « 2 4 7 » . Se puede suponer por extensión que el verdadero templo 
de Dios en el Hombre es el cuerpo, en cuyo interior (entos) puede estar el reino de Dios. 

La idea de ver el cuerpo humano como templo de la divinidad es muy antigua. Pues la 
correspondencia entre el macrocosmos o mundus mayor (el Cosmos) y el microcosmos o 
mundus minor (el ser humano) es muy utilizada y conocida. Dicha relación se puede 
considerar como una extensión de la correspondencia entre el todo (Cosmos) y la parte (ser 
humano). 
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Serveto continúa relacionando a los ángeles como representaciones de Cristo: 

"Jacob, al ver al ángel, creyó ver el rostro de Dios, Peniel (Gen. 32), porque el rostro y la 
persona de Cristo estaban representados en ese caso por el ángel. En aquel entonces habitaba 
en los ángeles, bajo la persona de Cristo, el nombre de Dios, cuya morada en los querubines 
viene a significar esto mismo. Entonces el nombre de Dios moraba en el ángel (Ex. 23). Pero 
entonces, en figura; ahora en Cristo, en cuerpo (Col. 2). El ángel, que prefiguraba a Cristo, 
estaba revestido de la persona de Dios, y se llamaba Dios, como cuando el ángel dijo a J^cob: 
« Y o soy el Dios de Be the l» (Geri. 31)." (Rest. 101). 

En definitiva el ángel, al participar del Logos, Cristo estaba en él, como muy bien continúa 
diciendo Serveto: 

"...porque la sustancia angélica participaba de la luz de la Palabra, y en la Palabra estaba la 
persona de Cristo representada por el ángel. Angel era, y también era Cristo, aquel del que 
habla Ezequiel: « U n varón estaba junto a mí, y díjome: el atrio interior es el lugar de mi 
asiento y el lugar de las plantas de mis pies, en el cual habitaré para siempre entre los hijos 
de I s rae l» (Ez. 43). Aquel varón era figura de Cristo, y en ella se mostraba el ángel como 
Dios y como hombre, igual que Cristo, que es Dios y hombre y habita en el atrio interior de 
nuestro corazón." (Rest. 101). 

Nótese aquí cómo Serveto comienza a aclarar, mediante descripciones de anatomía, dónde 
reside Cristo, como divinidad que es, es decir en el ventrículo izquierdo del corazón. Estas 
ideas las expondrá más adelante detenidamente. En este último párrafo Serveto resalta por 
analogía la correspondencia entre el atrio interior del recinto con el atrio interior del cuerpo 
humano, considerado como templo, que es el ventrículo izquierdo. 

Según Angel Alcalá, Serveto en su De Trinitatis Erroribus 90 V, cita una frase que no se 
recoge luego en Restit. ni en el MsPa: « L l a m o espíritus y ángeles a todas las criaturas 
celestiales, aunque solo se les llama así cuando son enviados; y los llamamos así 
generalmente porque no los percibimos de otra manera. Sin embargo, ni ángel ni espíritu son 
nombres de naturaleza», es decir: son nombres que expresan una función, no un modo de 
ser « 2 4 9 » . 

1.4. l.d. EL LOGOS COMO PROPORCION, FORMA, FIGURA, IMAGEN Y VERBO O 
PALABRA DIVINA. 

En la obra de Serveto se aprecia una tendencia general a entender el Logos como Palabra, 
forma, imagen, y por lo tanto como proporción, concepto éste fundamental para entender la 
teología, la filosofía y aún el arte en el Renacimiento. Así el Hombre fue creado a imagen y 
semejanza de Dios, luego hay algo de Dios en la forma-logos, entendido como proporción, 
del Hombre: 

"Contribuye muchísimo a nuestro propósito de entender la prefiguración de la persona de 
Cristo en la Palabra, recordar que el hombre fue hecho « a imagen y semejanza» de Dios, 
o, como dice el texto hebreo: según la forma y figura de Dios. Se dice « a nuestra imagen y 
semejanza», es decir, conforme a la forma y figura de aquella imagen que es común a Dios, 
a la Palabra y a los mismos ángeles (Gen. 1)" (Rest. 102). 

Luego hay algo en la forma del Hombre que es común a Dios, al Logos y a los ángeles. 
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A continuación Serveto ve la correspondencia del todo como muchos y la parte en relación 
con el concepto de imagen: 

"Se dice además, « n u e s t r a » , como de muchos, e « i m a g e n » en singular, no 
« i m á g e n e s » ; pues sólo había una imagen o rostro personal, que era la persona de Cristo 
en Dios, comunicada también a los ángeles. Recordarás que dijimos que propio de la palabra 
y del conocimiento es representar. Pues bien, la Palabra era representación de Cristo. La 
Palabra personal «es t aba en Dibs y era el mismo D i o s » ; en los ángeles, en cambio, era 
mero ministerio de figuración, aunque con participación de la luz de la Palabra. Por tanto, el 
modelo auténtico e imagen primitiva, es decir, el prototipo es el mismo Jesús el Cristo, a 
cuya imagen hemos sido hechos, lo mismo que a su imagen hemos sido regenerados al nacer 
de nuevo por el bautismo. Insisto en que se trata de una verdadera imagen visible en el 
interior del hombre, como espero demostrar." (Rest. 102). 

Esta imagen interior según C.G. Jung estaría representada por el Selbst o Sí-mismo como 
centro de la Totalidad Psíquica o imagen de lo divino en el ser humano como ya se ha visto. 
Serveto lo entendía así en cierto modo. Por su parte Angel Alcalá opina que esta concepción 
es bastante original, pero sería original sólo si nos olvidamos de que en la tradición 
hermética, e incluso de forma clara en el Génesis, se insiste en la correspondencia entre Dios 
y el Hombre con múltiples ejemplos. "Esta interpretación servetiana del « h a g a m o s » del 
Gén. es sumamente original. Elude, por supuesto, toda alusión trinitaria. Además, entiende 
que esa imagen no es la de Dios mismo, sino la de su Verbo, dotado eternamente de 
intencional figura humana, la posterior de Cristo, a cuya imagen sería hecho el hombre. De 
ella misma participan los ángeles en las teofanías, prosigue Servet, pero sólo como un 
ministerium figurationis, ya que sólo hay un verbum persónate, concepto éste que Servet 
atribuye (también en el proceso, cfr. Kingdom, pp. 8, 10, 14, etc.) a Tertuliano, aunque no 
siempre con textos explícitos." « 2 5 0 » . 

Serveto comienza o mejor continúa citando a autores que admiten que la imagen aparece 
visible en el mismo Dios, comenzando a citar a partir de ahora a Zoroastro y a Trismegisto 
(53): 

"Ahora nos toca hablar de la imagen externa. Que apareciese visible en el mismo Dios la 
imagen, lo han sostenido los antiguos hebreos por los evidentes textos de la Escritura, como 
enseñan [siguiendo a] Filón, Eusebio, Jerónimo, Pedro Alfonso, Pablo de Burgos y otros 
muchos de los judíos convertidos a Cristo." (Rest. 102-103). 

"La demostración de esta forma humana y « p e r s o n a » visible de hombre (futuro Cristo) 
en Dios debió de constituir una de las principales metas del sistetna de Servet." « 2 5 0 » . En 
Serveto el Logos se traduce frecuentemente como proporción, y por lo tanto como forma, 

figura, y no solo como Verbo o Palabra: 

"Así lo creyeron también los primeros cristianos, como consta por Ireneo y Tertuliano, que 
dicen que en la Palabra había forma y figura humana" (Rest. 103). 

Filón de Alejandría (40/30 a.C.-40/50 d.C.) habla del Logos como imagen de Dios, y de las 
visiones como visiones de esa imagen; así, en De somniis, I, 25.33.41; II, 6. 45: «Imágenes 
son las ideas y también el L o g o s » (Filón de Alejandría, 1929, Vol. 1, pp. 157, 189,238). 
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Seguidamente Serveto prosigue hablando sobre el concepto de imagen para aclarar que se 
trata de una imagen real y no en otro sentido, recurriendo como es frecuente a referencias 
lingüísticas hebreas: 

"A imagen de Dios fue formado el cuerpo de Adán, antes de que se inspirase el alma; luego 
tenía la imagen en el cuerpo. Pablo, hablando de la imagen en el rostro (I Cor. 11), nos 
enseña que primero fue creado el hombre a imagen de Dios en su rostro, y luego la mujer. La 
imagen y semejanza de la primera formación del hombre a imagen de Dios implica imagen y 
semejanza en el alma y en el cuerpo. Aunque se diga del primer hombre, por motivos 
morales, que es imagen y semejanza de Dios en inocencia y justicia, y aunque se diga del 
alma que a semejanza de Dios es mente inteligente, a pesar de todo, zelem y demuth en la 
formación del hombre indican imagen y figura visible del conjunto, como pone de manifiesto 
la significación de esos términos. Tanto más cuanto que Cristo mismo es íntegramente 
imagen y figura de Dios. En cuanto a zelem consta por el libro de Daniel 3, donde se dice de 
Nabucodonosor que zelem, es decir, « l a figura de su rostro se demudó». Y el salmo 72, 73 
para los hebreos, dice: Zalman, es decir, « e l aspecto, las apariencias de ellos 
despreciarás». Claramente se ve en estos casos que zelem se refiere a la forma externa. 
Dicho término se usa también para designar la forma o figura de una estatua, como en Num. 
33, en IV Re. 11 y en otros muchos lugares. Lo mismo puede demostrarse respecto a demuth, 
en Ez. 1 y 8 y en Is. 40. Aquel mismo modelo conforme al cual fue creado el hombre es el 
demuth que vio Ezequiel en ese pasaje. ¿O acaso era una máscara creada el demuth, a cuya 
imagen fue hecho el hombre?" (Rest. 103-104). 

Serveto insiste tanto en el concepto de imagen como forma porque en la tradición 
hermética la forma adquiere una importancia transcendental, pues de hecho logos se traduce 
por proporción, siendo ésta una propiedad de la imagen o de la forma. De ahí la importancia 
tan grande que tienen los aspectos en astrología, estando en relación también en la literatura 
egipcio-hermética con los decanatos. Al fin y al cabo van a ser los aspectos del momento de 
nacimiento los que indicarán las características del nativo y por lo tanto su individualidad o 
incluso su alma. Pues en el Corpus Hermeticum el alma se imprime en el organismo al nacer 
(al respirar). Así incluso para el mismo C.G. Jung: "El sentido esencial del horóscopo 
consiste en que, en la forma de las posiciones planetarias y sus relaciones (aspectos) y de las 
divisiones del zodíaco según los puntos cardinales, se proyecta una imagen de la constitución 
ante todo psíquica y en segundo lugar física. El horóscopo representa, pues, en primer lugar 
un sistema de las disposiciones originarias y fundamentales del carácter, y puede valer por lo 
tanto como un equivalente de la psique individual" (Jung, 1989, p. 147). Helios Pantomorfo, 
simbolizado por el sol, es la forma que hereda Cristo. El sol, y lo que representa a nivel 
simbólico, es el que define los decanos (decanatos) cualificando el tiempo, ya sea el tiempo 
anual (Zodíaco) o el tiempo diario (Sectores o Casas). La importancia de la astrología en el 
Corpus Hermeticum y su posible influencia en las ideas anatómicas de Serveto se estudian en 
otro capítulo. En cualquier caso la astrología está basada en el estudio de las formas 
planetarias o zodiacales, pues la forma da el sentido a la materia. Así en el Corpus 
Hermeticum, ASC. 17, 9 se dice: "La esfera aparece como decorada por las formas esculpidas 
en ella como imágenes de las ideas, mientras que en realidad es en sí misma invisible", y en 
36, 17: "...el Sol y la Luna adoptan, en su aspecto, todas las formas, pues en esto, son en 
cierto modo similares a nuestros espejos, ya que reflejan copias similares (a las formas 
ideales) con esplendor rival". Y en el Timeo 50c se corrobora que: "En cuanto a las figuras 
que entran o salen en el (receptáculo), son imágenes de los seres eternos, que las imprimen 
en él, de una manera difícil de explicar y maravillosa..." (Renau, vol. II, 1990, p. 138). 
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El mismo Aristóteles, en su Metafísica, Lib. I, III, afirma que la esencia es la forma de cada 
cosa: "Evidentemente es preciso adquirir la ciencia de las causas primeras, puesto que 
decimos que se sabe, cuando creemos que se conoce la causa primera. Se distinguen cuatro 
causas. La primera es la esencia, la forma propia de cada cosa, porque lo que hace que una 
cosa sea, está toda entera en la noción de aquello que ella es; la razón de ser primera es, por 
tanto, una causa y un principio. La segunda es la materia, el sujeto; la tercera el principio del 
movimiento; la cuarta, que corresponde a la precedente es la causa final de las otras, el bien, 
porque el bien es el fin de toda producción" (54). 

La tradición árabe recoge también estas ideas, resaltando la importancia de la forma y 
relacionándola incluso con el alma, como por ejemplo en la obra de Ibn Tufail, El Filósofo 
Autodidacto, en donde se dice: "Así le parecieron las formas de los cuerpos en su diversidad, 
siendo esto lo primero que vislumbró del mundo espiritual, puesto que tales formas no se 
alcanzan por medio de la sensibilidad, sino por un cierto modo de especulación. Y una de las 
cosas que comprobó entre todo esto fue que el alma animal, cuya sede es el corazón, y de la 
que antes se ha tratado, sin duda debe de tener también un atributo añadido a la corporeidad; 
con este atributo se pone en condiciones de ejecutar los actos extraordinarios, especiales 
suyos, que son las distintas clases de sensaciones, las diferentes especies de percepciones y 
los diversos modos de movimientos. Este atributo es su forma y la diferencia que lo separa 
del resto de los cuerpos; es lo que los filósofos designan con el nombre de alma animal" (Ibn 
Tufail, 1948, 51-52). En esta cita de una obra árabe ya se admite que el alma está en el 
corazón, ideas que ya existían en la Edad Media y en el Renacimiento. 

La forma como esencia y como cualidad no reducible a la cantidad es como lo expone 
René Guénon en el siguiente ejemplo: "Tanto el espacio como el tiempo son condiciones que 
definen la existencia corpórea, mas éstas condiciones difieren de la "materia", o más bien de 
la cantidad, a pesar de combinarse naturalmente con ella; son menos "substanciales" y por 
ello más cercanas a la esencia, siendo esta característica la que implica en ellas la existencia 
de un aspecto cualitativo", "...sin embargo, incluso en la geometría más elemental, no solo se 
considera la magnitud de las figuras, sino también su forma. ¿Podría atreverse el geómetra 
más imbuido de las modernas concepciones a sostener, por ejemplo, que un triángulo y un 
cuadrado de superficies iguales no son sino una misma y única cosa?. Se limitará a afirmar 
que dos figuras tales son "equivalentes", sobreentendiendo evidentemente "respecto a su 
magnitud"; no obstante se verá obligado a reconocer que, con arreglo a otro criterio, que es el 
de la forma, existe algo que las diferencia y, si la equivalencia en magnitud no ocasiona la 
similitud en la forma, ello se debe ciertamente a que esta última no se deja reducir a la 
cantidad" (Guénon, 1976, pp. 42-44). 

Así pues para Serveto el concepto de imagen como forma y su relación con el hombre y 
Dios adquiere una gran importancia como lo demuestra su continuo interés en mostrar sus 
ideas al respecto: 

"Por la verdadera forma y figura de Cristo que estaba en Dios, el hombre se asemeja a Dios 
incluso corporalmente, hasta el punto de que incluso del cuerpo de un hombre muerto puede 
decirse que es imagen de Dios. Utilizando esos mismos términos zelem y demuth, dice el 
Génesis que Adán engendró hijos « a su imagen y semejanza» (Gen. 5), del mismo modo 
que él había sido formado a imagen y semejanza de Dios. Luego había semejanza en la 
figura." (Rest. 104). 

Los conceptos de imagen y semejanza son ampliamente tratados en la obra de Maimónides, 
Guía de los perplejos. Parte I, cap. I (55), obra que Serveto conocía bien. 
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A continuación Serveto cita a Filón de Alejandría por sus referencias al Logos, concepto de 
gran importancia en ambos autores: 

"Y lo mismo, después de los antiguos hebreos y con los primeros cristianos, dice Filón en el 
Lib. 1 de su Comentario sobre el Génesis, a quien cita Eusebio de Pamfilia en el antes citado 
cap. VII de su Preparación evangélica'. «Ningún mortal, dice, puede compararse como 
imagen con el Padre supremo; pero se le compara por la Palabra, como por un Dios 
intermedio». En el libro Sobre'agricultura, dice Filón que el alma del hombre había sido 
hecha y configurada conforme a la idea e imagen del primer ejemplar, la Palabra. Y vuelve a 
decir lo mismo sobre la forma del alma y el aspecto de rostro en su otro libro De cómo es 
conveniente que las mujeres no obren indecentemente . En el libro Sobre el mundo 
dice ser un antiguo ref rán que la divinidad se mostró frecuentemente en forma humana y que 
creó al hombre a su imagen. Por lo tanto, Adán fue hecho según el modelo, la forma, la 
figura y la imagen de Cristo, tanto en cuanto al cuerpo como en cuanto al alma." (Rest. 104). 

Ya hemos visto cómo incluso para los antiguos egipcios el nombre se representaba 
simbólica y gráficamente por una boca sobre las aguas, es decir como "El Espíritu de Dios 
que se movía sobre las aguas". En lengua jeroglífica el símbolo que se utiliza para las 
fracciones matemáticas (quebrados), es decir en el sentido de razón, proporción, es el que 
corresponde a la letra "r" y simboliza una boca. Por lo tanto los egipcios conocían ya la 
relación entre palabra-"r"-boca y proporción, pues la letra "r" era la de las fracciones en 
matemáticas. El logos en su doble acepción, como palabra y como proporción es empleado 
posteriormente por Aristóteles. Para los egipcios nombrar a alguien significaba evocarlo, 
invocarlo (in-vocal izarlo) o incluso crearlo. Esta idea pasó seguramente a la tradición 
hermética en donde la Palabra o Logos ocupa un lugar de honor. Serveto conocía las dos 
tradiciones, la hebrea por el Antiguo Testamento, basada éste en tradiciones egipcias como 
se reconoce cada vez más, y la del Nuevo Testamento, basado en el anterior y también en las 
doctrinas herméticas y neoplatónicas, como se ha visto con los descubrimientos del Mar 
Muerto en Qumrán. Así, los esenios, como antecesores o iniciadores del cristianismo hacían 
incluso horóscopos, como se ve en el horóscopo II del manuscrito 4Q186, el cual parece que 
trata de describir las características del futuro mesías que tenía que venir y al cual esperaban 
(56). 

Filón también recoge la tradición referente al Logos. Así, en la Creación del Mundo 24-25, 
dice: "Si algú volgués emprar una terminología més ajustada, diría que el món intelligible és 
el Logos de Déu en acte de crear el món -talment com déiem abans que la ciutat intelligible 
consisteix en el projecte mental de l'arquitecte queja está pensant a fundar la ciutat. Aquest 
és l'ensenyament de Moisés, no és pas el meu." (Montserrat, 1983, pp 77-78). 

Eusebio en su De praepar. evang., lib. VII, cap. 13 (PG XXI, 546) cita completo el texto de 
Filón al que se refiere Serveto, sobre las Qaestiones in Genesim, lib. II, 62, en el que llama al 
Logos «segundo D i o s » ; continúa citando otro del De agricultura, resumido por Serveto y 
en el que se propone una de las ideas básicas del sistema filoniano: es decir que el alma, 
como todo lo existente, está hecha a imagen del Lógos, a su vez imagen o eikón de Dios (57) 
« 2 5 2 » . 

"[Más adelante aprenderás cómo opinaron que el cosmos es un modelo de la esencia de 
Dios.] En este punto, tanto Onkelos el Caldeo en su traducción como el rabí Moisés el 
Egipcio en sus Libros de los perplejos se devanan los sesos por librar a Dios de sus formas." 
(Rest. 105). 
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Serveto quiere restituir a los términos hebreos zelem y demut el significado de imagen e 
incluso rostro, aportando numerosos textos cristianos antiguos « 2 5 4 » . 

"Por lo que se refiere a nosotros, todo eso está a nuestro favor, pues toda esa perplejidad 
desaparece fácilmente por Cristo, quien es verdaderamente rostro, imagen, efigie y figura de 
Dios que realmente contiene en sí formas corpóreas. El es Dios de dioses y Dios de los 
ángeles." (Rest. 105). 

t 

Serveto continúa insistiendo en que antiguamente no había distinción entre el Padre y el 
Hijo, produciéndose la distinción entre ambos al nacer Jesús como hijo de Dios, quien en su 
modalidad de Verbo, ya tenía las formas corpóreas que su hijo había de tener, interpretación 
"sumamente atrevida" en palabras de Angel Alcalá « 2 5 4 » . 

"Tanta es la gloria de Cristo que su persona venía representada por Dios, por ángeles, 
hombres, un cordero, un carnero, una serpiente, un león, una piedra, y otras cosas;" "Zacarías 
da a entender que se nos revelaría esa estatua de Cristo, al decir de Cristo en el cap. 3: « Y o 
mismo labro su escultura» o « Y o descubro su escultura». El término hebreo patach 
significa propiamente labrar decubriendo, destapar con el cincel la imagen que está latente." 
(Rest. 106). 

Para Serveto las ideas son idénticas al Verbo de Dios, su razón o mente, su Palabra, que 
tiene su misma figura y forma, como el hombre tiene su misma « i m a g e n y semejanza» 
« 2 5 5 » . 

Serveto cree que los antiguos aplicaban a Cristo términos como rostro, imagen, recóndito, 
escondido, habitáculo, sombra, etc..., siendo en su sistema los términos de analogía y forma 
conceptos básicos para él. Serveto, basándose en el principio hermético de analogía "Lo que 
es arriba es abajo, y lo que es abajo es arriba, para que se perpetúe el milagro de la Unidad (o 
Ser)" lo aplica del siguiente modo: 

"Por analogía con los misterios superiores, también en los inferiores había sombras para 
representar a Cristo. El concepto de sombra había descendido, pues, de arriba abajo. En Dios 
estaba la Palabra luminosa, pero lucía en la oscuridad y en sombra. Y así « e r a en el 
principio», como una sombra de Cristo; tanto porque ya lo prefiguraba, como porque toda 
sombra es luz disminuida. Existía como luz, pero disminuida por el pecado de Adán y porque 
a los judíos no les iluminaba como a nosotros. Los antiguos la llamaron «palabra 
corporal», pues era una sustancia brillante en la nube [con cierta corporeidad] con figura de 
cosa corporal, aunque de suyo no era materia corpórea. [Era una sustancia visible que en 
María se hizo palpable. Aquella nube, gloria de Dios, aquella sombra, al « h a c e r sombra» a 
María y condensarse en lluvia celeste, fue el rocío natural de la generación de Cristo.]" (Rest. 
107). 

Más adelante Serveto vuelve sobre el concepto de persona para insistir en la diferencia de 
significado que esta palabra tenía para los griegos y para los romanos. Así, en griego 
prosopon significa máscara, aspecto, y no realmente persona como individuo o ser que es lo 
que significa en latín. La idea es tratar de desacer la creencia en las tres personas de la 
Trinidad. Serveto traduce persona del griego prosopon, más como máscara, aspecto que 
como persona, con la idea de negar el dogma de las tres personas de la Trinidad: 
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"Tú, en cambio, ten en cuenta lo que la Escritura trae sobre el concepto de persona, y así 
podrás darte cuenta de su abuso. Tanto en las Escrituras, como en otras partes, se llama 
siempre persona al aspecto externo de un hombre, a su rostro, a su representación, como 
cuando decimos de alguien que su persona es hermosa"; "Pero aun fuera de las Escrituras el 
significado del término prósopon para los griegos, como el de persona para los latinos, es 
algo tan evidente que tuvo que ser algún demonio malo quien sugestionase a todos los 
triteístas para hacernos tragar por personas sus inventadas entidades invisibles"; "[pues Ireneo 
y Tertuliano con toda evidencia enseñan que lo mismo significa persona que figura del 
Verbo]." (Rest. 108). 

"Lo que resplandecía en la Palabra y en la Sabiduría, eso es Cristo; de la misma forma que 
si me vieras simultáneamente cara a cara y en un espejo, verías no más que una sola 
persona." (Rest. 109). 

1.4.2. DE LA VISION DE DIOS (Rest. 109-124) 

1.4.2.a. MISTICA DELA LUZ 

La luz en la obra de Serveto ocupa un lugar preeminente, constituyendo quizás un reflejo 
particular del interés hacia la misma que se observa en el Renacimiento. Otros autores, 
además de Serveto, hacen de la luz el origen y meta de todo lo creado, como Paracelso, 
Agrippa, Boéhme, sin olvidar a los místicos del Siglo de Oro y a los místicos musulmanes 
que les precedieron. Veremos cómo Serveto recurre repetidas veces a utilizar la luz como 
símil de la divinidad. Más adelante se referirá al Asclepio como fuente de inspiración sobre 
la luz. Al comienzo del presente capítulo se habla de la necesidad de algún elemento por 
medio del cual sea posible aproximarse a Dios: 

"Dios es en sí mismo incomprensible, y no se le puede ver ni entender, si no es 
contemplándolo en alguna imagen suya, como Cristo mismo nos enseña en Jn. 5." (Rest. 
109). 

Más adelante veremos cómo Serveto desarrolla toda una teoría sobre la luz, comenzando 
por ahora a hablar de la luz increada: 

"Porque, ¿qué otra luz pudo verse en el rostro transfigurado de Cristo, que brillaba más 
que el sol, sino la luz increada?." (Rest. 110). 

"Nadie puede conocer a Dios, si no conoce el modo como él ha querido manifestársenos. Y 
ese modo nos ha sido revelado abiertamente a través de los oráculos sagrados." (Rest. 111). 

Serveto admite la visión como el modo en que se puede ver a Dios partiendo del principio 
aristotélico de la necesidad de una conversio ad phantasmata o reducción a las imágenes 
sensitivas para adquirir un verdadero conocimiento intelectivo {De anima III, 2, 425b): 

"Todo el mundo sabe ya desde Aristóteles que para entender es necesario abstraer la idea 
de una imagen. También Pablo enseña que nosotros « v e m o s ahora como por un e s p e j o » (I 
Cor. 13). Para Pablo ver es lo mismo que entender a través de la imagen en el espejo."; "Ni 
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de Dios ni de los ángeles puede tenerse idea alguna que no sea visión. [Los mismos profetas 
la llaman siempre visión]." (Rest. 111). 

Para Serveto es el Verbo, rostro, imagen o phantasmata, persona, del Dios trascendente 
quien posibilita su conocimiento, siendo ésta la vera philosophia sobre Dios; el auténtico 
conocimiento es el de la visión, incluida la mental, que es un tipo de conocimiento de Dios 
mencionado en la Biblia « 2 6 1 » . Esa visión ha de ser una visión que se produzca en el 
interior de uno mismo, recordando el concepto del Selbst de la Psicología Analítica: 

"Más aún, los que han sido regenerados verdaderamente en Cristo, lo ven ahora morando 
dentro de sí mismos. Esa visión interior nos transforma gloriosamente en Cristo, como dice 
Pablo (II Cor. 3). Esa luz del rostro de Cristo es para « e l hombre interior» gloria eterna y 
fruición divina de la felicidad. Esa salvación de Cristo es la salvación de su rostro (Sal. 41) y 
« e l resplandor de su ros t ro» (Sal. 43). Grande es la fuerza que tiene esta visión, y a ella 
sigue la iluminación de la mente, cuando esa misma visión es ya fruición y visión de la luz 
divina, la unión con Dios. La visión del rostro de Cristo, que habita en nosotros, nos hace ya 
partícipes de su felicidad eterna." (Rest. 115-116). 

Al dirigir la vista hacia el rostro se ve la luz misma, ya que tanto Cristo como Dios son la 
luz del mundo: 

"Dirige tu vista hacia ese rostro, gloriosamente transfigurado en el monte, visto el cual se 
ve ya la luz misma por la que Dios es luz y por la que Cristo es luz del mundo; luz que 
ilumina el espíritu del que la ve y lo transforma gloriosamente, como a Cristo." (Rest. 116). 

Ya se ha visto, y más adelante se volverá a ver, cómo Serveto desarrolla toda una teoría 
muy original acerca de la luz e incluso científicamente avanzada para su tiempo. 

En los párrafos siguientes Serveto explica magistralmente la diferencia entre imagen en su 
sentido corriente (como signo) e imagen en sentido simbólico o mejor como arquetipo. Pues 
Serveto emplea frecuentemente en el original de la Restitutio el concepto de arquetipo: 
"archetypo" (Rest. 200, Rest. 212). Arquetipo, del griego arqué: esencia, y tipos: impronta, 
significa algo similar a la "impronta de la esencia", por lo que arquetipo define a la esencia 
del símbolo o a la esencia de una serie simbólica. Así por ejemplo la luz, como arquetipo, se 
puede manifestar en distintas formas simbólicas, como el sol, el fuego de una hoguera, la luz 
de una linterna o la luz de una luciérnaga. El lenguaje astrológico y hermético hace uso 
frecuente de los conceptos de símbolo y arquetipo, por lo que para Serveto dicho lenguaje le 
resultaría fácil y familiar. Serveto define a Cristo como "algo más que una imSgen", pues es 
"impronta de su ser", es decir es la "impronta de su esencia" o Arquetipo divino: 

"De lo dicho se desprende que Cristo no es sólo imagen de Dios, sino que es más que 
imagen. Pues se da imagen cuando hay dos cosas de figura semejante, de las que una es 
imagen de la otra. Pero en Cristo hay algo más. Si se me presentase el ángel Gabriel en forma 
de águila voladora, ¿diría por ventura que se trata de la imagen del ángel Gabriel? 
Realmente, aunque se le llame imagen, es más que imagen, a saber, es un símbolo que no 
sólo representa, sino que contiene su propia hipóstasis (58). De igual modo, la Palabra, 
persona o rostro de elohim, era algo mucho más que una imagen. Era el mismísimo rostro de 
Dios. Era el mismo Dios. Era una especie de efigie o de forma que contenía el propio ser de 
Dios. Y por una razón semejante también Cristo es ahora mucho más que una imagen, pues 
es, como dice el apóstol en Heb. 1, «impronta de su s e r » , impresión de la hipóstasis de 
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Dios, escultura de la esencia divina. David y Moisés la llaman temunach, en el Salmo 16 y en 
Deut. 4, respectivamente. Repara bien en qué sentido se habla allí de imagen, cuando dice 
Moisés que ellos no veían la imagen del que les hablaba, imagen que David luego nos desea 
a nosotros. Si tomas aquí imagen en ese sentido, piensas rectamente, ya que imagen significa 
allí la forma misma del rostro: eidos, la manifestación de una cosa por su aspecto (Jn 5). En 
ese mismo sentido se dice de Cristo que es eikon, icono o imagen de Dios, efigie de Dios (II 
Cor. 4; Col. 1), así como se le llama carácter, impresión, escultura, figura, impronta de la 
hipóstasis, o existencia, o esencia, o sustancia de Dios; pues sólo en él subsiste Dios. Por 
todo esto queda comprobada aquella visión de Dios. Al ver grabada esa imagen, puedo decir 
que veo a Dios, como al ver esa águila puedo decir que veo al ángel Gabriel. De lo contrario, 
Dios no podría dársenos a conocer en forma visible." (Rest. 116-117). 

El arquetipo se manifiesta así a través de un símbolo como el águila en este caso necesario 
para poder manifestarse, de forma similar a como, según Serveto, se manifiesta Dios en tres 
aspectos, prosopon, aparentemente distintos. 

A continuación Serveto establece una comparación entre el Sol y la Palabra, Lagos, que 
recuerda a alguna referencia hermética al Helios Pantomorfo como forma divina que hereda 
en cierto modo Cristo, como ya se ha tratado anteriormente: 

"Como en medio de la inmensidad y de la luz ofuscante aparece el rostro del Sol, así en 
medio de las alturas y las profundidades de Dios apareció su Palabra, persona de Jesús el 
Cristo. Paso por alto aquí todas esas imágenes metafísicas y todos esos caracteres invisibles 
que los triteístas suelen poner entre sus tres entidades distintas. Son sólo sueños ridículos, 
completamente ajenos a las Escrituras, carentes de sentido y de inteligibilidad." (Rest. 117). 

Serveto advierte de su intención de hablarnos de la luz como Dios, como más adelante hará 
(Rest. 132-133) y citando a Hermes Trismegisto (Asclep. XVII-XVIII): 

"En el Libro siguiente expondremos cuál es la verdadera esencia de toda idea que hay en 
nuestra alma, y afirmaremos que es de la esencia de la luz. La luz que contemplamos 
nosotros en el rostro de Cristo por la iluminación del Espíritu, es el propio Dios visto por 
nosotros a través de Cristo. Tal decimos ser en nosotros la idea clara de Dios: vemos a Dios 
en Cristo. Dios es luz, y vemos su luz en el rostro de Jesús el Cristo. ¿No es esto una 
auténtica visión y conocimiento de Dios por Cristo?." (Rest. 117). 

Así en Rest. 132-133 Serveto afirma citando a Hermes Trismegisto en el Asclep. XVII-
XVIII (59), y en Pimandro II, 12: 

"En el Asclepio dice que Dios es todo y todas las especies omniformes. Dice que la Palabra 
de Dios es mundo arquetipo, luz arquetipo, y arquetipo del alma; que en todas las cosas 
resplandece una cierta imagen de Dios. Por eso, en el himno del Pimandro cantaba: « S a n t o 
es Dios, de quien es imagen toda naturaleza»." (Rest. 132). 

En el Asclepio XVII, 1, habla Hermes Trismegisto: 

"A través del Aliento vital son puestas en movimiento y dirigidas todas las especies del 
Cosmos según la naturaleza que Dios asignó a cada una". 

Y en el Asclepio XVIII, 1-15, continúa diciendo: 
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"La entera substancia de todas las especies que hay en el Cosmos y de cada una en 
particular, es, por así decir, material, pues la materia nutre los cuerpos y el aliento las almas. 
Sin embargo, el pensamiento, ese don celestial del que sólo los hombre disfrutan -y no todos, 
sino sólo aquellos cuya mente está preparada para recibir tan gran privilegio. Pues tal como 
el Sol ilumina al Cosmos, así ilumina el pensamiento a la mente humana y de un modo más 
duradero, porque, en el caso del Sol, todo lo que ilumina se ve privado de su luz cuando 
sobreviene la nochc por la interposición de la Tierra y la Luna- el pensamiento, dccía, una 
vez se ha unido al alma, confornia con ella una sola sustancia trabada por una ligazón,bien 
ajustada, de modo que las almas de'esta naturaleza nunca se ven entorpecidas por los errores 
de las tinieblas. Por eso se ha dicho, muy justamente, que el alma de los dioses, es 
pensamiento, aunque yo precisaría que no la de todos sino sólo la de los más grandes y 
principales." 

Y en el Poimandres II, 12 (CH II, 12) responde Trismegisto a Asclepio: 

"-Pero entonces ¿Qué es Dios? 
-El que no siendo ninguna de estas cosas es la causa del ser de todas ellas, de todas las 

cosas y de cada uno de los seres". 

Como podemos ver Serveto vuelve repetidamente a la idea de imagen, arquetipo, etc.: 

"También demostraremos cómo la sustancia de los ángeles y la de las almas es de la 
sustancia de la luz, y que se ven en la idea de hombre. De lo contrario, ¿cómo podían verse, 
si no, aquellas almas separadas que dice Juan, en Apoc. 6, haber visto [bajo] sobre el altar?. 
Nada puede verse ni en este mundo ni en el otro, si no es en virtud de la luz. Allí se veía la 
figura completa del hombre reluciendo en el alma, ya que el alma contiene la verdadera idea 
del hombre, como enseña Ireneo (Lib. II, caps. 33, 63 y 64). Filón, ya citado en otras 
ocasiones, dice que el alma ha sido formada a imagen y semejanza de la Palabra [y yo lo 
demostraré luego más ampliamente]. Por lo tanto, en la idea de hombre puede verse el alma. 
El ángel, por su parte, puede ser visto y consistir tanto en una como en otra, pero siempre por 
virtud de la luz. como por virtud de la luz se ve a Dios en Cristo." (Rest. 117-118). 

Obsérvese cómo Serveto cita a Filón de Alejandría, autor claramente alineado en el 
hermetismo y él mismo afirma que lo ha citado ya varias veces. 

Ireneo, en Adv. Iíaereses, lib. II (60), afirma que el alma está hecha de una materia muy 
sutil, pues se adapta al cuerpo como el agua a la vasija, para afirmar al final: « Q u e d a ya 
aclarado que las almas subsisten, y no pasan de un cuerpo a otro, y mantienen la figura de 
hombre a fin de poder ser reconocidas y recordar ellas las cosas de a q u í » « 2 6 7 » . Ya 
veremos cómo en los textos herméticos se explica el proceso por el cual el alma entra en el 
organismo, y el interés de Serveto en averiguar este momento relacionándolo con el 
horóscopo como el mismo lo explicará más adelante en su Restitutio. 

El vínculo visible entre Dios y el ser humano es el Sol como fuente de luz, pues Serveto en 
algún momento llega a decir que "Dios es a la luz invisible lo que Cristo a la luz visible 
representada por el Sol". 

Desde el punto de vista biológico la luz solar es la clave para la mayoría de procesos 
vitales. Así la luz del sol actúa como catalizador de la reacción para la obtención de glucosa a 
partir de agua y anhídrido carbónico. Y la glucosa es la fuente de energía fundamental para 
los seres vivos. Por otra parte la luz solar influye igualmente para la obtención de clorofila en 
los vegetales y la clorofila a su vez colabora en la obtención de oxígeno por parte de 
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microalgas marinas que fabrican el 80% aproximadamente del oxígeno terrestre. El sol 
marca el calendario de 365 días, que ya conocían los egipcios, y cuyo ciclo es fundamental 
actualmente para el estudio de la cronobiología. Así mismo el ciclo de 24 horas, conocido 
igualmente por los egipcios, es fundamental para el estudio de los ritmos circadianos, hasta el 
punto que actualmente ha aparecido la cronofarmacología, puesto que se ha visto que se 
puede dar menos dosis de medicamento cuando el propio organismo fabrica una sustancia 
similar en cierto momento del día. Por lo tanto no es de extrañar que el sol, como fuente de 
luz, calor y vida, esté ligado al'culto y a la admiración de prácticamente casi todas las 
culturas. La astrología y los Hermetica están basados en ciclos, estudios y observaciones en 
base al sol. 

1.4.3. LA HIPOSTASIS DE LA PALABRA 

Ya hemos visto cómo para Serveto Dios es luz (Rest. 119). Sobre la hipóstasis de la Palabra 
afirma: 

"...la Palabra visible y sustancial era luz sustancial y rostro de elohim, por mas que oculto 
bajo nube. Era oráculo subsistente y resplandeciente en nube de fuego (...) Oráculo que los 
ángeles cubrían con sus alas. Oráculo con que Dios respondía a Moisés. Oráculo escondido 
en lo oscuro de la casa." (Rest. 119). 

Por otra parte Palabra significa oráculo: 

"Este significado de la Palabra se comprueba por el término hebreo, pues dabar, que 
significa lo mismo que logos, viene de debir, oráculo del templo (Sal. 27; III Re. 6; II Para. 3, 
4 y 5)." (Rest. 119). 

Más hacia delante Serveto da muestras una vez más de su panenteísmo: 

"[Pero se nos objeta.] Pero se sigue, me dirás, que si tal era la hipóstasis o sustancia del 
Verbo, entonces éste era corpóreo y divisible. Pues no se sigue. Del hecho de que Dios esté 
en las cosas corpóreas y las contenga en sí, no se sigue que él mismo tenga que ser corpóreo, 
pues Dios mismo es por su esencia mente omniforme. Así como en tu alma hay formas de 
cosas corpóreas y divisibles, así también en Dios; pero en él están esencialmente, mientras 
que en tí accidentalmente. Incorpóreo e imperceptible Dios en sí mismo, de un modo 
admirable ya explicado, se nos dio a conocer de un modo perceptible por su Palabra; y en esa 
Palabra estaba también el Espíritu. [Las cosas corpóreas del mundo están unidas al Dios 
incorpóreo de algún modo por su sustancia, la cual decimos ser la luz misma de su Palabra, 
en las que consisten todas, tanto las corporales como las espirituales. Las que en el mundo se 
llaman espirituales o incorpóreas, comparadas con Dios, son corporales y materiales, 
susceptibles de forma divina]." (Rest. 120-121). 

Seguidamente se dan argumentos sobre la indivisibilidad de Dios y de la sustancia de la 
Palabra, ya que todo lo divisible es corruptible. La sustancia misma del espíritu de Dios era 
como de la sustancia de un viento elemental, apareciendo ya en este lugar un interés de 
Serveto por relacionar el viento, aire o pneuma con el espíritu. Y la sustancia del arquetipo 
de este viento elemental estaba en la mente divina: 
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" « Y era arquetipo de esa luz elemental o d iv ina» (Rest. 121). Cuando el Espíritu "se 
parte", « c a d a parte es D i o s » , pero la división no destruye la sustancia del Espíritu santo", 
"Así como la luz del sol se distribuye cada vez con más abundancia, conservando la 
continuidad hasta su origen, así la luz de Dios se distribuye cada vez más débilmente; pero 
aquella se destruye, ésta no."; "Esa luz, Pablo es testigo, penetra y colma la misma sustancia 
del ángel y del alma, igual que la luz del sol penetra y llena el aire. Incluso penetra y sostiene 
interiormente a la misma del sol, pues penetra y sostiene todas las formas del mundo, ya que 
es la forma de las formas. Del espíritu y de la luz hablaremos más tarde." (Rest. 12U122). 
Referencias a Heb. 4, 12. 

En opinión de Angel Alcalá "Todo este contexto es de interés para lo que se ha llamado la 
filosofía servetiana de la luz, semejante a la de Paracelso, como él médico y teólogo." 
« 2 7 1 » . Serveto, como muy bien expone Bainton (Bainton, 1973, p. 141), se apoya 
numerosas veces en su teoría de la luz y profundiza desde distintos puntos de vista en ello. El 
concepto de luz como Lux illa Dei, forma formarum, es un concepto tomado quizás de la 
Guia de los perplejos de Maimónides, Parte I, cap. LXIX (61). La teoría de la luz de Serveto 
puede estar basada casi con absoluta certeza en la teoría de la luz de su amigo y defensor 
Cornelius Agrippa, y en quien curiosamente se basa también Paracelso. Así C.G. Jung 
afirma: 

"El modelo del concepto de lumen naturae hay que buscarlo en la Occulta Philosophia de 
Agrippa von Nettesheim, de 1510. Este autor habla de la "luminositas sensus naturae", cuya 
iluminación abarca también a los animales y les permite augurar. En correspondencia con 
este pasaje de Agrippa dice Paracelso (De morb. somniif. "Hay que saber también que los 
augurios de los pájaros son innatos de estos espíritus..."; "Todo esto es innato al espíritu y es 
la luz de la naturaleza."; La luz de la naturaleza viene del astro: Paracelso dice: "Nada hay en 
el hombre que no le sea dado por la luz de la naturaleza y lo que está en la luz de la 
naturaleza es obra del astro." (62); "La teoría de los astros está ampliamente preparada en la 
Occulta Philosophia, de Agrippa, a la que Paracelso está sujeto en gran medida." (Jung, 
1966, pp. 40 a 42). 

El paralelismo entre las teorías de Paracelso y de Serveto es tan grande que merece un 
estudio aparte. De momento, para ver tal similitud baste la siguiente cita: 

"La luz de la naturaleza es la quinta essentia, extraída por Dios de los cuatro elementos, y 
yace en "nuestro corazón". Es encendida por el Espíritu Santo. La luz natural es una 
captación intuitiva de las circunstancias, una forma de iluminación." (Fragmentos de 
Paramirum, p. 35 s., y de Labyrinth. Medie., cap. VIII) (Jung, 1966, p. 42). 

Serveto anteriormente se ha referido a la nube prototlpica del Salmo 71, Isa. 44, 55 y 61, 
Ezeq. 17 y Os. 6, en la que estaba la hipóstasis de la Palabra. En dichas citas se afirma que 
Dios se aparecía en forma de nube y que durante el día caminaba junto a los hijos de Israel en 
columna de nube y durante la noche en columna de fuego. Pero en hebreo « c o l u m n a » se 
dice ammud, que significa más bien «estancia d e » , «consistencia d e » . Así pues, según 
Serveto, se traduce impropiamente por columna lo que debería ser "entonces Dios se aparecía 
en consistencia de nube y fuego": 

"Una misma era la sustancia de la nube, del fuego, de la luz."; Se trata de "...la nube 
increada y superelemental que brillaba en su interior. Y ésta era Dios en juego, porque Dios 
mismo es juego." (Rest. ¡20). 

A Serveto le interesa dejar claro que el viento y el fuego son los modos en que los 
elementos constitutivos del alma se adaptarán al cuerpo en el momento del nacimiento. Pues 
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en la tradición hermética y astrológica el aire y el fuego son más sutiles y espirituales que el 
agua y la tierra. Pues además Dios infundió a Adán el aliento vital en sus narices que se 
compone de aire y fuego (calor). Antes de dicho momento Adán era una forma inerte 
constituida por barro, es decir agua y tierra, que son los elementos más materiales. 

Continúa explicando cómo se produce la manifestación de la Palabra: 

"En la Palabra no sólo estaba la idea del hombre Cristo, sino también el semen sustancial 
de su generación.", "En la Palabra estaba la sustancia de su semen, sustancia de Dios •dada 
a conocer a nosotros, Dios en cierto modo corporado y humanado por la Palabra; antes en 
figura, ahora de verdad." (Rest. 122). 

Pero según la opinión de Angel Alcalá: "Aunque constituye el centro mismo del sistema de 
Serveto, nunca aclara del todo este modo de germinar Dios a María mediante su imagen o luz 
increada o persona o Palabra, que « c o m o nube la cubrió con su sombra» haciendo veces 
de semen del cuerpo de Jesús." « 2 7 2 » . Para otros Serveto lo que pretende es apoyar la 
concepción divina de María con argumentos fisiológicos: "Pero debe ser recordado que 
Servet también en otros asuntos como la Inmaculada Concepción, o la Partenogénesis adoptó 
un punto de vista fisiológico, tan diferente de una interpretación mística. Parece evidente que 
Serveto estaba intentando mostrar cómo su entrenamiento anatómico le había ayudado a 
explicar los misterios sagrados. Una actitud mental semejante se aprecia en los escritos 
réligiosos de Paracelso (Died 1541)" (Bayon, H.P., 1947, pp. 22-28). 

Serveto acaba el Libro III afirmando que: 

"Con Abraham comenzó otro modo de manifestación, la visión (Gen. 15). El primero, 
después de Adán, en ver a Dios fue Abraham, y antes de él, nadie. Así entenderás cuán 
insigne es este don de la visión." (Rest. 124). 

1.5. LIBRO CUARTO. EN EL QUE SE DAN A CONOCER LOS NOMBRES DE DIOS, SU 
ESENCIA OMNIFORME Y LOS PRINCIPIOS DE TODAS LAS COSAS. 

Este Libro IV corresponde al Libro V de su obra de juventud De Trinatis Erroribus 
(DeTrErr, 1531). Se produjeron varios cambios debido a la influencia de puntos de vista 
neoplatónicos y sobre todo a su contacto con los textos herméticos y con ciertos círculos 
afines a ellos. 

"[Desvelaremos también los principios de las cosas naturales y las doctrinas de los filósofos 
acerca de Dios.] Todos llegaremos a conocer ahora la omniforme esencia de Dios, 
suficientemente explicada con propiedad en las doctrinas de los antiguos. Y sacaremos a la 
luz los principios de las cosas, desconocidos hasta ahora por los más grandes filósofos." 
(Rest. 125). 

Los nombres más insignes, según Serveto, dados a la deidad son Jehovah y Elohim. Tanto 
Jehovah como Elohim son nombres que encierran en sí los misterios de Cristo: Jehovah en 
esencia, Elohim en apariencia. 
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